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rrla ldiJi:
450 AÑOS DE LA ERECCION DE LA IGLESIA

CATEDRAL DE PANAMA.
A solicitud del Rey de España, don Fernando, Su

Santidad el Papa León X, dio en Roma la Bula de fecha 9
de septiembre de 1513, sobre erección de la IJ(lesia Cate-
dral - la primera en el continente americano - con in-
\'o(~ación de Nuestra Señora del AntiJ(ua ,en Bética Nueva,
llamada después provincia de Tierra Firme, lueJ(o Castila
del Oro y finalmente provincia y Audiencia de Panamá.

En esa Bula Apostólica de León X (Juan de Médeci)
dio tìtulo de ciudad a la vila o paJ(o de Santa Maria del An.
tigua, según consta en la traducción del latin en romance
al castellano hecha en 1623 por Francisco Castañer, tra-
ductor de los papeles reales. .

~
450 AÑOS DEL DESCUBRIMIENTO DEL MAR DEL SUR

El domingo 25 de septiembre de 1513, a las diez de
la mañana, el extremeño Vasco Nuñez de Balboa, descu-
brió el Oceano Pacifico o Mar del Sur, desde la cima de uo
cerro del Darién, al rededor de bosques virJ(enes tapiza-
dos de exhuberante vegetación y en el lejano horizonte la
cinta andada del anhelado mar.

Para conmemorar tan fausto acontecimiento el Ins.
tituto Panamericano de Geografìa e Historia resolvió de-
clarar ano del 450 ani versario del descubrimiento del Ocea-
no Pacìfico al comprendido entre el 25 de septiembre de1963 al 25 de septiembre de 1964; publicar el libro inédi.
to del profesor Angel Rubio, q'Ue se refiere a este aconteci-
minto, y colocar una placa conmemorativa eii el nionumen-
to a Balboa, en la ciudad de Panamá.
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¡ El órgano ejecutivo panameño, la Academia Paiia-
i meña de la Historia y muchas entidades nacionales rendi-
rán tributo de admiración al gran Vasco Nuñez de naiboa,
el 25 del presente mes de septiembre.~

400 AÑOS DEL RESTABLECIMIENTO DE LA
AUDIENCIA DE PANAMA.

Por la Real Célula de 8 de septiembre de 1563 se man-
dó a extinguir la R£:al Audiencia de Guatemala y el trasla-
do del tribunal a Panamá. No fue sino hasta el 15 de mayo
de 1565 cuando se instaló nuevamente la corporación en Pa.
namá, cuya jurisdicción se extendió desde el puerto de Bue-
ni:vc~ntura (Colomhia) hasta el Golfo de Fonseca (Nicara-
gua), y por el Norte desde los confines de la provincia de
Vl'raguas hasta el rÌo Atrato.

~
100 AÑOS DE LA FUNDACION DE LA CRUZ ROJA

INTERNACIONAL
El domingo 10. de septiembre de 1963 se conmemoró

en la Universidad de Panamá, el primer centenariu de la
Cruz Roja Internacional, organizada hace un siglo por el
suizo Bonri Dunant, el Blanco Samaritano, quien en lS01 re-
cibió el Premio Nobel de la Paz.

En el número 91 de "Loterìa", correspondiente al
mes de junio de este año dedicamos sendos artìculos a la
Cruz Roja Internacional; a la Cruz Roja Nacional, escrito
por el Dr. Ricardo J. Alfaro, y a Florencia Nightingale,
priinera enfermera de guerra, heroÌna inglesa.~

50 AÑOS DE LA INICIACION DE LA EXPOSICION
NACIONAL DE PANAMA.

El 25 de septiembre de 1913 el Presidente de la Repú.
blica de Panamá, doctor Belisario Porras, colocó la pri-
mera piedra para la construcción de los edificios que da-
rìan asiento a la Exposición Nacional de Panamá, conme-
moi'ativa de la inauguración del Canal de Panamá.

Este certamen internacional fue un rotundo éxito,
como todas las obras que llevó a cabo el ilustre estadista
libei'al.

Todavìa. recuerdo de un pasado glorioso, están en
pie los edificios que alhergan en la actualidad las oficinas
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del Ministerio de Relaciones Exteriores, testigos mudos
del esplendor de la Exposición Nacional de 1915, obra de!
caudilo tablcño. ~

25 A:&OS DE LA FUNDACION DEL LICEO DE
SE~ORITAS

Por decreto número 76 de 28 de agosto de 1938, el
Presid,mie de la República de Panamá, doctor Juan De-
mósti~nes Arosemena creó el Liceo de Señoritas. Su funda-
ción surgió debido al traslado de la Escuela Normal de
Señoritas a la ciudad de Santiago de Veraguas, obra tam-
bicn del dinámico Presidente Dr. Arosemena.

La primera directora del Liceo fue la doctora Esther
N cira de Calvo, quien habìa regentado con anterioridad la
ESf~uela NormaL. Siguieron a doña Esther en la rectorìa
del Liceo, Natividad Carreño, Marìa Isabel Mendoza, Ra-
quel de León y en la actualidad lo es, doña Flor Vlieg de
Mayora.

El punto culminante de las Bodas de Plata de la fun-
dadón del Liceo de Señoritas fue el homenaje nacional que
se le tributó a la doctora doña Esther N eira de Calvo, en
la noche del jueves 29 de agosto de 1963.

HCONSTRUIR ES GOBERNAR"

-Roberto F. Chiari.

~
INSTITUTO de
VIVIENDA y
URBANISMO
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iJJ1 :
En el 450 Aniversario del Descubrimiento

del AIar del 5tir
,. '* *'

El momento estelar. - El Descubrimiento del Pacífico

Por ANGEL RUBIO (1901-1962)

'* '* ,.

En la Resolución XXI del Consejo Directivo del
Instituto Panamcricano de Geografia e Historia, de
Agosto de 1963. resolvió: "4.~Encargar a, la Secretaría
General la publicación de' libro inédit'o del faUecido y
gran colaborad.or dell.P.G.H. Dr. Angel Rubio, que se
refiere a este acontecim~nto".

El citado libro inédito Ueva por título: "El descu-
brimiento del Océano Pacífico.~La Ruta de Balbila..-
Expedición de Leopoldo de Bélgica al Darién. "Fechado
en Panamá el 7 de Abril de 1957. De a:lí tomamos
una sección del capítulo 11, que es la que sirve de epí-
grafe a la, que publicamos hoy.

El 30 de Agosto de 1963, la. Academia Panameña de
la Historia, en scsión sc.lemnc celebrada en la Biblio-
teca. Nacional recibió al nuevo académico de núm"ro,
don Agustín Jaén Arosemena, quién ocupó el siUón
vacant'e por muerte de' Dr. Angel Rubio. El trabajo
de incorporación del nuevo académico Ja€n Arosemc-
na versó sobre la recia persona,Udad del Dr. Rubio, el
cual mereció la acogida más cordial en el seno de la
Academia.

El doctor Angel Rubio nació en Córdoba (España)
el 27 de Junio de 1901 y falleció en la ciudad de P:l,R-
má el 30 de noviembre de 1962, llevando siempre con
orgullo la nacionalidad istmeña.

J.A.S.
*' '* '*

Con la brevedad posible, vamos a resumir los acontecimientos de la
gloriosa gesta teniendo a la vista las informaciones - no siempre con-
cordantes en detalles - de aquellos años, como Oviedo y Andagoya (que
estuvieron y conocieron Darién), de Angleria y del Padre Las Ca;;as
(generalmente bien informados) o de solventes historiadores modernos,
como Medina, Altolaguirre y M~ Romoli.
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Balboa sale de La Antigua el Martes 10. de Septiembre de 1513
acompañado de ciento ochenta hombres, en un galeón y nueve canoas
monoxilas. Navega veinte leguas hacia el poniente y llega al Puerto de
Careta, que estuvo en el mismo lugar donde luego se fundó Acla. El Cacique
Careta-aliado, amigo y pariente-lo recibe con toda afabildad. Balboa se
ahí muy escaso tiempo; no es hora de ceremonias, algo en su interior
reclama celeridad como si percibiese que sus días están contados y que
la borrasca que se ha venido incubando en España contra él está a pun-
to de estallar. Dos dias bastan para apresurar preparativos, conseguir
indios y seleccionar la ruta. Balboa elige el camino de las tierras del
cacique Ponca (el que llamábamos ruta del Chucunaque) por más corto
-aunque dificultoso-menos poblado y con pocos jefes poderosos que
puedan presentar resistencia. La expedición va a salir en Septiembre
en plena estación de lluvias y cuando baten al Istmo intensos venda'/a-
les que agitan sus mares y provocan espantosos aguaceros.

En la tierra de Careta, campamento de base, deja Balboa la mitad
de su gente y con 92 soldados españoles, dos religiosos y numerosos in-
dios - portadores de alimentos, armas y demás impedimenta - rompen
marcha el 6 de Septiembre, seguida la larga fia por los bravos perros
alanos: Leoncico entre ellos. Van hacia la Cordilera por "camino muy
aspero y de mucho trabaj o y sierras" (Oviedo), de "sierras y montes"
(Las Casas), de "montañas horribles" (Anglería) por el elevado collado
que lleva al Mortí y cuyas alturas domina el Cacique Panca. Este jefe
indio, advertido por sus espías, ha huido a la selva montuosa; Balboa,
siempre pacienzudo en el trato con indígenas, aguarda su regreso que al
fin se produce (13 de Septiembre!. Ponca se somete y se intercambian
ob'sequios: oro fino que viene de comarcas del otro mar y, algo valioso-
sisimo: guías para conducirlos a las tierras del Cacique Quarecua, ene-
migo perenne de Ponca.

Pasada una semana, el 20 de Septiembre se reanuda el viaje, para
hundirse en las espesuras de la cuenca del Chucunaque, la parte más
salvaje del Tapón del Darién. Cinco largos y muy duros días han cte
gastarse para salvar el trayecto de sólo unas diez leguas, lo que repce
senta un avance medio de dos leguas por dia. Es la resistencia de la
selva en toda su fiereza, los suelos cenegosos y empantanados, los ríos
con crecientes peligrosísimas; son los mil peligros de muerte de cada
día, como escribiera el propio Vasco Núñez. Van adelante los indios pa-
ra abrir picas o senderos a golpe de hacha, para arreglar un püco las
estrechura s de caminos sin senda, para construir refugios vegetales en
que pasar las noches y guarecerse a medias de las incesantes lluvias, pa-
ra despejar de fieras y alimañas los escondrijos, y, sobre todo, para
salvar los rios de turbulentas aguas "echando puentes o entrelazando
un conjunto de vigas" (Angleria).

Es el 23 de Septiembre (Medina) cuando alcanzan los dominios del
Cacique Torecha, señor de Quarecua y rival de Ponca, situados en las
vecindades del río Sabanas y en tierras altas que algunos historiadores
llaman la Sierra de Quarecua. Los cuarecuanos - caribes invasores .:i
decir de Ponquiaco - resisten pero sucumben al súbito asalto de' las
huestes de Balboa, cada dia más impacíente. Algo presiente y le apre-
mia. Cuando penetran en el vilorio que sirve de capital, encuentran
muchos indios vestidos con enaguas y tomándoles por homosexuo.les
(camayoas), corruptos del pecado nefando, los entregan a la desatada
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furia de los alanos, perros voraces (Leoncico también ?l.La prisa de
Balboa sigue actuando. Apenas apaciguados los indios y conocidos
pormenores del camino que ha de seguirse, deja 70 enfermos, víctimas
de la selva y del andar, y prosigue atravesando los bohíos de otro caeI-
que huido: Porque.

Amanece el luminoso dia que al decir de Oviedo fuera el jueves 25
de Septiembre de 1513, aunque se sabc con certeza que ese día 25 cayó
aquel año en Domingo. Al romper el alba (hacia las seis de la mañana)
reinician la marcha; "los cuarecuanos mostraron unas altas cumbres
desde las cuales se podía ver el otro mar. . . . . . . . Las miró Vasco atenta-
mente, mandó parar la tropa, fue adelante él sólo y ocupó el vértice
primero que ninguno".

Oviedo, coétaneo de los sucesos y conocedor de la tierra, escribe: "lo
primero que ve Balboa desde un monte raso y alto fué un golfo o an-
cón que entra en la tierra". Retengamos: BaIboa ha subido a un monte
raso, desde el cual contempla nó la mar abierta sino un golfo o anCÓn del
otro mar: La Mar del Sur, el Pacifico. Bastaba eso, para que la mañana
penetrase, radiante y memorable, en la Historia UniversaL.

Balboa - como bien señaló Stefan Zweig - comprendió toda la
grandeza del momento y actuó en tono mayor, en consonancia con el
mismo. Sólo en la cumbre, mira y re mira la mar y cae de hinojos dando
gracias al Altisimo. Manda enseguida a su tropa que subla y ya juntas
los 67 expedicionarios, todos rodila en tierra, entonan acciones de f~ra-
cias al Señor y a la Santisima Vírgen Maria. Con cl leño de un árbol
que se derriba confeccionan una cruz y la clavan en el privilegiado lu-
gar, mientras levantan mojones de tierra cerca del sendero y otros gra-
ban los nombres de los Reyes de España sobre la corteza de centenarios
caobas. Son las diez de la mañana; hace sólo cuatro horas que amane-
ció. Todo es albricias y felicidad; el Escribano está redactando nn
acta del momento estelar cuando el Presbítero Andrés de Vera entona
solemne himno de los Doctores de la Iglesia: "Te Deum Laudamus: Te
Dominum ccufite'mur......" que corre retumbando en litúrgicas vibra-
ciones sobre las Bocas del rio Tuira y por encima del Golfo de San Mi-
guel. . . . . . Cuál es y dónde está ese monte raso soporte del histórico mo-
mento?.... .

Pero fué cn realidad el dia 25 de Septiembre - como escribió Ovie-
do y repitieron Las Casas, López de Gómara, Herrera, Bancroff, Medi-
na, Aitolaguirre, y tantos otros, y como rueda insistente por los libros
de Historia? O fué el día 26 como afirmó Angleria y después el ilustre
Jesuita Padre José de Acosta y el panameño Ramón Miximilano Valdés?
O no seria tal vez el día 27, como con prudentisimas razones, sostiene
Miss Romoli? Que no todo es claro y preciso en los detalles de esa ge3ta.

Concluída la ceremonia, dirígense a las tierras o Gacicazgo de Cha-
pe o Chiapas, cuya jefatura retenía una mujer, gobernante india, asis-
tida de un hermano. Desde el poblado de Chape, Balboa envia patru-
llas a descubrir "la costa de la mar y lo que había por la tierra a Fran-
cisco Pizarra, Juan de Escaray y Alonso Martin cada uno con 12 hom-
b'res para que buscasen caminos que a la mar salieran por lo más cerca"
(Las Casas). Colige de ahí que el dominio de Chape no estaba en la
costa del Golfo de San Miguel, sino en un valle interior y muy cerca del
Cerro o Monte desde donde acababa de verse el nuevo mar. La brigada
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de Alonso Martín, más afortunada es la primera en encnotrar un cami-
no para llegar al mar y retorna, de inmediato, a dar a Balboa con la
buena nueva.

Deja el Gobernador enfermos y tullidos y còn el resto de los espa-
fioles parte hacia una de las contadísimas playas que hay en la costa
r:orte del Golfo de San Miguel, que alcanzan en hora de bajamar. Son
como las dos de la tarde del 29 de septiembre (fecha en Que hay total
acuerdo), día del Arcángei San Miguel, en cuyo honor el Golfo a la
vista se llamará de por vida: Golfo de San MigueL. Ya ha subido el
montante de marea, ya se ha probado el agua que salada, sabe a mar,
cuando BaIboa, más solemne y ritual si cabe, la daga en una mano y
en la otra el Pendón Real, penetra en la mar hasta que el agua cubre
sus rodilas y tremolando la bandera, declama ceremonialmente:

"Vivan los altos y poderosos Monarcas Don Fernando y Doña Juana,
sobf'ranos de Castilla, de León y de Aragón... .en cuyo nombre y por
la Corona Real de Castila tomo... .la posesión real de estos mares y
estas tierras y estas costas y puertos e islas australes, con todos sus
anexos y reinos y provincias que les pertenezcan o pertenecer puedan,
en cualquiera manera y por cualquier razón o título que sea, antiguo o
moderno, del tiempo pasado, presente o porvenir, y sin contradicción
,dguna. . . . (Oviedo). Un o~éano, diez mil islas y cinco mil milas de
cestas (Bancroff).

No cabe más. Balboa se posesiona de todo el Pacífico, a ambos lados
de la Equinoccial. dentro y fuera de los Trópieos de Cáncer y Capri-
cornio, con tedas sus costas, islas y provincias circundantes ¡Medio
nundo! . . . . .. y sin contrad:cción.... _. Y pone por testigos a cuántos
le acompañan, mientras Andrés de Valdcrrábano, el escribano, levanta
iiueva acta, y se repite, como en la montaña, el corte de árboles en
c('remonial acaso milenario. Intensa alegria que cac sobre los olea ;es
ù~l Golfo y que Leoncico mirada, sin entender, con atÓnita :1'irada
perruna. . . . .. y cuál es la playa sobre la que retumbÓ tanta solemni-
dad? . . . ¿Dónde está?.. _ . .

naIboa y su gente retornan al poblado de la Jefa Chape, una más
entre las mujeres indias a quienes cautivó la apostura y gallardia del
liidal:?;o jerezano, ya Descubridor del Pacífico.

Los días que en adelante sig'uen se gastan en la exploracíón de las
Ensenadas, golfos y penetrantísimos esteros con que se recorta y adorna
el Golfo de San Miguel, a costa de la impaciencia de Balboa que está.
deseoso de llcgar, cuanto antes, a las Islas de las Perlas - nombre ;va
tentador de por si y de rico cacique - pero que están alejadas seiio-
reando el ccntro del amplisimo Golfo de Panamá, mar abierta y brava.
No impol'ta que la dama Chape haga ver que en aquel mes, septiembre,
es imposible pasar a las P€llas navegando en canoa.

En los principios de octubre se adentran por un amplisimo estero
(Rio Congo?) cuyo cacique -Cuquera-no tardó en someterse. Prosiguen
.las cxuloraciones por el Golfo sanmigueleño con ansias de salir a la
mar abierta del Golfo de Panamá por el peligrosisimo canalón que ciñen
d;líriJ' s ntJntas v un ba.io traicionero: el Bajo del Buey. La enamorada
Chape provee dé canoas, de indios, de alimentos y, al Jefe blanco, de
ternuras; Una mala tarde. en que los espaiioles navegan en las cercanías
del Buey, los temporales sept2mbrinos les fuerzan a refugiarse en una
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islita diminuta y baja. Cae la noche, asciende el flujo de la marea, y
el agua les llega al cueUo mientras se aprietan contra la roca y entre-
iazan sus manos por mejor buscar ayuda y defensa.

Horas de intensa. angustia hasta que anianece, baja la inar y amaina
el Jmporal.

¿Cuál es esa islita de tan amargo recuerdo? . . . . .

Entretanto y al correr de los días y continuar los tant'eos, '~opan
con las tienas del Cacique Tumaco o Chitaraga cuyo dominio llega
hasta la. costa de la ancha mar brava, en el Golfo de Panamá. "A las
tierras de Tumaco. , , . ., Balboa mandó llamar Provincia de San Lucas,
porque se tomó y ganó el día. de San Lucas en la noche (18 de octubre)."

y el 29 de octubre -contará el mismo ovíedo-"salidos a la mar.."
rn la costa brava.,.. fue a una playa llana, a la punta del Golfo de
San L uc as, j un to a un ísleo cercano a Tierra Fírme. . . . que le puso Isleo
de San Simón, All tomó bandera. entró en la mar y volvió a tomar
posesión nuevamente del Mar del Sur." Con esta tercera toma de pose-
Jión, ceremonialmente conducida, finaliza la etapa descubridora.

Las bravazones de la mar tuvieron la culpa de qUe no pudiese
ganar el Archipiélago de las Perlas y que decidiera emprender el regreso
lJuscando ahora el camino que Ueva a la cuenca del Bayano, circun-
dando altos macizos montañosos.

El 19 de noviembre se despide emocionado del leal Tumaco o Chi-
taraga y sigue por la costa del Golfo de Panamá. Pasa por Chimán y
penetra aguas arriba de un gran rio. Atraviesa tierras de caciques de
menor cuantía - Thevaca y Pacra - asentados al norte de los macizos.
Lleva prisa Balboa; algo le sigue inquietando y desea cuanto antes llegar
a la Antigua. Cruza las tierras de Mahé, Etoque, Bonanimana y BUi~he-
ribuca y penetra en las selvas del p'ayano muertos de hambre y molidos
de cansancio. El 8 de diciembre están en los dominios de un cacique
señorón: Pocorosa. Y el 16 se les somete el temido y disoluto Tunanamá,
de cuya vila cortesana dijo Angleria que era como "Una corte de Sar-
danápalo". Hubo captura de hombres, botín de oro, dos favoritas niás
para Balboa y concubinas a. granel..".. ¡La Corte de Sardanápalo! El
19 de enero de 1514 está de nuevo en las tierras aderezadas de Comogre
(conocidas en 1511) cuyo Jefe ha muerto y gobierno su hijo Panquiaco,
el anunciador de la Mar del Sur. El 5 de enero toman el trilo que lleva
a los pasos serranos de Ponca y, al fin, el 17 están en el puerto de
Careta. Y, por mar, hacia La Antigua, donde entran el 19 de enero.

Cuatro meses, 121 días exactamente, \ha durado la expedición que
cruzó el Istmo por el mal camino corto y retornó por el más largo.

Tiene razón Miss Romoli al afirmar que fue una campaña cuidado-
samente estudiada, ejecutada en la peor estación climática, con una
fuerza efectiva que nunca pasó de 85 soldados, sin perder uno sólo y
:;in dejar jamás un enemigo. a la espalda.

La gesta de un magnífico descubridor, de un prudente capitán y
tle un sagaz político coloniaL.

* '* *
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En el 450 Aniversario del Descubrimiento del
Mar del Sur

* * *

EL POLIZON DEL BARRIL
Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

* * *
Panamá ha querido revivir constantemente las glorias de Vasco

Núñez de Balboa, qui:;á el más célebre personaje de su historia. El
hecho de haber sido el Istmo el teatro del fasto acontecimiento que
jnmortalizó el nombre del audaz aventurero hispano: el descubrimiento
del Mar del Sur u Océano Pacífico desde las faldas de las cordileras
Darienitas, de cuyo suceso se cumplen el 25 de Septiembre de este año
cuatro siglos y medio, es motivo suficiente para la solicitud con que la
Nación procura glorificar al inmortal conquistador, y le cons:1gre su
moneda grabando en ella la gallarda esfigie de guerrero.

Como la mayor parte de los conquistadores de América, Vasco Núñez
de Balboa era español, nació en Jerez de los Caballeros hacia el año de
1475, descendiente de una noble famila leonesa establecida en Extre-
madura. Por su origen de hidalgo desempeñó cuando niño las funcio-
nes de paje de Don Pedro Portocarrero.

Más su espiritu aventurero e inquito no le permitió resistir a la
tentación de correr el albur de la conquista y el deseo de hacer fortuna
en las tierras de aventura del Nuevo Mundo, y se alistó en 1501 - tenia
apenas 26 aÚos de edad - en la expediCIón de Rodrigo de Bastidas, en
cuya compañía exploró el golfo de Urabá.

Tuvo Balbaa, después de esta expedición, el propósito de radicarse en
Santo Domingo y al efecto dedicó al comercio y al cultivo de la tierra
los escasos rccursos logrados en su expediciÓn por la tierra firme, pero
ba:biêndole ido mal en sus especulaciones, pronto se "y-ió arruinado y car-
gado de deudas, no quedándole otro medio para hacer llevadera la vida,
eue tentar fortuna de nuevo en la primera oportun;dad que se le prc-
,ientara. La ocasión no estuvo lejos, pues pronto el Bachiler Martín
F'ernández de Enciso, teniente de AIonso de Ojeda, preparó una expe-
dición de auxilo para socorrer a su jefe, Gobcrnador a la sazÓn en
Nueva Andalucía (Colombia), a la que pretendió agregarse Balboa, más
temerosos sus acreedores de perderlo, se opusieron a su embarque para
el Continente. Tal contratiempo no opacó el espíritu temerari'J del joven
hidalgo, sino que sirvió para azuzar su ingenio, y, en efecto, burlando
el espionaje de sus acreedores, escondido en un barril vacío escapó de
la isla en uno de los barcos de Enciso, no apareciendo sino cuando la
flotila estaba en alta mar.
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La sorpresa y el disgusto del Bachiler Enciso al conocer la super-
cheria de Balboa fueron grandes y anunció indignado que lo g;bando-
nuria en una isla desierta, pero los ruegos de los tripulantes por una
partc, y la actitud agresiva del joven polizón -famoso cspadachin-
por la otra, influyeron en el cambio de determinación del jefe de la
expedición, quien lo admitió en ella como soldado. por otro lado, el
intruso era conocedor de la costa a donde se dirigian y sus indicaciones
podian ser de mucha utildad.

Pronto tuvo ocasión Ealboa de corresponder a la tolerancia de
Enciso cuando al llegar a San Sebastián de Urabá, que Ojeda habia
abandonado poco antes, encontraron la población destruida por los
indios y a éstos en actitud belicosa, dispuestos a impedir el desembarco
de los españoles a quienes hostiliaron sin darles punto de reposo. por
consejos de Ealboa, que conocía perfectamente aqu.ella comarca pues
la había explorado diez años antes con Bastidas, de cuya expediciÓn,
como se tiene dicho, fue miembro, los expedicionarios se trasladaron
al otro lado del golfo, en la costa istmeña, regiÓn de mejor clima y
donde los indigenas parecían menos belicosos. Sin embargo, alarma-
dos éstos con la aproxiinación de aqUt~llos hombreii extraños se prepa-
~'aron en número de 500 con su cacique Ccmaco a la cabeza, a hacer
resistencia a la invasión, y pronto la batalla se tmbó con resultados
favorables para los espaflOles, quienes dieron el nombre de Santa María
la iliit'g-ua al caserío conquistado, en acción de gracia a la Virgen de
esta advocación por su triunfo sobre los indios.

El éxito de la empresa mediante la cual, después del triunfo re-
latado los españoles gozaron de relativo bienestar, redundó en grande
Dlestigio para Vasco Núñez de Babea, prestigio que supo aprovechar
para suplantar con la suya la autoridad de E'ncisü. üuien öe n'üst'a"a
déspota y avaro, aduciendo como razones para desconocer la juris-
facción del Bachiler, el estar la colonia implantada en terrenos bajo el
partido de Nicuesa, Gobernador de Veragua, y fuera, por tanto, del
de Qjeda y Enciso. Poco a poco, Baltoa, inteligente y astuto, supo
captarse el interés y la adhesión de sus compañeros entre los cuales
formó un bando poderoso adicto a su persona, y se hizo elegir Alcalde
en unión de un compañero Hamado Mârtin Samudio.

Mientras tanto, a Santa María arribó una flotila al mando de
Rodrigo Colmenares que buscaba a Nicuesa y con representantes de
los colonos de Santa María partió de nuevo para ofrecer a este Jefe
el mando de ella.

Colmenares y los comisionados del Darién, encontrarOn al fin en
Nombre de Dios a Nicuesa, a quien pusieron al tanto de los aconteci-
mientos de la colonia, pero las exaltaciones y la soberbia de este :lun-
rionario que amenzÓ Con castigos y otras sanciones a los vecinos de
Santa Maria tan pronto se hiciera cargo del gobierno, previnieron a
los que le fueron a buscar, quienes a su ve~, adebntánd0ge al Gobernador
hicieron presente a sus compañeros del Darién los peligros que corrian
al dar el mando a Nicuesa, y de aquí nació la determinación en todos
de embarcar a dicho funcionario con 17 seguidores fieles en un navío
nesmantelado y falto de provisiones que se perdió en la inmensidad
del océano, dando así fin a la carrera aventurera del infortunado
caballero.

Quitado de en medio el obstáculo que representaba NiCuesa, se
procedió a procesar al Bachiler Enciso, confiscándole lOs bienes y
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"xpulsándolo del Darién. Balboa entonces asumió el mando ab~oluto
de la colonia y procedió a efectuar las exploraciones por la tierra. en
las cuales venció unas veces, y otras ganó por el agasajo y los dona.
tivos, a los Caciques vecinos, entre los cuales figuraban como más 'oode-
rosos Ponca, Careta y Comagre, de quienes tuvo por primera vez intor-
maciones sobre el Perú.

Con la halagadora noticia que le diera Panqu!aco, hijo de Comagre,
Dcerca de la existencia de un mar más allá de la cordílero, a través
c'.el cual habia que pasar para llegar a la región donde el oro abundaba
tanto que las vajilas de uso de los naturales eran de este DrodoFo nwtal,
Balboa regresó a Santa Maria y envió comisionados a Santo Domingo
para que consiguieran auxilos con los cuales reforzar la colonia y nevar
a cabo la audaz empresa que le obsesionaba, de descubrir y explorar el
mar Austral desconocido. Desesperado por la tardanza del socorro espe-
rado, y preocupado por las noticias que le llegaron de las indisposicio-
lles que Enciso le hiciera, en la Corte, con los escasos recursos con que
contaba resolvió al fin emprender la árdua empresa de llegar hasta el
océano, motivo de sus anhelos. En efecto, el 1 n de Septiembre de 1513
emprendió la marcha a través de una naturaleza bravia que le ante-
ponía tropiezos sin cuento; sosteniendo combates constantes con los
indigenas que a su paso encontraba, y enfrentándose a las enfermedades
y otros contratiempos que contribuian a obstaculizar su avance, hasta
que al fin, el 25 del mismo mes, desde las últimas estribaciones de la
cordilera del Chucunaque pudo gozar de la fruiciÓn de su triunfo con
el espectáculo que se presentó ante la vista, de un dilatado horizonte
donde la línea de las aguas del nuevo y desconocido mar, se destacaDa en
.~ontananza como una promi~ión de nuevas aventuras y de ensueños
realizados. El júbilo de la expedicíón no tuvo límites. Se cantó un Te
5'eum en acción de gracias por el éxito de la empresa po;,' el cj~rigo
Andrés Vera, capellán de los expedicionarios, se levantaron monu-
mentos de piedra y 1'0 grabaron las cortezas de los árboles para conme-
morar el trascendental y grande acontecímiento.

El :;,9 del mismo mes, revestido de su armadura, y llevando en una
~,lano la espada y en la otra el pendón de Castilla, tomó posesión del
océano en nombre de los soberanos españOles.

Por otro camino, y no sin haber explorado antes el Golfo que
tautizó de San Miguel; haber avizorado a distancia el archipiélago
Hamado de las Perlas por la abundancia de éstas en sus alrededores; y
reconocido parte de la costa sur, retornó Balboa a Santa Maria el 19
de Enero de 1514, cargado con un rico botin en oro, perlas, tela y
otros artículos de algodón, amén de la gloria de su trascendental des-
cubrimiento que llevaria a la inmortalidad su nombre de esforzado
conquistador. Fue el primer cuidado de Balboa al volver a la colonia,
enviar mensajeros a la Corte a dar cuenta de su proeza a IÜ1; rwycs, para
(luienes selecciunó presentes de oro, perlas y otro1; objetos valiosos,
pero las indisposiciones de sus enemigos habian hallado eco desfavorable
en las determinaciones de los soberanos castellanos, quienes nombraron
Gobernador del Darién, llamado CasUlla de Oro, a Pedro Arias de
Avila, caballero de Segovia, quien arribó a Santa Maria a fines de ,Julio
del mismo año para hacerse cargo de su gobierno. A pesar del recibi-
mi entro cortés y la sumisión de Ealboa a la autoridad del nuevo :man-
datario, éste, predispuesto en su contra le persiguió sistemáticamente
reduciéndolo pronto a la impotencia y la miseria.
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Mejor informados los Soberanos castellanos y complacidos por la
hazaña venturosa de Vasco Núñez de Balboa, enviaron a éste el título
de Adelantado del Mar del Sur y el nombramiento de Gobernador de
las PrOvlEc"as de Coiba y Panamá, con su ccion, sin (r taLgo, a la
autoridad dc Pcdrarias, Quien no pcrdonándole las simpatías de que
gozaba entre los soldades españoles y enire los indigei,a¡ s )metidos, le
b:iO blanco de su odio hasta llcvarlo injustamente al patibulo.

No valieron fn el ánimo del cruel Gobernador las advertencias de
Fray Juan de Quevedo, primer Obispo del Darién, que acompañaba 11
Pedrarias; ni los ruegos de su esposa Doña Isabel de Bobadila; ni
Ja solicitud del Adelantado en cl servicio de cuantas COmisiones le en-
comendaron; ni el parcntczco espiritual que unia a los dos Goberna-
dores pues por mediuciÓn d.el Obispo, F,alboa se comproii'cUó a ter "r' 01'
esposa a la hija mayor de su perseguidor, Doña María de Peñalosa,
residente en España, para armonizar sus aspiraciones con las del futuro
yerno, y, antes bien, con el transcurso de los días su odio se hizo cada
vez más acentuado, azuzado por el Bachiler Enciso, que habia regre-
sado al Dariér con el cargo de Alguacil Mayor de la Colonia, y por
otros malquerientes que hacían al valerow descubridor víctima de la
envidia.

Pretextando una conspiración patrocinada por el Adelantado del
Mar dcl Sur para evadirse de su autoridad y formar en el Sur un
gobierno independicnte, Pedrarias hizo abrir por el Licenciado Espinosa
un procew per rcbelión contra el Adelantado y cuatro de BUS amigos
calificados como cómplices, y lüs hizo condenar a la pena capitaL.

La crueldad del inícuo Gobernador llegó hasta contemplar, oculto
tras un tablado la ejecución cid que reputaba su cnerr,i o' :. olce'ocir
luego que las cabezas de los ajusticiados fueran expuestas en sendas
picas a 1'1 niriJsidctd pública de los habitantes de Aela, donde consumó
su inj usticia.

Así acabó su brilante carrera el humilde hidalgo de Jerez de los
Caballercs, que impelido por la penuria y en alas del ardor de su ánimo
aventurero, S8 lanzara al Nuevo Mundo en pos de las glorias que fueron
al fin propicias a sm anhelos de conquista y de renombre. Si tuvo
defecto::;, si fue cruel con Nicueóm e nijust.o con Enciso, cr ró más ;)or
principio de conservación quc por desmedida scd de riquezas y ambi-
ción de mando. A su medro y a su conveniencia personal antepuso
slemprc el servicio del Rey y la gloria de la Patria. Sus defectos pudie-
ron ser gTandes, pero sus virtudes los superaron, y la sangre vertida
en el deshonroso patíbulo, al lavar los primeros, COll'tribuyó a enaltecer
al héroe de la conquista istmeña y al descubridor afortunado del Grande
Océano.

Panamá, en conmemoración de la hazaña de Balboa, erigió un mo-
numento frente al teatro de la portentosa proeza quc dió renombre al
arrojado soldado como al país que fue tumba de sus despojos y pedestal
de su grandeza. Así revivo, como el fénix, de la oscuridad donde el
victimario Pedrarias quiso sumir lo, el nombre inmortal del Adelantado
del Mar del Sur.

* * *
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JúJ'p:
En el CXXVII Aniversario del Nacimiento del

Dr. Pablo Aroscmena
'* * ""

28 pensamientos en el ALBUM ofrecido por la Asociación "La SaUe",
al Dr. Pablo Arosemena, con motivo de Homenaj,e Nacional que se le tribn~
tó en el Teatro Nacional de Panamá, en la noche del 21 de enero de 1918.

*' * ""

Es una forma de engrandecer la Patria educar el alma nacional en
el culto de sus hijos ilustres.

RAMON M. V ALDES
Panamá, Enero 14 de 1918

Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todo lo demás
se os dará por añadidura.

San Lucas Cap. XII verso 31
GUILLERMO

Obispo de Panamá

Su figura se ostenta entre los ciudadanos que aman y respetan la
Ley y el derecho.

JOSE QUINZADA
Panamá, Enero 1910

El homenaje espontáneo de que es objeto el Doctor Pablo Arosemena
no debe ser considerado solamente como una demostración de afecto
personaL, sino como una prueba de respeto colectivo, como un acto de
solemne justicia nacional, que reconoce, realza y recomienda como ejem-
plo, las virtudes de un ciudadano leal a las convicciones de toda su vida
y cuyo mérito más alto ha sido siempre la posesión de un valor ~ivil
incomparable.

EUSEBIO A. MORALES
Panamá, Enero 14 de 1918

De las fases tan diversas como interesantes que constituyen la ner-
sonalidad del Doctor Pablo Arosemena, me subyuga el tribuna, me delei-
ta el escritor, admiro al hombre pÚblico y al jurista, pero, por encima de
todo me inclino ante el caballero.

NARCISO GARAY
Enero 15 de 1915

Aprovecho la oportunidad que me brinda la Asociación "LA SALLE"
para dejar constancia en estas líneas de mis expresiones más sin;~e':as
de admiración y de simpatias por el distinguido y probo hombre público
Dr. Pablo Arosemena honra de su famila y de su patria.

AURELIO GUARDIA
Panamá, Enero lS de 1918

Quién como el Doctor PABLO AROSEMENA ha figurado en la "ida
públiça, agitada siempre, por mas de medio siglo y constantemente en
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primera linea, bien se merece este homenaje que hoy se le tributa dn
distinción de clases sociales ni partidos politicos, por un pueblo gene-
roso y justiciero que ve en él uno de sus hombrei; representativos de .'.Il-
yores méritos y de personalidad más claramente definida.

GUILLERMO ANDREVE
Panamá, 18 de Enero de 1913

De un orador como el Dr. PABLO AROSEMENA A., que ha sentido y
amado profundamente la belleza. moral del bien y de la justicia y que
ha poseído, además, el inapreciablc don de la palabra, podría decine,
como de GLADSTONE:-"Cinco minutos de su palabra bastan para cam-
biar un problema. social o político".

ANTONIO ANGUIZOLA
Panami, Enero 19 de 1920

Las mayores glorias a que puede aspirar un hombrc PÚblico, es la
de merecer el homenaje desinteresado de sus contemporáneos, sin llevar
sobre sus conciencias el pero de esas matanzas colectivas que se llaman
guerras civiles o internacionalei;.

Los triunfos del Doccor PABLO AROSEMENA no han sido obtenid(Js
en los sangrientos campos de batalla sino en las noMes lidcs de la tri-
buna, de la prensa y del foro y por eso el Doctor Arosemena terminará
¡:u larga y meritoria carrera pÚblica sin dejar trr.s de sí manos que se
alcen airadas para maldecirle, ni corazones repletos de odio que im~Jlo-
ren de la justicia Divina el castigo a que escap~".n c;e la tierra los llama-

dos grandes hombres porque han culminado por medio de la fuerza. El
ha dominato su poderosa inteligencia y eon su alma bondadosa y de
ahí que su gloria brile esplendente sin sombra alguna que la desluzca.

JUAN LOMBARDI
Panamá, Enero 16 de 1918

Por su boca habló siempre el espíritu de la Patria.
ALFONSO FA BREGA

Panamá, 15 de Enero de 1918

La grandiosa fiesta de la sociedad panameña para honrar y ensal-
zar los méritos de su ilustre hijo Dr. D. PABLO AROSEMENA tiene su
paralelo con la quc hacc poco tiempo celebró la sociedad bogoÚma, )a~'a
honrar la memoria del que fue D. MIGUEL A. CARO-Solo que Bogotá
dejó para despu¿s de la muerte el homcnaje tributado a su hijo predi-
lecto y Panamá ha querido rendírselo al suyo cuando conserva él aun

. la corteza que encierra su espíritu inmortal. Y Panamá ha sido en mi
concepto, más justa que Bogotá. Porque si bien es verdad, que ambos
personajes, fueron cambatidos políticamente con acritud inmerecida, al
Dr. AROSEMENA, vivo aún, lc dan amigos y enemigos una prueba elo-
cuente de su admiración, y la estatua de bronce que representa la efigie
de Caro a la que sirve de marco el hermoso edifcio de la Acadcmia de
la Lengua y erigida en el mismo solar donde gozó y sufrió iiquel grande
hombre, no ha podido ni podrá escuchar el coro de alabanzas que tirios
y troyanos han entonado y entonarán a la memoria del traductor de
Virgilo e inmaculado Vice-Presidente de Colombia. Del Dr. Arosemena
no podrá decirse con el poeta:

"El mérito es el náufrago del alma;
Vivo se hunde, pero muerto flota.

SAMUEL QUINTERbC.
Enero 15 de 1918

1 ~J LOTERIA



La fiesta que se inicia en homenaje al Dr. Arqsemena es b'llo expo-
nente de la cultura del pueblo y premio concedidö al saber y a la virtud.

E. URRUTIA DIAZ
Panamá, Enero 16 de 1918

El nombre de PABLO AROSEMENA implica tres concepciones ,rin-
cipales: brilantez de talento, elevada elocuencia y acendrado patriotis-
mo. Por eso le quemamos hoy el incienso de nuestra admiro.ción y r~sp8to.

MANEL A. HERRERA L.
Panamá, Enero 18 de 1918

Los hombres que con su talento dan brilo al nombre de la patria,
son acredor€s a la gratitud nacionaL. La sociedad panameña cumple i:n
deber patriótico al rendir homenaje de admiración y reconocimiento al
eximio patriota Doctor PABLO AROSEMENA.

M. A. GRIMALDO B.
Panamá, Enero 18 d 1918

Lo más hermoso del homenaje al Dr. D. PABLO AROSEMENA es su
espontaneidad y su universalidad; aún los que difieren con él en opi-
niones han sido iniciadores o se han apresurado a tomar parte en p.se
justo tributo a su brilante intelectualidad y a la lealtad patriótica de
sus convicciones.

RICARDO ARIAS
Enero 17 de 1918

Como miembro de la Junta Organizadora de la fiesta en honor del
Doctor PABLO AROSEMENA veo con agrado la participación espontánea
y entusiasta que ha tomado la juventud intelectual de Panamá, Esta es
sin duda, la nota más halagadora del homenaje al ilustre conciudadano,
pues evidencia que dichos jóvenes poseen las virtudes que mayor brilo
dan a su hermosa edad y a las cualidades necesarias para llegar a ser
ciudadanos úties a la Patria.

H. F. ALARO
Panamá, Enero 16 de 1918

El silencio y el tiempo son las fuerzas misteriosas que contribuyen
eficazmente al sin par cultivo de la inteligencia y es la sinceridad el acto
humano que mejor explica la b'ndad del corazón.

NICOLAS VICTORIA J.
Panamá, Enero 16 de 1918

El Doctor Pablo Arosemena es una reliqUia de aquellos tiempos en
que el amor a la Patria se sobreponía a las conveniencias personales.

JULIO J. FABREGA
Panamá, Enero 17 de 1918

Su corazón y su cerebro son dos grandes fuerzas constantemente di-
rigidas hacia el Bien y el Deber.

EDUARDO CHIARI
Enero 19 de 1918

Com,o orador y como literato-su elocuenc¡a sublime y su bien tajada
pluma constituyen timbre de honor para la tierra que le vio nacer. Coip.
gobernante, bajó las gradas del capitolio alta la rrente y la bolsa vacii;"
como cumple a un caballero y a un patriota.

J. GMO. BATALLA
Panamá. Enero 17 de 1918
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En el pasado de nuestra historia no hay ninguna figura que lo eclip-
se; ~n el presente ninguna que lo supere y la que lo iguale en el por-
venir merecerá también otra apoteosis.

SANTIAGO DE LA GUARDIA
Panamá, Enero 19 de 1918

Al más culto de los caballeros de Panamá, al más brilante de rms
oradores, al más noble y preclaro de sus hombrcs públ!icos, ofrezco este
tributo de mi muy sincera admiración.

ABEL BRAVO
Panamá, Enero 21 de 1918

La apoteosis es el más alto galardon que un grande hombre puede
recibir de sus contemporáneos. En el homenaje de la Patria a PABLO
i\ROSEMENA vislumbra con los ojos del presente los resplandores de
su gloria póstuma y logra pisar cn vida los umbralcs dc la inmortalidad.

R. J. ALARO
Para juzgar de la sublimidad de un hccho moral, de una obra de

arte o. de una escena de la naturaleza, no hay signo mas seguro que la
profunda depresión material con que parece en parte malograrse la im-
presión, que sin embargo. nos mantiene en transporte delicioso. No im-
porta cuántas explicaciones den del fenómeno los artistas y pensadores:
ello es que no satisfacen ni pueden satisfacer; porque es uno de los más
elocuentes momentos en que muestran su dominio sobre la materia el
espíritu inmortal, que es chispa divina, incomprcnsible como es incom-
prensible Dios. El homnaje público rendido al Dr. PABLO AROSEMENA
en la noche del 21 de Enero de 1915-al causar en mí la depresión des-
crita.me revela que en esa manifestación concurria algo más alto que
el querer y el obrar pasajero de los hombres.

JOSE DE LA CRUZ HERRERA
Febrero 2 de 1958

Fuí su adversario político en mi juventud, más tarde, cuando tuve
ocasión de tratar lo, comprendí su valor y rectifiqué mi criterio. Hoy
aun cuando no coincidimos cn ideas filosóficas, me complazco en reco-
nocerle virtudes cívicas poco comunes, poderoso intelecto y una va3ta
iustración, dotes estas quc lo hacen merecedor, en mi concepto, al tí-
.tulo muy honroso por cierto de Primer ciudadano de esta República.

TOMAS ARIAS
Febrero 10 dc 1918

De las superiores cualidades que distinguen al Doctor PABLO ARO-
SEMENA he admirado siempre la nobleza y generosidad de su alma.

MANUEL ESPINOSA B.
Febrero de 1918

Son tan salientes loS méritos del Dr. AROSEMENA_mentalidad su-
perior y. corazón de finísimos quilates~que me considero con derecho a
reconocerlos y declararlos, sin temor a que por los lazos de parentesco

que con él me ligan pueda atribuírseme, al hacerlo así, móvil mezquino.
J. D. AROSEMENA

Panamá, Febrero 25 de 1918
Por primera vez Panamá glorifica en vida a un hijO suyo -Pablo

Arosemena- el último paladín de esa estirpe valerosa de hombres que
'tiacieron como nace el sol: con fulgores .de luz.

JUAN A. SUSTÖ
Panamá, Febrero 26 de 1915
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Silavi:
ALEJANDRO ALVAREZ

Este bosquejo biográfico del célebre interna,cionalista
Chileno Doctor Alejandro AlvarE'Z fue escrito por en~
cargo especial que h'zo el Instituto dc Derecho Inter-
nacional al Doctor Ricardo J. Alfaro, Miembro de di-
cha. asociación cientifica. para publ'icaciÓn en el
ANUARIO DEL INSTITUTO correspondiente al año de
1963,en el cual apareció en lengua francesa. Hoy se
publica por primera vez en español €ste trabajo del
Doctor AIfaro.

'* '* *

La muerte del señor Alejandro Alvarez. ocurrida en París el 7 de
Junio de 1960. constituye uno de los más duros golpes sufridos por el
Instituto de Derecho InternacionaL. El señor Alvarez, elegido Asociado
en 1913, Miembro en 1921 y Miembro Honorario en 1952, era el último de
los colegas que habían ingresado a nuestra asociación antes de la pri-
mera guerra mundiaL. Su vida constituyó un verdadero apostolado en
pro del Derecho InternacionaL. Los seis decenios del siglo XX durante
los cuales ha sufrido el mundo las más profundas transformaciones de
su historia, nos muestran a Alvarez como campeón infatigable que 11l~
cha por el imperio del Derecho en las relaciones humanas Y que pone
vivo empeño en estudiarlo, enseñarlo, codificarlo y Uevarlo a la concien-
cia de la humanidad entera.

Nació Alejandro Alvarez en Santiago, la capital de Chile, el \) de
Febrero de 1868. En 1892 obtuvo su título de Ab'gado en la Univenidad
Nacional Chilena. All enseña por algún tiempo el Derecho Civil y en
1895 obtiene el grado de Juris Doctor. Se traslada luego a París y reci-
be nuevo diploma de la Escuela Libre de Ciencias Políticas en 1898. El
año siguiente la Universidad de París le confiere el título de Doctor en
Derecho y Ciencias Políicas.

Vuelve a su tierra natal y all continúa sus labores de investigación
y de docencia. Su espíritu va concentrándose cada día más en la rama
internacional del Derecho. El Gobierno lo llama a colaborar en la Can.:
cilerÍa como Consejero Jurídico y en las funciones de ese cargo encuen-
tra la oportunídad de familarizarse con los usos y costumbres de la di-
plomacia y de las relaciones internacionales.

Al despuntar el nuevo siglo ocurrió en América un acontecimiento
trascendental que puede calificarse sin temor como punto de partida de
la carrera de Alvarez como internacionalista. Las repúblicas del hemis-
ferio occidental, que habian celebrado en Washington en 1889-90 la pri-
mera de las conferencias denominadas "panamericanas", fueron con-
vocadas por el Gobierno de México a una segunda conferencia en 1902.
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La Delegación chlIena a ese congreso tuvo como Secretario General al
señor AlVarez. All fueron tratadas cuestiones políticas, jurídicas, eco-
nómicas y sodales en que tenían vital interés los Estados de América,
imtre ellas la de la codificación del Derecho InternacionaL. AHí se re-
veló Alvarez como un técnico de primer orden y all tuvo éi oportunIdad
preciosa de r-bservar el carácter peculíar de las relaciones existentes en-
tre las naciones americanas y de los problemas que por razón de sus
poblaciones, de sus territorios, de su formación y de sus instituciones es-
taban llamados a surgir entre ellas. El fenómeno de la solidaridad con-
tinental, puesto ya en evidencia en el célebre Congreso Americano reuni-
do en Panamá en 1826, había tenido otras manifestaciones en los años
subsiguIentes, pero fue la Conferencia c'eleb'rada en Washing!'on en
1889-9.0 la que logró plasmar en acuerdos concretos las relaciones de
carácter único que llamamos ordinariamente "el sistema interamericano".
La Conferencia de México puso a prueba la vitalidad de los acuerdos e
Washington. El fracaso en México habria paralizado por tiemno incal-
culable el desarrollo del panamericanismo. Su éxito debía significar, ro-
mo en efecto significó, la afirmación definitiva del dogma de la solidari-
dad hemisférica y el comienzo de la obra fecunda de O'rganización y
cooperación internacionales llevada a cabo por las repúblicas americanas.

Ante los Estados congregados en México se presentaban las grandes
cuestiones de la paz, cl arbitrajc obligatorio, el intercambiO' comerrlal y
sobre todo la preparación de códigO's de derecho internacional públk:i
y privado "que regirán las relaciones entre las naciones de América".

La consideración de estos problemas, sobre todo el de la codifca-
ción, fue preocupaci.n constante cn la mentalidad de Alvarcz. De es-
píritu siempre innovador, sostenia la necesidad de introducir nuevos
métodos en la enseñanza del Derecho y tcnia la intuición de las grandes
transformaciones que el mundo habia de presenciar en el siglo XX.

Después de su retorno de México y reintegrado a sus labores docen-
tes, escribió Alvarcz en 1904 una obra titulada "Une nouvcllJe conception
des dudes ,juridiques c ùe la codificatinn du Droit Civil", obra que ,'eci-
bió favorable acogida. Pero su vocación lo llamaba irresistiblemente al
campo del Derecho Internacional, que ya cultivaba en su calidad de
Consejero JUl'idico del Ministerio dc Relaciones E;xteriores.

De retorno a París escribió all en 19.09, la obra con la cual adquirió
su mayor nombradía, "El Derecho Internacional Americano", (ed. A.
Pedone, 1910) que vino a personalizar por decir asi en el Dr. Alvarez la
noción de un derechO' internacional diferente y separado del que pudiera
llamarse europeo, nocwn errónea y contraria al pensamiento de Alvarcz,
quien como apuntamos más adelante, nunca dejó de reconocer la uni-
versalidad esencial del derecho de gentes.

La aparición de esta obra de Alvarez renovó, como era de esperarse,
la vieja controversia que se produjo cuando el jurista argentino Aman-
do Alcorta com;entó el monumental tratado de Derecho Internacional
escrito por su compatriota Carlos Calvo, y lo criticó con la observación
de que éste no habia tomado en cuenta la existencia de un d~recho in-
ternacional americano.

La controversia Culvo-Alcorta se renovó en 1903 cuando en el prI-
mer Congreso CientíficoPanamericano celebrado en Santiago de Chile,
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Alvarp" prp~e)1tó un trabaio en oue sostenía su tesis particularista. El
Delegado del Brasil, Profesor Sá Viana, manifestó su desacuerdo con la
noción de un derecho internacional americano, distinto del general por
el cual regían sus relaciones todos los Estados del mundo. El Congreso
zanjó la controversia sustituyendo en la Declaración que expidió la ex-
presión "derecho internacionai americano" con esta otra: "Problemas y
sUuaciones americanos en el Derecho Internacional". Posteriormente
continuaron las controversias y los malentendidos, pero tanto el libro
de Alvarez como su obra general posterior han dejado bien establecido
el verdadero alcance de sus observaciones y afirmaciones.

En 1910 fue Alvarcz Delegado de su pais a la Cuarta Conferencia
Interamericana que se celebró en Buenos Aires y en 1912 concurrió con
el mismo carácter a la primera reunión de la Comisión Interamericana
de ..uriscc n'. ultos creada en 1906 por la Conferencia de Rio de Janeiro
con el encargo de emprender la ob'a de la codificación del derecho in-
ternacional público y privado. Los Gobiernos del Ecuador y de Costa
Rica lo nombraron también Delegado. En esta reunión fueron presen-
tados los proyectos de códigos de derecho internacional pÚblico y pri-
vado redactados por los juristas brasileros Epitacio Pessoa y Lafayette
Rodríguez Pereira. En ella comenzó Alvarez a sostcner la tesis de que
la obra de la codificación no podia realizarse tomando como base de
discusión códigos integrales sino que debía ser gradual y progresiva.
Esa tesis triunfÓ, y de conformidad con ella, los diversos comités de la
Junta de Jurisconsultos quedaron encargados de la preparaciÓn de pro-
yectos sobre las distintas materias del derecho internacional público.

En el mismo año de 1912 tuvo lugar la fundación del Instituto Ame-
ricano de Derecho InternacionaL. Ya desde 1909, durante la tercera
reunión de la Sociedad Americana de Derecho Internacional, Alvarez se
había encontrado en Washington con el Dr. Jumes Brown Scott, Cons2-
jero Jurídico del Departamento de Estado y Secretario General de la
Dotación Carnegie para la Paz InternacionaL. En la mente cle aquellos
dos hombres, inflamada POr la conciencia continental, surgió la idea de
organizar en América un Instituto similar al que habían fundado en
Gante, en 1873, los catorce juristas más ilustres de su época, entre ellos
los americanos Francis Lieber y Carlos Calvo, con el fin de promover f'l
estudio y el progreso del derecho de gentes. La idea fructificó. Median-
te la tesonera labor de Scott y de Alvarez, las jurisconsultos de América
constituyeron en cada una de las 21 repúblicas sociedades de Derecho
Internacional, y el 12 de Octubre de 1912 quedó fundado el Instituto
Americano como una especie de federación de aquellas sociedades na-
cionales. Scott fue elegido Presidente y Alvarez, Secretario Geneml.
Aquel suceso provocó gran entusiasmo y simpatía no sólo en América
sino también en Europa. (1)

La reunión inaugural del Instituto sc verificó en Washington el 29
do Diciembre de 1915, coincidiendo con el primer centenario del histórico
Congreso de Viena que tanta significación tuvo en la vida internacional
y en el desarrollo del derecho de gentes.

(1) Juristas notablp;. (lul~ expresaron cl~g"o, y :i!h~11tO al Instih,1fo, Amf'rIc;l'11,o fHCron 1\ss'e'r,
vOn Bar; OateUani, Dupuis, "Fauchille, Flore, Grain, Hiagerup, Hammarskjold; Kebedgy,
Lan'maschJ de LapradeIle¡ Lawrence, von Liszt, de Leuter~ Oppenheim, Pillet, Po-
litis, Alberic, Bolin, Vesnitch, Weiss, Westlake.
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El resultado más importante de aquella rei.nion fue la "Declaración
de los Derechos y Deberes de las Naciones", redactada por Scott y apro-
b'ada por el Instituto el 6 de Enero de 1916. Este documento, por su tras-
cendencia y significación, despertó gran interés en el mundo científico.
Fueron notables, entre otros los conceptos expresados acerca de ella por
Larnaude, Renault, Rolin, Dupuis, De Lapradelle y Alvarez.

La segunda reunión del Instituto Americano tuvo lugar en La Ha-
bana en 1917. A ella aportó Alvarez sus entusiasmos acerca de la reno-
vación y la codificación del Derecho InternacionaL. A ella presentó su
volumen "Le Droit Intornational de l'Avenir", editada en París en 1916,
así como también su monografia titulada "La Futura, Sociedad de las N~t-
ciones", en la cual se adelantaba por casi un lustro a la realización del
anhelo de organizar juridicamente la comunidad internacional

Fruto de las deliberaciones de aquella reunión fueron las llamadas
"Recomendaciones de la Ha,bana.", que fueron diez proposiciones formu-
ladas acerca del nuevo orden internacional que se vislumbrada como se-
cuela de la guerra, que pasaba entonces por sus fases más trágicas y
amenazantes. Una luminosa Exposición de Motivos acerca de los proyec-
tos sometidos a la conferencia fue obra de Alvarez, como lo fueron tam-
bién varios de los mismos proyectos. Entre las "Bases Fundamentales del
Derecho Internacional" formuladas por Alvarez figuraba la novedosa
cuestión de los derechos internacionales del individuo, que fue más tarde
materia de copiosa literatura jurídica. Es forzoso reconocer al eminente
chileno como precursor de ese concepto que cuarenta años después al-
canzaba pleno reconocimiento en el pensamiento juridico universaL. (v.
Instituto Américain de Droit InternationM ACTE FINAL DE LA SESSION
DE LA HAVANE. New York, Oxford University Press. 1917, Bases Fonda-
mentales, etc., Droits internationaux de l'individu et des associations in-
ternationales. Arts. 22 a M)

Vivo interés despertaron en Europa las deliberaciones Y proposicio-
nes del Instituto Americano, sobre todo las concernientes a la Declara-
ción de los Derechos y Deberes de las Naciones y de los derechos inter-
nacionales del individuo. Reflejo de ese interés fueron los debates del
lnstituto de Derecho Internacional en su reunión extraordinaria de
1919, en la de Roma de 1921 Y en la de La Haya de 1926. El señor Albert
de Lapradelle, con el apoyo de prominentes colegas, abogó con gran
vigor por la adopción de una "Declaración" similar a la americana. y
llegó a formular un nuevo proyecto, pero para su adopción faltó el
acuerdo necesario.

También fue materia de discusión en el Instituto de Gante una pro-
posición del señor Alvarez en el sentido de introducir en la Sociedad de
las Naciones ciertos elementos orgánicos que hab'ía ya esbozado en su
proyecto de La Habana. A este efecto redactó un Informe intitulado
"Examen de I'Organisation e. des Sta.tuts de la SocIeté des Nations", el
cual presentó en la reunión de Grenoble en 1922. Si bien el InstitutO no
dió acogida favorable a esta proposición, ella demuestra de parte d!'
Alvarez los nobles desvelos de toda su vida por dar la mayor efectividad
posible a las normas que deben imperar en la comunidad de los E,,tados.

Como queda dicho anteriormente, en la Conferencia de Jurisconsul-
tos de 1912 habia triunfado la tesis de Alvarez de que la codificación
del derecho internacional debía ser gradual y progresiva. ESa tesis re-
cibió confirmación definitiva cuando en la Quinta Conferencia Pana-
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merlcana celebrada en Santiago en 1923 se acordaron nuevos métodos
de trabajo para la codificación, tomándose como base el informe pre-
sentado por Alvarez a la Conferencia con el titulo "La Codificación ,iel
Derecho Internacional en América".

En armonía con estas ideas, y pensando siempre con fé inquebran-
table en el necesario advenimiento de una renovación sustancial del
clerecho de gentes, Alvarez había publicado en 1924 su opúsculo titulado
"Le Nouvea.u Droit International Public et sa codifieatIon en Amérique",
(ed. A. Rousseau. Parisl. E'ste trabajo constituia simplemente. como lo
indicaba el subtitulo, un "plan développé des matiéres d'un ouvrage en
2 volumcs devant paraítre sous el' titre' et étre présenté á l' Assemblée
des Juristes Américains á Rio de Janeiro en 1925 pour la codification ,1u
Droit InternationaI". Esa asamblea. como se sabe, no pudo verifkar3e
sino en 1927.

Fue en ese entonces cuando la ¡.dea de la codificación vino a recibir
su más vigoroso impulso. El 2 de Enero dc 1924 el Consejo Directivo de
la Unión Panamericana adoptó dos rewluciones por virtud de las cuales
quedó encomendada al Instituto Americano de Derecho Internacional
la preparaciÓn de la serie de proyectos cen qUl' debia iniciarse en firme
la codificación gradual de los principios y reglas del derecho interna-
cional pÚblico y privado.

Con la indefectible colaboración de Alvare7. el Instituto Amcricano
procedió en seguida a la elaboración de treinta proyectos de convencio-
nes y declaraciones sobre todas las materias esenciales del derecho Pa-
namericana y sometidos luego a la Comisión Interamericana de Juris-
consultos, que como se ha dicho, celebró su segunda reunión en Rio de
Janeiro en 1927. La Comisión aprobó esos proycctos y el año siguiente
fueron estos presentados a la Sexta Conferencia Panamericana cele-
brada en La Habana a la cual asistió Alvarez como dclegado. Once cte
ellos, inclusive el Código de Derecho Internacional Privado, denominado
oficialmente "Código Bustamante", se convirtieron en tratados pÚblicos
de una sustancial mayoria de los Estados de América. La Conferencia
aprobÓ una resolución por medio de la cual conccdia un voto de reco-
nocimiento y de aplauso al señor A¡varez por la meritoria obra que ha-
b'a llevado a cabo.

Terminadas las intensas labores de La Habana. publicó Alvarez su
volumen titulado "Le Panaméricanisme ct la Sixiéme Conférence Pa-
naméricaine" (Paris, Les editiuns internationales, 1928) y algunos me-
ses después "La Reconstruction du Drcit Internaticnal et sa Codification
en Amérique - lére, 2éme et 3éme partics", (ed. Rousseau & Cie. Paris),
trabajos en que a la luz de los sucesos contemporáneos Alvarez reite,'fl-
ba sus observaciones, sus aspiraciones y sus ideas en relación con las
grandes cuestiünes de la vida internacional sobre las cuales concentra-
ba su mentalidad de jurista.

En aquel dinámico año de 1928 vcmos también al fecundo publicista
en Estocolmo, en la rcunión celcbrada allí por el Instituto de Derecho
InternacionaL. En unión de Sir Thomas Barclay presentó Alvarez al
Instituto un informe que versaba sobre la espinosa cuestión del :1'8.1'
TerritoriaL. En él sostenía Alvarcz la tesis de que no era acertado '~sta-
blecer principios demasiado abstractos y rígidos. Opinaba él que de-
bín tenerse' en cuenta las situaciones particulares de los contiiientes,
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üe las regiones y de los grupos de Estados. Las resoluciones aprObadas
en Estocolmo mantuvieron en pie la regla tradicional de las tres milas,
pero agregaron que la costumbre internacional pOdría justificar el re-
conocimiento de una extensión mayor o menor que la de las tres milas,
-Es interesante hacer este recuerdo en presencia de los vivos de-
bates tenidos en Ginebra 30 años más tarde por las Delegaciones de to-
:los los Estados del mundo reunidos all para establecer convencional-
mente los principios y reglas del Derecho del Mar.

En 1929 se celebró en Nueva York la reunión del Instituto de Dere-
cho InternacionaL. Era la primera vez en que la perilustre asociación
europea se congregaba en suelo americano. En esa reunión A. Alvarez.
iinido a M. de Lapradelle, presentó un Informe sobre l(l codifcación del
Derecho InternacionaL. Si bien las proposiciones del Informe no fueron
aceptadas in toto por el Instituto, las resoluciones que aprobó incorpo-
ran ideas desarrolladas por Alvarez, muy principalmente la de que la
codificación del derecho de gentes no puede ser realizada con éxito a
menos que la determinación de sus reglas sea hecha ante todo por or-
ganizaciones científicas.

Dos años después resolvió el Instituto Americano celebrar su próxi-
ma reunión en Buenos Aires y con este motivo recogió los trabajos pre-
paratorios en un volumen que vió la luz en el año de 1931. (Instituto
Americano de Derecho Internacional, - Sesión del Consejo Directivo en
Washington, TRAAJOS PREPARATORIOS DE LA SESION PLENARIA
DE BUENOS AIRES, 1931, Imprenta Molina y Cia" Habana). En ese
volumen aparece el trabajo que el señor Alvarez escribió para la expre-
~ada ccasión, titulado "Exposé de Motifs et Projet de Déclaration sus
les Dimnél$ fonda mentales et les grands Principes du Droit intcrna.tio-
nal de l'Avenir", contiene este proyecto 60 articulos, distribuídos en 8
capítulos que cubren todo el campo del Derecho Internacional PúblicO
de la paz. Este proyecto, que reprcsenta un extraordinario esfuerzo cte
síntesis, ha sido vastamente consuitado en el estudio comparativo de
esa clasc de documentos y es sin duda merecedor de altos elogios. El
proyecto dc 1931 fue revisado por Alvarez en 1938 y condensado aun
más, rcduciéndolo a 40 articulos. El titulo del trabajo revisado fue:
"Exposé de Motis et D.;claration des Grands Principcs du Droit Int~r-
national Moderne.-ApPlouvé par l'A;cadémie Diplomatiquc Int~r-
nat:onal, l'Union .Jur:dique Internationale' et la International Law As-
sociation". (Les Editiones Iuternationales, Paris, 1933).

Culminación esplcndorosa de la carrera de Alvarez fue su eleceión
en 194-6 al cargo de Juez de la Corte Internacional de Justicia creada en
1945 conforme a.l Estatuto pactado conjuntamente con la Carta de la:;
Naciones Unidas. Así re cayó sobre la inteligencia y 'la conciencia del
eminente expositor la delicada tarea de administrar la justicia interna-
cional en el nuevo orden jurídico sobrevenido como secuela de la segun-
da guerra mundial, ese nuevo orden en el cual son ya realidad muchas
de las transformaciones, tendencias y rumbos que con singular intuición
habia visluml:ado Alvarez desde los comienzos de su vida de jurista.
, Con p.osterioridad a su ingreso en la Corte Mundial, Alvarez prese!1-

to al Instituto de Derecho Internacional en su reunión de Lausana, en
1947, un informe titulado "Méthodes de la Codification du Droit Intel'-
national", (Les Editions Internatìonales, Paris) que contenía inter alia,
cor:forme al concepto avanzadò por él 30 años antes, un proyecto de
"Déclaration des Droits et Devolr Internationaux de llndividu".
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. Al año siguientepublIcó su obra titulada "Renovation des bases de
la vie des peuples (Suivi de communications de Membres de l'nstitut de
France, de Professeurs de la Faculté de Droit et de Diplomates)". (Edi-
tions France~Amérique, Paris, 1948).

Debe contarse entre las realizaciones not?bles de Alejandro Alvarez
la fundación del "Institut de Hautes Etudes Internationales" de la Un!.
versidad de París, que él llevó a cabo en unión de los eminentes juristas
Paul Fauchile y Albert de Lapradelle. En ese Instituto desempeñÓ Al-
varez por muchos años la cátedra llamada de Dencho Internacional
Americano, que fue ante todo un medio eficaz de divulgación en Europa
de las realizaciones de las repúblicas de América en el campo del dere-
cho internacionaL.

Al terminar el período de nueve años por el cual fue elegido, el señor
Alvarez se separó del cargo de Juez de la Corte Internacional de Justkia
en 1955. Tres años más tarde, en su tranquilo retiro de París cumplia Alva-
rcz la avanzada edad de noventa años, cargado de merecimientos y vivifi-
cado por el fuego de un espíritu perennemente innovador, idealista y libe-
raL. Entre sus muchos titulo s y honores contaba el de Micmbro del Institu-
to de Francia y al cumplirse el notable aniversario la Universidad de Chile
le otorgó el grado de Doctor honoris causa, distinc~ón excepcional en
esa Universidad que durante su existencia la había conferido una sola
vez cuando la chilena Gabriela Mistral ganó el premio Nobel de liera-
tura. El gobierno nacional por su parte le confirió el cargo de Embaja-
dor vitalicio con la asignación corrcspondiente.

Ni la edad ni la jubilación significaron para Alvarcz paralización de
sus actividades intelectuales. En 1958 publicó su enjundiosa obra "J.e
Droit International NouvcalO dans 8CS rapports uvec la vle act:ufIIe des
peuples". Como lo sugiere el título, este libro i:os prescnta el panorama
de las hondas transformaciones que en los seis turbulentos decenios de
nuestro siglo ha sufrido el derecho internacional, porque los pueblos
también han transformado su vida durante ese tiempo en la brega in-
cesante de la humanidad por la conquista, la defensa o la consolidaciÓn
de sus libertades y de su bienestar.

A la publicación de ese importante libro siguió en 1960 la de iin
volumen menor titulado "Le Droit International Nouveau-Son
acceptation-Son étude". Fue este el canto de cisne de aquel Iê-
signe varón, infatigable en la misión que se impuso sobre la tierra. im-
pulsado hasta su último instante por un hondo sentido humano y por
una fe inquebrantable en el perfeccionamiento Y la efectividad de la
ley de las naciones.

Alvarez ha pasado a la historia como el padre o creador del Dcrecho
Internacional Americano, pero es indudablc que la mentc popular ha
incurrido en error al tomar esa expresión demasiado al pie èe la letra y
considerar al expositor chileno como un seecsionista que ha pretendido
sustraer las repúblicas de América del imperio de las reglas básicas por
las cuales se rigen todos los Estados del mundo en sus relaciones mu-
tuas. Las concepciones de Alvarez sobre diferencias C:e criterio en la
solución de determinados problemas y situaciones de 10ß Fstados de
América no pueden significar en manera alguna desconocimiento de los
principios y concepciones que por su carácter eterno y por la naturaleza
de las cosas dominan el pensamiento juridicQ universaL. Quien lea las
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proposiciones y lr.s afirmaciones de Alvarez en relación con la obra de
la codificación, a la cual dedicó tantos años de labor, podrá 2.dvertir en
él conceptos que constituyen la mas evidente conformidad con la nece-
saria universaIidad de la ley de las naciones. La codificación nO fue
para Alvarez "Codificación del Derecho Internacional Americano" sino
"Codificación americana del Derecho Internacional". Cuando él habila-
ba en sus escritos de "bases fundamentales del Derecho Internacional"
o de "reconstrucción" o renovación" del mismo, no se re feria a un de-
recho partieular de América: se refería al derecho internacional de la
humanidad. El significado real de la expresión "Derecho internacional
Americano" ha sido fijado con precisión por el Instituto Americano de
Derecho Internacional en un documento al pai:ecer poco conocido y

producido con el indubitable concurso de Alvarez: el Proyecto No. 2 de
1925 titulado "Declaraciones Generales", cuya parte más pertinente
dice: "Por Derecho Internacional Americano debe entenderse el con-
j unto de instituciones, principios, reglas, doctrinas, convenciones, Co.S-
tumbres y prácticas que en el campo de las relaciones internacionales
SOn propias a las Repúblicas del nuevo mundo. ___o El Derecho In-
ternacional Americano, así coml-rendido, no tiende pues, en manera al-
guna, a crear un sistema internacional cuyo fin sería el de separar las
Repúblicas de este hemisferio del concierto de las demás naciones del
mundo".

Como. lo expresó el mismo Alvarez en su ya cincuentenario libro (p.
264), "la existencia de estos diversos derechos internacionales está le-
jos de destruir la comunidad universal de las naciones, como a primera
vista se sentiria uno inclinado a creer", y más adelante (P. 265), agrega:
"No se trata, pues, de establecer dos derechos internacionales contrarios
sino solawentc de corregir en el derecho internacional actual el dogma
del abs(),lutismo y la universa.'idad de todas las reglas que lo constituyen.
Se trata solamente de completarlo mediante el estudio de probl'3Ins
nuevos y de situaciones hasta hoy desconocidas o poco conocidas".

Nunca fundó familia Alejandro Alvarez. El amor supremo de su vida
fue la ciencia del Derecho. De ese amor fue testimonio su testam;~nto.
Legó su biblioteca y los bienes que poseia en su tierra natal a la Univer-
sidad de Chile para el establecimiento de una Fundación que mantenga
un seminario de Derecho internacional público y que instituya premios
para estimular el estudio de esa ciencia. El Instituto de Derecho In-
ternacional fue también objeto de generosas mandas.

Nimbada por estas magnánimas disposiciones de ultratumba, se
extinguió serenamente la existencia de aquel esclarecido hijo de Amé-
rica que puso en sitial honroso ante la conciencia juridica universal las
contribuciones del Nuevo Mundo a la realización del ideal humano de
iina comunidad de Estados que disfruten una vida de paz, de libertad y
de justicia al amparo de la regla de derecho.

Alejandro Alvarez continuará viviendo en el recuerdo emocionado
de sus colegas y de todos los cultivadores del Derecho como el fervoroso
internacionalista, el admirado expositor y el noble amigo que en su
larga y fecunda vida briló con los más excelsos" dones del corazón y del
cerebro.

RICARDO J. ALFARO.
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Los Médicos en lá Prosa y la Poesía
Versos de un médico venezolano

No me ascmbra que un cientista, un profesional de la medicina,
husque .en un cscape emocional de sus faenas, plasmar su inspiraeión
en obras pictóricas, de plástica, de prosa o de poesía. Esa maravilosa
onda que, como la del espacio, lleva su mcnsaje al mundo entero, no
1:uede dejar rezagados a los que a diario, están en contacto con el dolor
humano. Por ew, no esinfreeuente cncontrar producciones como el 

libro
de Sto Michellc, inmortalizado ya; "Cristo se ha detenido en Eboli", de
Carlo Levy; "El clandestino" de Mario Tobino, y muchos más. Aqui,
en Panamá, podemos enorgullecemos de las creaciones literarias de
destacados médicos; el Dr. José M. Núñez, pintor y cuentista; el Dr.
Manuel Fcrrer; el Dr. Sergio González Ruiz, el Dr. Arturo Tapia quienes,
en mayor o menor intensidad, han producido cuentos, estudios en prosa
y poesia. Todo el conocimiento del dolor fisico, no ha impreEO en ellos
.êU huella de escepticismo en las fuerzas del espíritu. Ahora, voy a pre-
scntar a los lectores de la revista Loteria, algunas poesias de un desta-
cadísimo dermatólogo venemIano que acaban de aparecer, pu!cramente
editadas, en la ciudad de Caracas. Es el Dr. César Lizardo que "sueña
ron el tiempo entrc la medicina y el amor".

L. C. de T.

---~-.....-- --

(Jabrtela mistral
El mundo material de los metales
no floreció en el huerto de tu risa.
Doncella de la luz en los trigales
sacudida de dardos e11 J/l prisa.
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Colina del silencio iN fUS raIJdales

que desfJeña Sil arista ttin precisa
y agIta de levantados lllúnantitiles
en el salitre qiie se vuelve brisa,

Maestrtl inmacidada de 1(1 suerte,
la flecha silenciosa de la miierte
ha llorado en la altsencia tu partida;

y anhelosa de místictl ternura,
tu corazón de rOSa y de blancura,

será el pulso vibrante de la vida,

-._~-"..~,.----~_.-

ßu Corazón en la nebii:na
Piicdo decir tu nombre de manzana,
poner (11 corazón en la neblina,

inIlitúrte a decir que la mañana
tiene de tí Sil i,7;'t'2J'!J cmnpesína.

Pi,C;/O deár tamhún 'l,,!C la camjJtina
rieg(/ tu fJiel de aroma y suave harí.'"a
y que mí ccrazón en Id I1enttma
tiene ptirrl soñarte Sil coli:;'a. ~'"

HicreJ de tft/lOr el mundo del OIIlido,
l)(ro JiemlJrc renaces en el nido
qtlc te dieron los pueblos del rocío,

y IJorqtle yo lo qiiiero, estás presente

rlqtlí en mi corazón, aquí en mi frenti
qtle .rn los afluentes de tii ríu.

-------.....-
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Colinas del Cielo
III

iibio silencio llurdo
en ÙlJ nlûnOJ del £7tstÎo,

mlJndo de flcl' y rocío
en el tdllo rIlJrÚiClh7do.

Es un (ilmpO lerlntlJdo
en lÛJ (OmÚTC:! del 1iiento,
CJ (älû(ol de lamento
ton c'¿ piierto en Jtt cintura:
¡iigil:: bdjel de lû al/imi
en serreto movimiento.

iv

Para ltl nûtie, Id e.piimû.
Pttrtl los cielos, lti cJtreUû.
Para tu miindo, la hiielltt
donde e.r del tienipo la Stt:'û.
Costti dc la flor pcrfttmû
/tu d ''tS VOCCJ del mito
(uttl iin de.ohdo rito
(¡!lc ante Id muerte rcndida.
le 1it1 ti recordar la iiida
ui los eCOJ de 17Û grito,

.._---~-. ....-----_.

lope de Vega y Panamá
Por FEUX FERNANDEZ - SHAW

Secretario d.e la Embajada de España
en Panamá

:;;.

La celebración de un centenario tiene su razón de ser. No se trata ,le
un recordatorio o simplemente de una evocación. Tiene un sentido más
profundo: en definitiva, es el eordón umbilical por el que el presente, se
une al pasado, valorándolo. Y lo interesante es pensar cómo con el :iaso
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del tiempo aquellas valoraciones van completándose. La celebración mmi.
dial del iv Centenario del nacimiento de Lope de Vega fue buen ejemplo.

Entre los muchos aspectos fértiles, por los que Lope asombra, des-
cuella el de su ubicuidad. Sólo en dos ocasiones el "Fénix de los Inge-
nios" abandonó la Península Ibérica; sin embargo, en sus obras en pro~
sa o en verso, en sus autos sacramentales o en sus comedias, su pluma se
pasea por el mundo, con vocablos o modismos propios, con lugares de
acción italianos, japoneses o americanos.. Lo que es buen indicio de la
sensibildad existente en la capital de las Españas para todo cuanto ocu-
llia en el mundo, acontecimientos que Lope servía en las "cazuelas" de~
bidamente condimentados. Una lista de ejemplos harian intermimi.ble
estas lineas.

En Panamá en los años 1595 y 1596 ocurrieron hechos que conmovIe-
ron el mundo hispano. Y Lope no pudo sustraerse a la tentación de de-
jar plasmado en octavas reales las aventuras piratescas de Franeisco
Drake por estas tierras. Así surgió "La Dragontea" el poema heroico-
narrativo, dividido en diez cantos, que constituye hoy el poema histórico-
narrativo de Panamá, con tanto significado como el que pudiera tener
para Chile, "La Araucana", o para Brasil, "El Brasil Restituido", pongo
por caso. Y como Lope nunca estuvo en América se supone que le .,ir-
vieron de fuente las "Relaciones" de la Real Audiencia de Panamá ter~
minadas en 1597. En 1598 Lope concluia su trabajo.

Dejando aparte los aspectos puramente literarios, o las descripciones
de escenas notables, llama la atención la cantidad de nombres famila-
res panameños que por su pluma desfian: Nombre de Dios, Panamá,
Portobelo. Veragua, Capira, Las Lajas, Capireja, Pequeril, Chagres, Pa-
cara, Santiago del Principe. .. (En el canto VII cuéntase, con bellas pa-
labras, el valor que tuvieron en defenderse los negros de Santiago del
Príncipe, hasta quemar su mismo pueblo). Y también aparecen Sierra
Oróspeda, y río de Francisca, rio de Campos, río del Factor, río" del Ha-
cha, rio de Meceta, río de Chagres. .. elementos todos que cobran mayor
vida por la sencilez de elementos accesorios en la obra, como ha pU2StO
de relieve el hispanista italiano Borghini.

Mucho se ha escrito y aun se escribirá puntualizando el rigor. his-
tórico, literario o marinero, de todas y cada una de las octavas reales de
"La Dragontea" (a Drake le llamó Lope el "Dragón", de donde deriva el
titulo); pero es curioso destacar que han sido los propios criticos ingle-
ses-Ticknor, Ray-quienes han elogiado más "La Dragontea", haciendo
resaltar la no excesiva parcialidad que Lope guarda para Drake, la no
excesiva saña con que Lope se refiere a Inglaterra, después de haber
participado en la Invencible.

Pero Panamá tiene más cabida en la bibliografía Lopiana. En una
de las comedias más "famosas" del "Monstruo de la Naturaleza", "La
Dama Boba" -y cuyo manuscrito original se conserva en la Biblioteca
Nacional de Madrid,- existe una escena cantada y bailada, -(Lope es
también uno de los grandes impulsores de la zarzuela española)- tn
donde se dice que el Amor viene de las Indias para tener oro y plata con
que rendir a las damas. Según es fama, Panamá en la economía del
Imperio español, era un gran centro de distribución no sólo de los metales
preciosos, sino también de usos y costumbres. Por eso puede cantarse
en la obra
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¿De dó viene, de dó viene?
Viene de Panamá.

¿De dó viene el caballero?
Viene de Panamá.

estribilo que se repite en los adornos del caballero:

TranzeUn en el sombrero.
Cadenita de oro al cuello.
En los brazos el grigiesco
Las ligas con rapacejos
Zapatos al uso nuevo
Sotanila a lo turquesco
Corto cuello y puños largos
etc., etc., etc.

No he querido sino apuntar temas. Pero merecería la pena profundi-
zar en ellos, y espulgar cuidadosamente la producción lopiana sobre Pa-
namá. Tal vez quien estas mismas líneas escribe caiga en tan grata
tentación.

--~---'/~-

guan de la £una
Por DEMETRIO KORSI

La luna tamizaba su luz, tornando en fJlanchas
de oro pulido el antro de cada callejÓn,
y algunos vidrios ro/Us, regados por la calle,
fingían los diamantes de una coronaciÓn. . . .

La luna saltimbanqui, la luna equilibrista
Jobre una cuerda floja, tendida en un balcón;
de un paJa en falso, a veces, caía a un balde de agua.
iGh, 'llOnedita inútil para comprar un ron.'

SeniÍame más ebrio de luna que de copas,
pues para los dipsómanos la luna es un licor
que no se bebe, sino se inhalt- poco a poco,
hartû que en el cerebro no cabe más fulgor. . . .

y yo iba, majestuosamente borracho, en esa

noche de hûrrios bûjoJ. de ûutorecitación;
huyéndole û mi ûngustia, la angustia que escondíû
- cual fruto con gusûno - mi propio corûzón.
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~ óJaJ .d la ~:
Discurso de IncorporaciÓn de

Don ERNESTO de la GUARDIA N.

y

Contestación de! Director de lo Academia

Dr. BALTASAR ISAZA CAl.DERON

* ,)( *

Acto celebrado el día lO de Diciembre de 1962,

en lo ciudad de Panamó

'* '* *'

Señores:

Al franquear hoy las puertas de esta egregia Casa que es la Aca-
oemia quizá nada sea tan propio para mí como rendir la cabeza en el
agobio de quien la inclina resignado bajo el peso de una gran emoción.
y es que ¿acaso pOdría yo en estos instantes desechar el sentimiento de
mi pequeñez? ¿Desconocer la distancia que media entre mis aptitudes y
las de los eruditos que han tenido la liberalidad y la hidalguía de lla-
marme a su seno? ¿Ignorar los destellos luminosos que por la altísima
calidad de quien lo ocupó se desprenden del silón con que la suerte ha
querido favorecerme? El alma tiene fueros, sin embargo y como enf;re
ellOS está el de aceptar aquello que se nos ofrece graciosamente, heme
aquí recibiendo una investidUra que por honrosa y comprometedora me
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conturba, pero que me brinda al mismo tiempo el privilegio de seguir, 3i-
quiera sea a distancia, en algunos de sus más altos ejercicios, a quien fue
para mí un guía y un tutor intelectuaL. A la claridad que él irradia su-
bordinaré mis pasos y a él, a quien he de suceder ya que no puedo reem-
plazar, dedicaré las palabras que me corresponde pronunciar esta noche.

Un hombre culto, hondamente trabajado por el estudio, de aguda y
fina sensibildad para el arte, lleno de inquietudes espirituales, lozano
y juvenil de ánimo, con grandes preocupaciones idealistas y una irre-
primible vocación por expresarse, eso fue el doctor Octavio Méndez Pe'-
reira, hasta ayer no más grata figura familar en nuestros circulos in-
telectuales, hoy apenas un cúmulo en la silenciosa y apacible morada que
los panameños hemos destinado para el final reposo. La vocación por
expresarse lo hizo maestro, que ya en las aulas, ya en el salón de con-
ferencias, ya en el proscenio universitario, ya en la prensa, se prodiga-
ba en altas e imperecederas lecciones. Y el afán por decir las cosas be-
llamente, buscando el giro apropiado, la palabra hermosa y la frase ga'-
lanamente troquelada, le dio un estilo y lo hizo escritor de purisimos qUi-
lates. Con paciencia de orfebre y gusto y predilección de artista labo-
raba sobre todo lo que halJia de salir de su pluma y al discurso de re-
sonancia lo mismo que al informe oficial, a la página del libro lo mi.3mo
que al artículo del periódico llevaba una pertinacia estética que era como
parte de él mismo y que se traducia muchas veces en ricas joyas litera-
rias. Romántico de espíritu, no hubiera podido nunca prosperar en el
frío cenáculo de los sabios, que para el ejercicio de sus mejores facul-
tades le hacía falta, junto con el juego libre y desembarazado de la ima-
ginación, un ambiente más cálidamente humano. Ni sus ímpetus vitales
ni el fuego de su corazón le permitian ser el espectador que mira impa-
siblemente los hechos. Para él todo debía tener esa cualidad que .sus-
cita el placer o promueve el dolor. Y asi, vivió sintiendo más que calcu-
lando, en trance de emoción más que en ademán estrictamente cerebi-L.
Pero no le faltaron, por ello, ni el conocímiento de la realidad ni el sen-
tido práctico necesarios para poner en marcha empresas que de :)tra
suerte no hubieran podido rebasar los límites de la estéril e inocua con-
cepción.

Un empeño en estilizar cuanto le venía de dentro, cuanto le nacía
de la entraña, era en su caso freno para cortar el paso a la infecunda
rebelión o para detener a los Prometeos sin cadenas. Y como creía con
Ortega y Gasset que "la cultura tiene que ser vital" y que todo lo que
con ella se relaciona debe encaminarse a servir a la vida, reprimió las
corrientes naturales de su alma que hub1eran podido arrastrarlo hacia
lo inútil y se esmeró por que las semilas de sus ideas encontraran terre-
no propicio o exhibieran los atractivos indispensables para que el público
se interesara por ellas. El gesto del sembrador, que él amaba, gesto al
que consagró innúmeras frases plásticas, de virtud seductora, fue para
el doctor ûctavio Méndez Pereira arma no despreciable de conquista. Y de
alli el que no regara la semila así como así, al desgaire, sino que lo hiciera
con tal cuidado exterior que. el verlo solamente bastaba para que la ima-
ginación quedara herida y los ánimos se entregaran anhelantes al fruto
por venir. Devoto de las formas, idólatra del estio, Con irrefragable ten-
ciencia a la exquisitez, al refinamiento, al virtuosismo, todo ello lo de~

dicÓ al propósito de vestir con mantos de perfección e idealidad cuanto
caía en sus manos. Y empeñoso, persistente, tenaz e infatigable, se va-
lió de esa fórmula con obstinación y eficacia hasta el punto de que sus
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mejores ideas se salvaran de la indiferencia y de que algunas de ellas,
como la Universidad de Panamá, se tornasen en realidad respetable y
viviente. Gracias a ello, de su larga .jornada sin desmayos quedan mu-
chas obras, iobni todo en la educación, a la que consagró sus más serios
pensamientos, que le han asegurado un sitio de relieve en nuestra historia.

Cuando murió era dueño de un prestigio que, habiendo excedido las
fronteras patrias, le había dado influencia y ascendiente en toda nues-
tra América, convirtiéndolo en una de las figuras panameñas más am-
pliamente conocidas en el exterior. Ese prestigio, ya en franco proceso
de acendramiento y solidificación, será cada vez mayor en la medida en
que la cuitura, que él atizó y aventó de manera incesante, se apodere de
nosotros y nos haga más libres y más dignos.

He tenido ocasión antes de exprt;sar estos conceptos, que ahora re-
cojo apretadamente. No pretendo enmarcar con ellos, delante de voso-
tros, la figura de aquel a quien, para honra mia, he de suceder en la
Academia. Bien me sé que no es posible expedir de cualquier suerte, en
plan sinóptico y en términos a tal extremo constreñidos y estrechos, una
personalidad tan llena de sustancia espiritual, tan rica en esencias tran-
sitivas, tan atrayente y tan brilante como la del doctor Octavio Méndez
Pereira. Válgame el recurso, sin embargo, como testimonio de que nunca
he sido indiferente a su memoria.

Tuve la fortuna de conocer al doctor Octavio Méndez Pereira casi
desde. cuando se inició en los afanes de la vida pública y siempre vi en
él a uno de esos seres que no pueden transitar por el mundo sin dejar
a su paso huellas y resonancias. Habia sido maestro y al calor de las au-
las ia: vocación por enseñar, que fue suya desde temprana edad, se se-
ñoreó de su espíritu y lo avasalló a tal punto que el empeño didáctico
habría de transmutarse para él en un apostolado y la altura y la calidad
de sus doctrinas habrían de convertirlo en el educador de un pueblo, en
el maestro por antonomasia. No eran sus lecciones, por supuesto, de esa/!
que se dirigen a una clase, se imparten por entregas y se concretan a
una sola materia, aunque tuvo que dar muchas de ellas y las dio, en efec-
to, con brilo extraordinario, como profesor de literatura castellana. Eran
de las que reclamaban como auditorio a la nación entera porque hahiu
visto y observado el rostro de la patria, le había dolido lo que registraron
sus . pupilas y, en plan caracteristico, había tendido sobre la visión des-
consoladora el manto de un ensueño que él anhelaba desplegar ante las
almas para impulsarlas a incorporarse y andar. En el primer tipo de ac-
tividades la aptitud, el celo y la consagración pueden producir el pa-
radigma de la docencia escolar. El otro, el del doctor Octavio Méndez
Pereira es el que conforma al estadista y moldea las figuras simbólicas.

Pensaba él en un resplandor de aurora, en "un amanecer definitivo"
para los panameños y nada de lo que encontraba en el ambiente era bas-
tante para detenerlo en su empresa paligenésica de diseminar el saber
y arrojar luces hasta que se iluminaran los cerebros y se sacudieran y
despertaran las conciencias. Lo habian herido en lo más sensible la fal-
ta de solidaridad social, el apetito concupiscente, las ambiciones desme-
didas, el crudo materialismo, la fiebre de lucro, los instintos desatados, la
ausencia de idealidades, el sórdido apego al dinero, la "psicología ligera
de turista extravertido y despreocupado", todas esas terribles fuerzas
negativas que él advirtió a su alrededor, pero, optimista irreductible, an-
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tes que caer en el desaliento y la desgana, tornó los ojos hacia "la cul-
tUra acumulada y sistematizada" como medio para rescatar a la patria
del "crepúsculo gris que la ensombrecía". Y con hacerla, ya tuvo de so-
bra para entregarse impertérrito a una lucha en la que, resuelto el ade-
mán, la lanza en el ristre y la voluntad disparada hacia regiones colin-
dantes con la fantasía, habría de dar botes a diestro y siniestro contra
"el odio, el rencor, la avaricia y la desesperación", sin retroceder ante la
intriga pOlitiquera, el interés mezquino, "los corsarios de las profesiones",
"los seudo-sabios resentidos" ni ningún otro de los muchos factores ad-
versos que le cerraban el paso y "sin dejarse abatir nunca por las in-
comprensiones, las decepciones o las calumnias". Lo guiaba un fuerte
ideal, el de infundir no sólo a la educación, como él decía, sino a los pa-
nameños todos por los caminos de la educación, "una virtualidad gene-
radora de la nueva humanidad que el mundo espera" Y no podía "resig-
narse mansamente a una derrota".

Yo recuerdo cómo se prodigaba en la tribuna cuando, recién veniêlO
a Panamá tras de obtener en Chile un diploma de profesor de estaùo,
sus exuberancias vitales y su impaciencia por actuar lo llevaron a com-
prometerse en innúmeras empresas oratorias en las que más que el tema
lo que realmente le interesaba era el pretexto que de éste pOdía extraer
para expresar, airear y aventar ciertas ideas. Se disputaban ya en él la
prirnacia del espíritu el literato y el maestro. Aquel sentía que al len-
guaje, para que sea efectivo, hay que configurarlo debidamente y hay
que revestirlo de galas y primores; éste, que la palabra es la acción y
que en su caso la acción no podía ser otra que la docencia. El uno había
descubierto la magia cautivadora de las letras; el otro, su poder suasorio.
y como no hay discursos verdaderamente tales que no contengan un
mensaje, los de Méndez Pereira se irían volviendo cada vez más una
como prédica en la que el verbo proclamaba con lírica exaltación las vir-
tudes de la escuela y en la que elocuciones y decires pintaban la cultura
superior como medio el único para formar un pueblo grande en su alma
colectiva y noble, generoso y decente en los móviles de su acción. No
faltaron entonces los que, dejándose arrastrar por míseras tendencias,
acusaron al maestro de que sólo hablaba por ansia de singularizarse, por
afán de notoriedad y figuración. No podían comprender los tales que ha-
blaba para hacerse oir porque había captado la efectividad social de
frases y vocablos y quería volcar éstos a torrentes sobre el fondo ador-
mecido de una nación en cierne para sembrar all preocupaciones e in-
quietudes redentoras. Pero él seguiría hablando, y fueron tantos el ardor
y la insistencia de sus voces que éstas habrían de levantar poco a poco
un eco como de selva batIda por el viento que ya nunca nadie podrá
jamás silenciar.

Para el doctor Octavío Méndez Pereira la palabra era la acción, se-
gún se ha dicho antes y, al frente del Instituto Nacional, como Rector,
las suyas iban a florecer en actos que convierten al plantel en centro edu-
cativo de primer orden y atraen a su Aula Máxima muchas destacadas
figuras de la intelectualidad americana, permitiéndole de tal suerte pal-
par en la plenitud de sus contornos los valores de una auténtica dis-
ciplina espiritual y alentándolo a qué, sempiterno soñador, conciba y vis-
lumbre la Universidad de Panamá. Pero no seria sino en el Ministerio de
Educación, por aquel tiempo Secretaria de Instrucción Pública, al que
llega poco después en virtud de sus méritos, donde habrian de revelarse
verdaderamente la contagiosa intensidad de sus predicaciones y doctri-
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nas y el grado y los quilates de su condición de estadista. Había venido
para él la hora de echar a un lado la entelequia determinante de su pa-
parábola vital y someter sus mejores facuitades al estudio y la solución
de variadisimos problemas angustiosos y apremiantes. Múltiples cuestio-
nes como la del niño que por las circunstancias se ve privado de la opor.-
tunidad de aprender, la de los indigenas que carecen de aulas donde
cultivar sus mentes virginales, la de los fondos que nunca alcanzan para
satisfacer necesidades muchas veces impostergables, la de la enseñanza
rural frente a la enseñanza urbana, la de la desproporción entre hombres
y mujeres que existían en las fias del magisterio, la de la coeducación,
la de los inspectores escolarcs y tantas otras, típicas en unos casos del
ramo que ha sido puesto a su cuidado, reflejo en otros de la situación
general del país, pasan a ocupar el primer plano de su atención. Y he
aquí que mientras más rigurosas y ásperas son las realidades que con-
fronta, más parece encenderse su ánimo de trabajo y más se siente es-
timulado en su voluntad de hacer. Encuentra que lo que tiene por de-
lante es una escuela "rutinaria, sin ideales", pero antes que lanzarse por
la senda fácil de las recriminaciones, reconoce, con gallardía que le hon-

ra, todo cuanto han hecho sus antecesores para redimir a las masas de
la ignorancia y cómo, a consecuencia de ello, hay en el ambiente un fer-
mento de cultura que no debe desaprovecharse. Y ya tiene con esto Úl-
timo suficiente la entelequia para recuperar sus fueros. Ya sabe el so-
ñador dónde buscar nuevas alas con que dotar su fantasia para volver
una vez más a discurrir como antes, gozoso en la anticipación de lo que
para otros puede ser un mero cúmulo de imágenes, pero para él es verdad
inmanente. Las memorias que como Secretario de Estado presenta a la
Asamblea, principalmente la de 1924, obras didácticas de importanda,
son precisamente la entelequia que retorna a la marcha en pos de su ideaL.
Y all estará, desde luego, como no podía menos que estarlo, la universi-
dad, que ahora no es solamente algo que vendrá como "forma final de
un proceso", que ahora es ideal emplazado para "no muy lejano tiempo",
con la base embrionaria de unos cursos de estudios superiores que ha
venido prohijando y defendiendo el Nido de Aguilas bajo la sombra tu-
telar del doctor Octavio Méndez Pereira y unos cuantos varones más,
sus émulos y epígonos, a quienes él mismo se ha encargado Con frecuen-
cia de exaltar.

Hace dos años, examinando en sus perfies psicológicos al Maestro,
el IAcenciado José Isaac Fábrega nos habló de idealismo apostólico y
acción práctica yeso fue sin duda el doctor Octavio Méndez Pereira, en
quien se daban, dentro de la más entrañable armonía, lo soñado y lo
real, la quimérica y contagiosa visión y una fría y serena objetividad.
Hay un hecho, p!tra mi muy significativo, en el que casi nadie ha parado
mientes y es el de que mientras estudia en Chile para el magisterio y
participa entusiasmado en la vida literaria de aquel país, obtiene en el
Instituto Mercantil de Santiago un certificado de Contador Comercial,
Agricola y Bancario. Y alguno de sus hermanos me ha enterado de que
en los días de la guerra civil, cuando siendo muchacho la escasez genèral
privaba a su numerosa famila de muchos artículos importantes, se dis-
tinguió en la elaboración de varios de ellos. Conforme al mismo infor-
mante, a tan alto grado de destreza llegó en su obligada artesanía que
en más de una ocasión hubo de llorar a escondidas temeroso de que por
su habildad en semejantes menestercs se le retuviera en casa, negán-
dosele así la coyuntura para cultivarse por el estudio que era en él, desde
entonces, secreta ansia del corazón.
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No sé si más tarde, ya de hombre, en su empresa reformista y re-
generadora, en sus luchas de Quijote vernáculo, derramó nuevamente
lágrimas de dolor, pero cuando pienso en el mecanismo de la felicidad que
nos trazó Ortega y Gasset interpretando a Merimée, tengo que concluir
que no porque en Méndez Pereira se hallaba siempre "henchido el volu-
men de su energía vital", porque para éi "vivir era actuar" y porque en
su ánimo no cabían esos calderones de los cuales ascienden, a juzgar por
el fiósofo español, "la desazón, el desamparo y el vacio infinito". Con
un espíritu gozoso de hombre inmerso en la interminable actividad del
pensamiento, su potencial vertido todo hacia la busca de una quimer~,
envuelto el sueño en carne viva y palpitante y sin dejar que se le dI-
vorcien el mundo de las realidades y el de las concepciones, así trabaja,
asi idealiza, así planea, así persigue su superación y la de todos nosotros
y así levanta nuestra universidad.

El verla surgir e incorporarse tenía que ser para él, que la llevaba
en el alma, hondo motivo de satisfacción y júbilo como lo fue, sin duda.
Mas no por ello desembragaría su lanza ni se despojaria de su arma-
dura que, para quien ha puesto la mira en una nueva humanidad mon-
tada sobre la base de un hombre nuevo y ha volcado el caudal de sus
inquietudes sobre una patria idealizada, no puede haber ni acabamiento
en el andar ni tregua en la lucha. Y una piedra milar, un hito o un mo-
numento representarán jalones de progreso, pero no serán nunca el
remate de una jornada. la eonsumación de un esfuerzo. Para tales seres
el viejo manantial de los sueños ha de continuar fluyendo y en el caso
de Méndez Pereira, ni el portento que son esas nobles fábricas del sa-
ber, logra detener su curso, que él estará siempre verificando y enrique-
ciendo. Quizá nadie experimentaría mirándolas una elación de espiritu
tan grande como la suya, que llega a traducirse en expresiones casi de-
safiantes de alegria; pero quizá nadie pudo tampoco tomarle la delantera
en el afán exegético necesario para medir en su auténtica dimensión la
conquista obtenida. Su ponderación y su equilbrio se evidencian asi en
una postura típica que se repite con frecuencia a todo lo largo de su
faena evangélica. Porque si él no es capaz de permitir que se le extrañen
de los ojos las perspectivas de una utópica visión, sabe, en cambio, que
el camino hacia la tierra prometida es extenso y que para transitarlo
hay que pisar en suelo firme. Una esperanza que se le ha vueito espíritu
y una indomable vocación de futuro estimulan los resortes de su voluntad,
pero un sentido de la mesura, una como virtud de la templanza suaviza
sus ardores, atempera sus entusiasmos y modera sus pasiones. No pue-
de, pues, tornar la espalda a la entelequia, pero no puede tampoco ac-
tuar desde el fin a que se dirigen sus acciones, asentándose sólo en la
creencia, sino que necesita arbitrar medios y recursos para trocar en
hechos las imágenes a que apunta su obsesión. Si el agua ha de correr
hay que abrirle cauce pese a que, por inclinarnos para hacerla, nos pri-
vemos momentáneamente de ver el cielo.

¿Qué más, pues, que Mléndez Pereira, cuando determina los males que
aquejan a nuestra primera casa de estudios y los peligros que la ame-
nazan, se torne exorcizante y ponga en las voces de su conjuro un brilo
y un ardor tales como para imprimirles el carácter de un mensa.te de
fé? y ¿qué más si, por el contrario, cuando reflexiona acerca de la mi-
sión de la cultura, de los interrogantes que ella plantea, de los hábitos
mentales que hay que infundir y de las acechanzas que hay que evitar,
venga en él un refreno y nos hable enseguida de lo "cambiante y p~r-

LOTERIA 41



fectible" que es el campo de la educación, de una problemática difícil
de resolver y de una escuela- ¿"dónde encontrarla ?", pregunta,- ¿"qué
haya sido capaz de reintegrar al hombre como sujeto emocional; refinado
en su querer, disciplinado en su voluntad, en su libertad y en su deber?".

En la Colina, durante la ceremonia inaugural de esa ciudad, lo he-
mosde encontrar palpando con fruición el fenómeno de que ya éramos
universitariamente hablando y expresándose con clara y justificada emo-
tividad de lo que para él existía "por milagro de fe y acción unificadas
en favor de la cultura". All, el mismo día, lo hemos de observar viviendo
más que contemplando el espectáculo de "puertas y ventanas, y terrazas
abiertas al sol y al cielo entre jardines en un intento físico y espiritual
de ex:claustración" y pensando, a estimulos de tan bella realidad, "n
influencias y enseñanzas que seria n echadas a la calle "como savia vi,.
vificante", Para un hedonista o para un hombre con menos dimensiÓn
nnímica que Méndez Pereira parecía llegada la hora de instalarse en el
sueño. Para el Maestro, sin embargo, no, que recuperado pronto del fer-
vor momentáneo, receloso tal vez de que a las alas que habia visto nacer
se le destruyeran las plumas, a la continua medita en la posibilidad de
"obstáculos insuperables" y se refiere a "picas que ponemos contra las
fuerzas disociadoras, antidemocráticas, regresivas, materialistas". Picas
espirituales, desde luego, ya que él no podia admitir el empleo de otras,
pese a lo tosco y desgarrador de las armas que se habrían de blandir
para cerrar el paso a sus ideales y dar al traste con su obra. Pero picas
al fin y al cabo, de las cuales se hacía inûispensable echar mano para
que no acabaran con la universidad ni los que dcsde fuera la atacaban
mediante la maledicencia y la intriga ni los que por dentro se dedica-
ban a minarla adoptando actitudes de intransigencia extrema y alen-
tando pasiones disolventes. Picas que en él eran el verbo, tan ágil y elo-

cuente para denunciar a los que pretendían colocar el saber al servi-
cio de un interés mezquino y hacer de la educación una forja de corsa-
rios, como para delatar los riesgos inherentes a "ese sometimiento de la
cultura a fines políticos de regresión que ha dado lugar a los nuevos au-
tos de fe que estamos presenciando" o a un mal uso de la autonomía que
desemboque "en la disputa del poder y la evasión del estudio y del es-
fuerzo" .

Poniéndolas se pasaría toda la vida, poniéndolas y "sembrando des-
tino", como él solía decir. Pero ¿qué destino era ese y a qué recompensa
aspiraba el sembrador? La muerte, que tanto puede contra lo que perte-
nece a la materia y tan impotente resulta frente al alma y sus frutos,
debió sentirse inerme cuando el doctor Octavio Méndez Pereira le en-
tregó sus despojos. Un corazón había cesado de latir y all estaban los
restos corpóreos del Maestro para que ella los recogiera y los depositura
en los hitos sepulcrales. Mas ¿qué hacer con los efluvios de su inteligen-
cia y las emanaciones incoercibles de su personalidad? Del ilustre desa-
parecido no fueron los menesteres vulgares, el afán de lucro, las preocu-
pacionespor acrecentar su hacienda privada, el ruido, la opulencia, nada
de aquello que tan fácil y naturalmente se nos va con la vida. De él ha-
bian sido, por contraste, una energía afectiva, una inquietud espiritual
y un celo apostólico de esos que la historia gusta le registrar como des-
tellos luminosos dignos de ser incorporados en el acervo de lo grande y
perdurable que contiene el humano discurrir. Una ininterrumpida ofren-
da de amores, un tributo constante y abnegado tendió lazos indisolubles
entre él y la patria, que lo habian desposado con ésta. Mas tan hermoso
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vinculo no podía ser para él el acontecimiento pasivo de quien se some-
te con resignación a un derrotero fataL. Era un vínculo de fe, un vínculo
activo y miltante de fe en una misión por la que estaba dispuesto a ren-
dirse en holocausto. El cuidado y la expectativa, el desvelo y la anticipa-
ción tenían, pues, que suplantar en su pecho lo que en el de otros es
mero sentimiento estático, capaz de encresparse bajo el impacto de iina
emoción, pero adormecido frente a las necesidades del diario quehacer,
inflamable. pero inmóviL. Y a esto se debe, sin duda, el que asumiera su
alto magisterio, el que proclamara en expresiones tan fulgentes los va-
lores de la cultura, el que hablara en tonos tan exaltados del sentido
de la responsabildad, de la dignidad humana, de la justicia, de la mo-
ral, de la democracia y de la llbertad. Aspira a que lo rodeen "concien-

cias vivas", productos del saber, es decir, seres que por la claridad de sus
nociones, lo definido de sus propósitos, su riqueza de ciencia y su ma-
durez mental no tengan que huir de sí mismos y puedan erigir "como
baluarte las fuerzas superiores del espíritu". No piensa, por consiguiente,
en términos de un rebaño sino de una nación y lo que lo mueve no pue-
de ser "un interés material o egoista". Lo mueve "el afán de luchar por
la patria en encendida y altruista idealidad", que vale tanto como luchar
por la gloria, tan esquiva y dadivosa a la vez, tan avara de sus frutos y
tan rica a la par en sus vendimias.

Del doctor Octavio Méndez Pereira no podría asegurarse que ella le
fue cicatera. Al profesor Diego Domínguez Caballero le debemos las ob-
servaciones de que "la muerte lo ha hecho más real que nunca" y de que
"él ha venido para quedarse con nosotros hasta siempre, hasta la utzr-
nidad" y estos son premios que sólo a la gloria le es dado conceder. Pero
¿por qué no retribuir mejor sus derroches de esfuerzo, su generosa ~n--
trega, su tributo de vida empeñándonos todos por que en virtud de su
presencia espiritual y gracias a semejantes sacrificios, se cumpla debida-
mente en nuestra universidad, como quiere el mismo Dominguez, "el ofi-
cio de ser hombre?" ¿Por qué, además -también con el joven y distÌ!l-
guido intelectual-, no indagar de veras en nuestra realidad hasta sa-
ber a ciencia cierta lo que somos para que podamos verdaderamente com-
prendernos y comprender, por ello, a los demás?

Por esos rumbos anda el destino que el doctor Octavio Méndez Pe-
reira habia situado junto a su corazón, aquel destino que él nos exhor-
taba a sembrar porque en su alma esperanzada todo era posible germi-
nación, mas no hay planta que brote ni rama que retoñe sin la fecunda
siembra previa. Un destino de panameñidad auténtica y raizai, que por
dar sustancia y contenido a lo que es nuestro, genu1namente nuestro,
ni nos aparte de las corrientes del mundo ni se nos vuelva simple pre-
texto para torpes e intrascendentes proclamas bullangueras. Fundir lo
que de Íntimo y peculiar hay en nosotros con los valores de la ciencia y
la cultura universales, eso es lo que ansiaba el Maestro para que fué-
ramos, como anhelaba Unamuno respecto de los españoles, "panameños"
y "hombres" a la vez o legitimos "hombres panameños". que él -yo E'S-
toy seguro-, sentía, con el propio Unamuno, a quien he de parafrasear,
que "sólo se podrá decir que hay verdadera patria panameña cuando .sa
libertad en nosotros la necesidad de ser panameños, cuando todos lo
seamOS por querer serIo, queriéndoio porque lo seamos".

'* .. '*
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Señores:

Acabáis de escuchar un hermoso discurso, escrito con galanura y
sinceridad, que no es una simple demostración exterior, obligada por las
circunstancias, sino homenaje de auténtica raíz emotiva en que el dis-
cipulo de ayer ofrece testimonio de su larga estimación hacia el maestro
desaparecido.

En las aulas del Instituto Nacional de Panamá, cuando aquel bene-
mérito centro educativo erguía su gallarda figura, cumplida ya la pri-
mera década de su funcionamiento en la espléndida fábrica erigida en
la vecindad del Gerro Ancón, para cobijar bajo sus aleros a cerca de mil
jóvenes panameños ansiosos de saber y pletóricos de idealismo, don Er-
nesto de la Guardia recibia, junto con un grupo de compañeros dilectos,
las enseñanzas de Octavio Méndez Pereira, a la sazón Rector de aquella
casa y profesor muy competente del idioma patrio. .

De su fecunda palabra, que traía de tierras chilenas una sólida ¡iase
para ejercer el magisterio en las cosas del idioma, aprendieron sus ¡llutn-
nos de entonces (1918-1923) el amor a la lengua y la literatura españo-
las, y bajo su guia se adentraron en el conocimiento de los clásicos. Gar"
cilaso hizo sonar la dulce y quejumbrosa zampoña de sus enamorados
pastores; Fray Luis de León trajo la nueva de su despego del mundo y
del encanto de la vida retirada, junto con el halago de sus enjundiosas
pláticas sobre los Nombres de Cristo en la ribera del Tormes salmantino;
y Cervantes enseñó los prodigios de su caballero manchego, embarcado
en las gustosas hazañas de su andante y aluclnada caballeria, en ta:ito
que el escudero socarrón hacia gala de su saber pueblerino, henchido de
refranes, sazonado de buen humor y de ingenua supercheria.

Cuando el maestro tiene sensibildad y sabe despertarla en sus dis-
cipulos, la enseñanza del idioma, en su aspecto literario, cobra, como es
natural, un inusitado interés, y sólo de tal manera es fecunda y estimn-
lante, y deja en los jóvenes recuerdos imperecederos.

Pienso que en las aulas del Instituto Nacional encontró don Ernesto
de la Guardia ocasión de cultivar por vez primera esos dormidos afanes
por las cosas elevadas y nobles que los seres humanos, cuando no están
perturbados por ninguna inclinación malsana, llevan dentro. No es, Dues,
de extrañar, que se sintiera ligado espiritualmente al esclarecido maes-
tro a quien hoy sustituye en la Academia Panameña de la Lengua. La
juventud no es dueña, por supuesto, de anticipar los derroteros de sus
andanzas futuras, aunque debe reconocerse que una vocación firme y
cultivada sin desmayos si configura desde temprano el destino del ho'U-
bre. Y como las vidas humanas. hechas de arcila perecedera, tienen por
fuerza un término, suele ocurrir que se anuden o entrecrucen en la tra-
yectoria del tiempo, abriendo unas los surcos por donde otras habrán de
transitar más tarde.

Así, hoy se incorpora solemnemente a la Academia, tras las huellas
de Méndez Pereira, uno de sus más distinguidos alumnos de años atrás,
y su discurso de ingreso viene a ser una cálida ofrenda en memoria del
maestro desaparecido.

El discipulo, en este caso, es un digno sucesor, que tiene en su haber
muy señalados merecimientos. Estudioso en grado nada común y cons-
tantemente acuciado por afanes de perfeccionamiento, viajó al gran ¡):is
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del norte, una vez obtenida en el Instltuto Nacional su rredencial de ila-
ehiler en Humanidades, para especializarse en cuestiones económicas.
Al volver al suelo patrio actuó de preferencia en este campo, ocupando
destacadas posiciones en empresas privadas que no le absorbieron del
todo, pues le sedujeron también las incursiones en la arena movediza de
la politica, que culminaron, en 1956, con su exaitación a la Presidencia
de la República.

Ejerció, además, un periodismo de buena ley, y mantuvo un trato cor-
dial con hombres dedicados a tareas de la misma indole, a quienes dis-
tinguió con largueza cuando, en el ejercicio de la primera magistratura,
necesitó contar con eficaces colaboradores de la pluma, que revistiesen l1e
dignidad idiomática el despacho de los asuntos directamente encomen-
dados a su gestión de mandatario. Y cuando le fue dado colocar en po-
siciones de relieve a intelectuales panameños de valor, capacitados para
desempeñadas con lucimiento, no anduvo remiso en ofrecerles la opol-
tunidad de poner sus luces al servicio de la nación.

Ernesto de la Guardia llevó a la Presidencia de la República, eomo
ha ocurrido pocas veces a lo largo de nuestra historia republicana, una
esencial preocupación encaminada a imprimir tono doctrinal y categoria
de discusión ideológica a su palabra de alto personero de la nación. Evi-
dencia, sin duda, de que hay en su personalidad quilates que la avalo-
ran en plano de jerarquía intelectual muy distinguida, no sólo por el
caudal de pensamientos que fluyen de sus elucubraciones sino por la jig-
nidad expresiva con que procura trasmitirlos.

Aun antes de llegar a la Presidencia, quiso pulsar la opinión ciudad'l~1a
y discutir con sus compatriotas los problemas que más les acuciaban,
de tal modo que la campaña electoral se convirtiese en una especie de
consulta pÚblica cuyos resuitados se tradujesen más tarde en medidas
de gobierno. Y ya en el ejercicio del poder se empeñó en dar cuenta pe-
riódica de su gestión y en ofrecer con claridad y franqueza su pema-
miento de mandatario cuando alguna cuestión palpitante reclamaba ~o-
municación inmediata con los gobernados para mantenerles al tanto de
la situación y de las medidas o soluciones en proyecto.

Ha sido, pues, como gobernante, hombre consciente de su misión y
de sus responsabildades, con un sentido de honradez que sería injusto
desconocer. Y ello comprueba que el baluarte más sólido de su persona
está constituido por una percepción racional de los problemas o cuestio-
nes en que le corresponde intervenir, con la secuela de su valoración
desde el punto de vista de la moral o de la ética ciudadana.

Podrán ser discutibles u objetables sus puntos de vista; mas no (labe
negar que es hombre siempre dispuesto al diálogo en el plano de las
ideas, y que concede a la facultad lógica de la persuasión un lugar pro-
minente en los quehaceres de la vida.

Lo que explica que tenga por la inteligencia y por sus más altos per-
soneros, y que reserve a los productos óptimos de la actividad intelectual
su más franca admiración, y que sienta particular complacencia en el
trato con los hombres de letras.

Su fervor por el idioma le trae, precisamente, a este cenáculo acadé-
mico donde le recibimos con satisfacción y orgullo, convencidos de que
sabrá ofrecernos con liberalidad y leal dedicación el concurso de sus lu-
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ees, de su hombria de bien y de su sólida reputación como c1udadano cons-
picuo de nuestra república.

Tras de haberse agitado durante años intensos en el torbellno de la
política, Ernesto de la Guardia encontrará en nuestra Academia a la
cual se incorpora hoy solemnemente, la paz y la serenidad de los queha-
ceres intelectuales, el culto a los valores permanentes del espíritu. la
preocupación esencial por los arduos problemas que envuelve la conser-
vación del idioma en Panamå, lo cual es también una manera eminente
de servir con devoción a la patria.

NUMERO S FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS POR
I

LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA, DE
ENERO A SEPTIEMBRE DE 1963

Primer Segundo Tercer
Mes Sorteo Premio Premio Premio

Enero 6 2287 0279 9175 5034
Enero 13 2288 0936 0576 8131
Enero 20 2289 9141 3898 7966
Enero . 27 2290 7066 5358 6738
Febrero 3 2291 6587 8299 7928Febrero 10 2292 5988 9782 8089
Febrero 17 2293 6429 8499 6755
Febrero 24 2294 3748 7226 9640
Marzo 3 2295 5515 5261 1374
Marzo 10 2296 1329 7360 5840
Marzo 17 2297 1947 7254 0327
Ma,rzo 24 2298 0155 4820 9058
Marzo 31 2299 1053 1687 3374
Abril 7 2300 6813 6839 1641
Abril 15 2301 1647 1851 3837
Abr'H 21 2302 8722 7133 2074
April 28 2303 7862 5915 7544
Mayo 5 23M 3462 8603 5150
Mayo 12 2305 9823 1497 1521
Mayo 19 2306 0098 4072 0967
Mayo 26 2307 2080 0001 2207
Junio 2 2308 5578 0567 5853
Junio 9 2309 6730 3895 0604
Junio 16 2310 4012 4630 4638
Junio 23 2311 7770 1376 1871
Junio 30 2312 7489 2539 8845
Julio (Extr.) 7 2313 1027 5019 5590
Julio 14 2314 8417 0408 6660
Julio 21 2315 1208 9119 0343
Julio 28 2316 2491 3157 4971
Agosto . 4 2317 0295 2294 7213
Agosto . 11 2318 1091 1154 6755
Agosto 18 2319 1829 4569 2438
Agosto 25 2320 7065 7257 7030
Septiembre . .. 1 2321 8293 2517 1910
Septi.embre . 8 2322 2040 3342 _..- - 8435-. .....

46 LOTERIA



(Jlor¡:
EL PROBLEMA ARQUEOLOGICO DE PANAMA

Por DEMETRIO TORAL DE LEON

,. '* '*

Esta sin tesis aspira mostrar les algunos aspectos del Problema Arqueo-
lógico de Panamá, y presentar la Institución que hoy vela, porque dichos
bienes sean y sigan siendo símbolo de nuestra nacionalidad, que cuida
por su crecimiento en el tiempo, que incrementa su conocimiento ense-
ñándonos a amar ese noble legado de nuestros antepasados. valor te-
lúrico que necesitamos posesione el alma para sentirnos más ceñidos a
la patria.

Nuestro accidente geográfico está en vigencia desde la época de nues-
tros primeros pobladores, el istmo panameño es sitio de enlace de las
culturas formadas en América Central, del Sur, del Caribe, y del Paci-
fico. Este fenómeno social y cultural ha merecido la atención de figuras
relevantes en estas especialidades.

Según Canals Frau, la cultura panameña se clasifica entre las conoci-
das como Sub-Andinas de Colombia o Circuncaribe, y es particularmente
denominada cultura básica Centroamericana. Considera Frau que ,m el
lmelo ístmico se constituyeron las primeras culturas medias Americanas y
supone su procedencia de diversos puntos; aunque anota además que la si-
miltud antropológica y cultural con los protomalayos del Sur de Asia es
bastante estrecha. El criterio de Samuel Lothrop es de que parte de la po-
blación aborígen de Panamá procede de la meseta central de México centro
ción aborígen de Panamá procede de la meseta central de México centro
de dispersión de elementos humanos y de culturas en el siglo XII D.C.
estableciéndose trUius Náhuas (corazón del antiguo hombre de América)
por los territorios del istmo Mesa Americano, thashumancia que alcanza
zona panameña en la actual provincia de Bocas del Toro, donde existie-
ron tribus de este origen. Herbert Spiden da también a estos grupos pa-
nameños del Oeste influencia mayo¡(i.e básica y preliminar. Según Paul
Rivet, el istmo en su gran mayoría, lo habitaron pueblos con cultura ùe
origen Chibcha ocupando hasta los 120. de latitud Norte. Por consiguiente,
GuaYlles, Kunas, Chocoes y otros pueblos forman parte de la gran fa-
mila linguistica Chibcha cuyo circulo cultural tuvo su máxima exten-
sión en el territorio colombiano.

Sigvald Linné en sus conclusiones advierte la existencia de contactos
culturales entre las costas panameñas del Pacifico y las ecuatorianas
(Puerto Esmeraldas) gracias a probables migraciones marítimas entre
ambas regiones.

Max Uhle olJerva influencias de culturas y pueblos procedentes ùel
Caribe. Doris Stone contempla fuerte enlace entre las tribus talaman-
queñas de Costa Rica y Panamá, y Reyna T. de Araúz anota en reciente
y fascinante estudio la relación entre las culturas Darienitas y Amazó-
nicas.
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Resumiendo lo anteriormente anotado; se desprende que los estudios
arqueológicos y antropológicos ponen en relieve que Panamá hizo las
veces de magnifico lazo o puente imponiendo un panorama vistoso e in-
teresante a nuestros rcstos culturales.

El asentamiento de estos diversos grupos en nuestro territorio forjó
las grandes culturas panameñas, culturas, de gran jerarquía en el cam-
po arqueológico. Citamos en primer término el Complejo de Monagrilo
(Conchero o Kiokemodingo) que representa la más antigua ocupación
humana hallada en Panamá por el Dr. Mathew W. Stirling.

Culturas superiores son las de Chiriqui, Barriles, Coclé y Veragwis.
Aderezan a cstas las culturas menores del Archipiélago de las Perlas,
costas pacíficas del Darién y las del Atlántico.

Nuestras culturas mayores presentan una personalidad depurada que
le ha valido para despertar el interés a las instituciones más serias üel
mundo dedicadas a la investigación arqueológica.

El desenvolvimiento histórico de est.os estudIos en Panamá, presenta
tres facetas que responden indefectiblementc a mom.entos característi.cOs
de nuestro desarrollo:

la. Epoca: primitiva, siglos del XVI al Xvriiy se basa en los relatos
de los descubridores, exploradores, conquistadorcs, misioneros y gober-
nantes de la época coloniaL.

Entre ellos, Angel Rubio considera como el primer Arqueólogo del
Istmo al cronista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés; le siguen en
importancia Pascual de Andagoya, Oaspar de Espinosa, Martín Fernán-
dez de Enciso, Fray Bartolomé de las Casas y otros.

En el siglo XVII, Juan Reque.io Salcedo presenta ante las cortes es-
pañolas, notable relación histórica y geográfica de la provincia dc Pa-
namá (1640),

2a. Epoca: precientífica comprende poco más de la segunda mitad
del siglo xix. Momento funesto para la arqueologia panameña. Los hua-
queros y buscadores de oro, piratas del patrimonio artistico y cultural,
se dedican a saquear tumbas y cementcrios destruyendo bienes inesti-
mables. En los últimos años de esta bochornosa época, personal' idóneo
inicia estudiOs en algunas zonas~

Es el momento de los descubrimientos de las tumbas de Cañas Gor-
das en Chiriqui (1840). Aparecen valiosos objetos dc oro que huaqueros
chiricanos y centroamericanos excavan por ambición de dinero.

En 1850 otros hallazgos arqueológicos se producen en las cercanías
de la ciÜdad de Panamá como .consecuencia de la construcción del Pe-
rrocarrU Transístmico.

En 1858 llama la atención mundial los descubrimientos en Bugabita,
(privincia de Chiriqui) el diario London Time en su cdición del 11 .de
abril de ese año informó al mundo sobre esta sorprcndente riquezaar"
queológica. Un hecho fortuito, por no deeir desgraciado en ese momento,
los lleva a manos de gentes sin escrúpulos que sólo pudieron ver el -¡-
lor comercial de este tesoro, parte importante de nuestrobieii arquco-
lógico. La noticia se extendió rápidamente y las gentes extraen de Bu-
gabita una asombrosa cantidad de oro de divcrsas scpulturas.Cuyo valor
metálico fue estimado en ese tiempo en un milón de balboas.

Desgraciadamente la mayoría de los objetos se fundieron y por lo
tanto se perdieron irremediablemente. Pocas piezas sobrevivieron a f,sta
destrucciÓn las cuales se encuentran en la actualidad en museos de dis-
tintos países.
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El médico F. M. Otis según cronica del Harper Weekly de Nueva
York del 6 de agosto de 1859 nos relata el hecho de Bugabita así:

"Un vecino de Bugabita, una pequeña población del distrito de Bo-
querón, en la provincia de Chiriquí (Nueva Granada) mientras vagaba
por las montañas, en la vecíndad de su rancho, encontró un árbol que
habia derribado la tormenta del dia anterior y debajo de sus raices vio
una pequeña vasija de barro. Al examinarla comprobó que contenia en~
vueltas, en un pedazo de tela semi podrida por el tiempo, diversas fi-
guras de curiosas y fantásticas formas de metal, tan amarilo y brilante
que le hizo sospechar era oro. Dándose cuenta de que se encontraba en
medio de una antigua "huaca" indígena o sepultura, inmediatamente
comenzó a explorar los pequeños monticulos que había por doquiera,
astutamente sospechoso de que ellos debían contener tesoros semejan-
tes. El resultado fue de que en corto tiempo (tres o cuat.ro días) tuvo
éxito en exhumar no menos de setenta y cinco libras de oro".

"Sin embargo como no estaba seguro de la calidad y valor del me-
tal, reveló a su vecino su descubrimiento, y en menos de 15 días, más
de mi. personas se pusieron a trabajar all habiendo excavado más de
9 arrobas (22.5 libras) de figuras de oro la mayor parte de las cuales
probó ser de oro fino", más adelante su relato nos dice:

"En cuanto al tamaño esas figuras variaban desde un escrúpulo (24
gramos) hasta seis onzas, representando animales salvajes, pájaros, pe-
ces, repties y monstruos semihumanos horribles hasta el último grado".

Aunque no en todas, en muchas huacas se encontraron tres platos
de oro, desde 3 a 12 pulgadas de diámetro, perforados cerca del centro
por dos agujeros circulares.

("Casi la mayor parte eran de oro virgen, mient.ras otras variaban
en su pureza entre 15 y 2.0 quilates") añade en su reseña el Dr. Otis.

"Pero muy poca información pudo obtenerse en cuanto a la conrli-
ción en que las sepulturas y su contenido fueron encontrados, excepto
de que en el lado izquierdo de todas las "huacas" mirando hacia el ;:;s-
te, estaban las vasijas que contenian una o más imágenes de oro".

Con la fuga del material aúreo se pierde además, t.oda información
de interés científico para la arqueología, pues se desconoce las formas
constructivas de las tumbas, su tipo, edad de las piezas y demás datos
valiosos para esta ciencia.

En su relación sobre este caso Wolfang Haberland nos dice "Había
sido descubierta la primera sepultura de los indios panameños, la pri-
mera de una larga serie y como la mayoria de ellas, no por cientificos.
Así, al mismo tiempo este fue el inicio de las t.ragedias de las sepulturas
indias de este país, debido a las circunstancias (cientificamente desfa-
vorables) de que estas sepulturas contenian oro y por lo tanto objetos
de gran valor comercial".

Exhausto el cementerio de Bugabita aquellos individuos y otros nue-
vos comerciantes de tumbas en su afán de lucro exploraron y desquicia-
ron otros sitios por falta de interés y destruyeron las obras de alfareria.

Pocas obras se salvaron esporádicamente del golpe mortal de la
piedra o de la pala, medio feroz de conocer si poseían oro. Algunas dada
su vistosidad sobrevivieron, ellas despertaron el interés de coleccionistas
y así, esta afición ya no se limitó a la orfebrería sino también a la ce-
rámica. Se reunieron sólo piezas escogidas, lo que dio una falsa idea del
contenido de las sepulturas chiricanas. A este respecto Haberland nos
dice "Pronto casi todos los museos del mundo tuvieron al menos algu-
nos objetos de esta área".
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Ya entonces no sólo las piezas. de oro y el oro fundido salieron de
nuestro territorio sino también perdiamoi; la alfarería...

NUestra riqueza arqueológica concebida en arcila y oro al ser con-
templada en el exterior por hombres de mayor cultura que supieron es-
tímarla movió las primeras publicaciones que sobre cste tema atañen
a la' arqueología istmeña: son estas las obras de Pinard y Ballaert apa-
recidas entre los años 60 y 70 del siglo pasado. Aún famoso es el informe
que sobre las antigüedades de Chiriquí efectuó Wiliams Holmes en el
año de 1888 ("Ancient Art of the Provine e of Chiriquí") considerado en
ese tiempo como la mejor publicación de la arqueología de Centro Amé-
rica.

Ese mismo año, Vicente Restrepo y Ernesto Restrepo Tirado nos ha-
blan de los viajes de Lionel Wafer al Darién y de las costuml:res de los
indios darienitas.

Complementa esta serie la obra de George McCurdy ("Study of the
Chiriquian Antiquitis") que vio la luz en el año de 1911. En 1919 Lothrop
dedica su primer estudio a estos objetos de oro. "The discovery oí gold
in the graves of Chiriqui".

Descubrimientos y excavaciones en otras regiones de Panamá. Cen-
tro América y región Andina atraen la atención por algunos años y Bu-
gabita se nota desplazada hasta 1935 cuando Cornelius Osgood se ocupa
de ella en estudio basado en la colección del Museo de la Universidad de
Y"Je: ("'Ihe AlehreolOgicai Problem in Chiriaui"): cn eo.te mismo :ino
Linné también publica sus estudios; finalmente Henry Wassen en 1948
describió algunas sepulturas en los alrededores de Boquete.

Se cierra quizás, temporalmentc, con este estudio, la convulsionada
historia de Bugabita.

La fuga de huacas de oro y de cerámica continúa. En 1916 se des-
cubre el cementerio indígena conocido como sitio Cante. El arribo de
joyas coclesanas a los Estados Unidos, y los informes de Hyatt Verril,
1925 y 26, basados en sus excavaciones realizadas en Coclé (Rio Grande
y Rio Caño) vivificaron el interés de instituciones idóneas en este cam-
po con el propósito de evitar el desquiciamiento arqueológico de Panamá.
En 1923, Richard Marsh dirigió patrocinada por el Museo de Nueva York
una expedición por el Darién. La Smithsonian de Washington, el Museo
Etnográfico de Gotemburgo y el Peabody Museum de Arqueología y :Gt-
nologia americana dc la Univcrsidad de Harvard se presentan intere-
sados por estos tesoros.

Es este momento, el que da inicio a la tercera etapa. o faceta de nues-
tra arqueOlogía, época cientifica y prometedora de reivindicaciones la que
por desgracia en el dia de hoy aÚn no hemos logrado. Con el propósito de
alcanzar mejores horas para nuestra arqueologia el Estado panameño
en febrero de 1925 declara propiedad de la Nación los restos arqueoló-
gicos y regula su explotación, sabia ley, que por falta de civismo se ul-
traja diariamente.

Innegable es el l:eneficio obtenido de las excavaciones dirigidas por
aquelIa,s instituciones cientificas quc han dado luces y conocimientos
profundos de nuestro patrimonio arqueOlógico, que si bien desde una -ni-
mera época, no se caracterizó por su extrema pulcritud, quizás fue por
eulpa nuestra.

Aún hoyes trágica la situación de la tumba indigena. Se ahoga su
enseñanza, y se pierde su riqueza ante el vulgar huaquero nacional y ex-
tranjero, que la profana y destruye.

54 LOTERIA





Veamos algunos detalles de esta tercera fase, que presenta a personas
conocedoras. Realiza Marsh trabajos en el Darién en 1923; en 1926 Reglnald
Harris de San Blas; en 1927 y 29 el Dr. Sigval Linné y el Barón Adolf von
Nordenskjold enviados por el Museo de Gotemburgo investigan numero-
sas 10calidad€l del golfo de U.rabá, Nombre de Dios, Veraguas, Garachi-
né, e islas de las Perlas. Esta expedición y excavaciones produjo un re-
sultado provechoso; deeUa resulta la obra más importante para el (;-
nocimiento arqueológico de la rica zona darienita. "Darién in the Past"

es por decir asi, la primera obra en combinar la experiencia en el campo
con la publicación moderna. Aparte de eUa cabe señalar: "Cuentos cie
los Indios Chocoes", "Cuna Indian Religion", "R,elaciones entre el Arte,
la Religión y la magia de los Indios Cuna y Chocoe" y "Hacedores de
Milagros y videntes entre los indios Cuna". Henry Wassen concluyó en
1938 obra del Barón Nordenskjold con su "And Historial and Ethnologtcal
survey of the Cuna Indians".

Bajo la dirección del Dr. Samuel K. Lothrop y auspiciada por el Pea-
body Museaum de Arqueología y Etnografia de América de la Univer-
sidad de Harvard, se realizaron una serie de excavaciones metódicas
durante los años 1930, 31 y 33 en las proximidades del Rio Grande, en la
provincia de Goclé, lugares denominados Sitio Conte, Sitio Héctor Can-
te y Loma de los Muertos de donde se extrajo extraordinario material
arqueológico con abundancia de piezas de oro, y exquisita producción
ceramística que por su forma y colorido colocan muy en alto a sus 'tr-
tistas creadores. Se demostró que una cultura distinta a la chiricana,
pero de igual madurez, existió en esta región central de la patria.

Dos valiosos y hermosos volúmenes (An Archaelogical study of the
Central PanamR) presenta el Dr. Lothrop en 1937 y 1943 como producto
de su magnifico trabajo cientifico en Coclé. Se le debe, además, a este
prominente hombre de ciencia el primer sumario de la arqueologia pa-
nameña publicado en 1948, y recientemente en 1952, una obra sobre Ve-
raguas (Archaeology of Southern Veraguas").

Después de este momento productivo científicamente se lograron al-
gunos avances en el panorama arqueológico nacional con las excavaclo-
nes realizadas por el Dr. Alejandro Méndez, (1943) en la región de Talé
donde estudió y recogió material interesante de siete tumbas. Tres años
más tarde descubrió nuevas sepulturas en Cerro de la Huaca reuniendo
un material ceramístico valioso que por sus nuevas formas se sitúa den-
tro de la cultura Veraguas.

A la distancia de 31 años del descubrimiento de Sitio Conte (punto
cimero de las artes prehispánicas panameñas) nuestro patrimonio ar-
queológico se ve reverdecido y halagado por la aparición en las faldas del
Volcán Barú de la magnIfca obra escultórica de Barriles, orguUo de
nuestra riqueza arqueológica.

La cultura Barriles está considerada como parte de la cultura "Clá-
sica Chiriquí" e íntimamente ligada con la Cultura Aguas Buenas. Esta
no constitUye un grupo homogéneo, sino una unión de culturas íntlmi-
mente relacionadas entre sí. En la fecha se pueden distinguir 5 regiones
o culturas que forman el grupo cultural "Clásico Chirlquí".

Wolfang Haberland en relación a estos nexos nos dice:
"El material cerámico apareció aquí como un duplicado exacto del

material de Aguas Buenas" y añade "si uno supone lo más lógico, que
las figuras de piedra pertenecen al mismo periodo del material cerámica,
esto da a las estatuas al menos una edad de más de mil años. En cierta
forma ellas deben pertenecer a esta cuitura, suplementándola con un
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Para acercar mis este contacto de Barriles con los pueblos centroa.-
rasgo esencialmente CentroAmericano: la escultura en piedra, especial-
mericanos les presento esta cita de Stirling; "las tumbas de Barriles i:on-
tenían también grandes urnas funerarias sin vasijas de barro y :nu-
chas piedras de moler de gran tamaiio, estimadas como símbolo del cul-
to al meta te que se extiende por Costa Rica y Honduras".
mente de figuras humanas".

En 1948, el Dr. Mathew Stirling encargado por la Smithsonain Ins-
titute de Washington efectÚa sus investigaciones, en Barriles; estudios
de estratigrafia, cambios de estilos artisticos antigüedad y duración de
esta cultura, presentándonos magnificos conocimientos. Todos los restos
y objetos de Barriles (así como otros distintos yacimientos tipicos de la
cultura chiricana) se encuentran bajo una capa de cenizas prodUCidas
por una erupción del volcán BarÚ, probablemente acontecida en el ,jglo
XV (1450). En la tercera, de 4 capas que él establece y a 10 pulgadas de hu-
mus gris y cenizas amarilas muy compactas, ubica lOs restos arqueológieos
de dicha cultura, nos dice debió ser ocupada hace mucho tiempo por el
pueblo escultor y expulsado pOr otro antes de la erupción.

Los monolios de Barriles, piezas singulares de la escultura preco-
lombina, obras de linea franca y robusta ejercen sobre el espectador un
influjo de dignidad lograda en la sintesis. SObresalen del conjunto el
grupo de un hombre que lleva a otro sobre sus espaldas registra un equi-
librio de masa ejemplar; son figuras de amplio tórax; con altura de UlQ
metro de la cabeza a los tobilos; la otra de 1.45 metro hasta el cuello
obra que descansa sobre un pedestal y muchas otras representacioiws
de personajes que complementándose con hermosos metales nos colocan
en sitial estimable dentro de las artes autóctonas de América. La ce-
rámica de Barriles es variada. Consiste en piezas monócromas y pinta-
das con solamente dos colores, rojo y amarilo. Se señalan ellas eomo
ejemplos rarísimos en la cerámica americana.

De la publicación "Lotería" No. 9'6 de mayo de 1949, tomamos estas
notas del Dr. Alejandro Méndez:

"Los objetos de piedra, de la "Epoca Precolombina", que en 1947 apa-
recieron, con la explicable sorpresa de los arqueólogos del Nuevo Mundo,
en la ya célebre región de "Barriles", PrOvincia de Chiriquí y se conser-
van en nuestro Museo NacionaL.

Por sus exageradas proporciones; por la facildad y la gracia con que
se desenvuelven sus trazos (en las piezas que representan las estatuas
principalmente) por los decorados, en finos relieves, que todos los mo-
delos ostentan, estos monolitos de "Barriles" significan, sin duda, entre
las innumerables reliquias 'que hasta la fecha se han podido descubrir,
el más valioso e ímpresionante material que nos legaran, como recuerdos
de su obra, los primitivos pobladores de nuestro territorio. Llaman la aten-
ción, sobre todo, por el tamaño y por el peso.

La mayor de las estatuas mide, hasta el nacimiento del cuello, ~:eis
pies y cuatro pulgadas. Faltan en ella tal como se ve, los antebrazos, la
mano izquierda y la cabeza; y entre la macizes de su estructura se de-
marcan, con sentido natómi::o, el tórax, los homoplatos y las rodilas.

otra representa a dos personas; una de ellas se carga sobre los con-
sistentes hombres de la otra. Se intentaba representar acaso, con tan
simbólicas estatuas, ceremonias de índole social o religioso, o se trataba
de indicar quizás, con estas curiosas representaciones, como se condu-
cían, durante las festividades a los que por algún motivo se estimaban
acreedores a tan señalado favor? Difíciles e inciertas serían, de todos
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modos, las contestaciones que al respecto pudieran formularse.
Dos de los monolitos son estatuas con cabeza. En ellas sobresalen los

rasgos de la fisonomía facial y sobre todo, el alargado sombrero cónIC:J
conque se protegen y adornan. Se podría interpretar este sombrero, si
es que nos fijamos en su forma (y recordamos el estÌlo de los premongo-
les) como punto de contacto con las cultUras del Oriente, o se podría con-
siderar apenas, como una mera coincidencia? Otra monumental piedra
que es un inetate de siete pies de largo y dos pies con ocho pulgadas de
ancho. Cuatro figuras humanas, delicadamente esculturadas, la sostie-
nen con sus cabezas y sus brazos, y es, por sus considerables dimensio-
nes; por su forma; por su simetría, y por los finos adornos con que fe
decoran sus bordes, otra de las incomparables reliquias que se desente-
rraron en Barriles. Es una piedra impresionante; y hasta en sus más li-
geros detalles acusa, tal como lo expresan las estatuas, el gran sentido
escultórICo de nuestros aborigenes. Pudo servir de mesa para la consu-
mación de sacrificios o pUdo servir de asiento para ceremoniales de ca-
rácter social o religioso. Dice, en todo caso, que en el arte de trabajar
la piedra, los indios precolombinos de Chiriquí se desenvolvieron tam-
bién como admirables maestros".

Las estatuas de Barriles son, pues, indice de nuestra riqueza arqueo-
lógica, puerta a la expectativa de poseer aún muchas obras de su .~a-
tegoría estética.

Anoto, brevemente, las más sobresalientes excavaciones de los últi-
mos años para completar la información del cuadro ya indicado.

En 1948, nuevamente, Stirling realiza excavaciones en Parita y Mo-
nagrilo recavando en csta primera gran cantidad de piezas de cerámica,
las que estima el mismo Stirling como una de las más bellamente elabo-
radas por culturas precolombinas.

1950, Samuel Lothrop, Playa Venado;
1953, Mathew Stirling, Taboga, Taboguila y Golfo de Urabá;
1954, Alejandro Méndez, Las Lajas, Chiriquí;
1954, José Maria Cruxent: "Darién del Pacifico al Atlántico y vice-

versa";
En 1954 se descubre en la Peña, provincia de Veraguas, un grupo de

sepulturas con estimable cantidad de piezas de oro, desafortunadamente
otra vez la mano rapaz del huaquero arrebató a la cultura nacional gran
parte de estos bienes inapreciables.

1957, se realizan por parte del Museo Nacional ciertos estudios de
dichas tumbas;

1958, Charles McGimsey, Cerro Mangote, Península de Azuero;
1959, Alejandro Méndez y Morgan Smith, Parque Lefevre, ciudad

de Panamá;
1959, Wolfang Haberland, Chiriquí, Guararé, Peninsula de Azu~ro;
1960, Charles McGimsey, Punta Burica y Punta Mala;
1961, Charles McGimsey, Darién y Azuero;
19'62, John M. Goggin, Panamá la Vieja, investigación sobre la ,~e-

rámica hispánica tipo mayólica.

Altamente valiosa ha sido la cooperación que estos cientificos han
brindado a la arqueologia panameña y al conocimiento de la misma en
los últimos años. Su carácter de investig'adores honestos y serios les veda
la más leve traición a nuestra arqueologia y al mundo estudioso. Desgra-
ciadamente, gran parte de nuestros bienes culturales caido en manos
de nacionales inescrupulosos y de extranjeros ubicados en nuestra pa-
tria, los cuales gracias a las facildades materiales que poseen se dedi-
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can escandalosamente año tras año a negociar con nuestro patrimonio
artistico, sin el menor respeto a la ciencia ni ? la conciencia cívica. Ellos
han alimentado con su egoísmo y ambición al huaquero local que lOS
trabaja como mandadero en este punible delito. Amparándose en una
nlbrida Asociación Arqueológica Zoneíta, extranjeros saquen bajo la
miopia de las autoridades nacionales ese cofre sacrosanto que es nuestra
valiosa herencia.

La. C0misión Nacional de Aroueología y Monumentos HistÓricos org:il-
hización encargada de salvaguardar nuestro patrimonio cultural (creada
por la Ley 47 orgánica de Educación de 1946, y reglamentada por el De.
creta No. 87 del 21 de marzo de 1962) se ha enfrentado valientemente
ante este grave p':oblema y h9, solicitado al gobierno nacional la can-
celación de los permisos de exploración y de excavación de sepulturas
indígenas exigiendo, además, a las autoridades que se castigue ejemplar-
mente a los huaqueros. En nuestro empeño de crear una conciencia de
nuestro legado h:st6rico, del cual debemos scr guardianes, herederos y
responsables de su transmisión a las generaciones del mañana. Hacemos
un llamado que es exigencia y deber a la vez, para que todos nosotros
cumplamos con la hermosa misión de ser centinelas vigilantes, denun-
ciando ank la Ccmisión Nacional ae Arqueologia y Monumentos His-
tõricos, los asaltos a estos bienes que san parte de nuestra nacionalidad
y de nosotros mismos.

~

l/Las reformas que se proyectan a la Ley Orgánica del

Seguro Social, es un paso a~revido, es un paso de avanzada
que tiende a darle a los asegurados una serie de beneficios

y de servicios que yo considero deben ser dignos de imitar
por instituciones de esa clase en otros paísesl/,

l/Y es que, como lo acaba de decir el Director Porras,

era lo hora de que aquellos que henen mas den un poco a
aquellos que nada tienen",

(Párrafos del discurso pronunciado por el Excmo. señor Presidente
de la República en la inauguración de la. PoliCiínica del Seguro
Social en la ciudad de David, el 4 de Febrero de 1962).

LA CAJA DE SEGUROI SO(IAL
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tI~:
RESEÑA HISTORICA sobre la ubicación de las principales Em-
presas y Establecimientos comerciales de la ciudad de Panamá,
durante las últimas décadas del Siglo XiX y nombres de sus

propietarios.

Por ENOCH ADAMES V.

* *' '*
Partiendo de la Gobernación del entonces Departamento de Pana-

má, uno de los Departamentos de la República de Colombia, cuyo pdifi-
cio, reformado, es el mismo que ocupa ahora la Presidencia de la RepÚ-
blica de Panamá. Saliendo por la calle 5a., estaban la Panadería de don
Pedro A. Díaz y el almacén "El Pabellón", de Arosemena Hermanos, este
último en la Carrera de Córdoba, ahora Avenida Norte y la mencionada
calle 5a.

Cruzando la Carrera de Córdoba enfrente de Ese almacén, estaba
"El Hotel de la Marina", de don Abundio CaseUi, con su Bajada de "El
Taller", embarcadero y desembarcadero de los viajeros que entraban o
salían de la ciudad.

Pasando enfrente de la Gobernación y entrando a la Carrera de San-
tander, hoy calle 6a., pero más conocida con el nombre de calle de el
Comercio, como la había bautizado el público, deb'ido a la importancia
comercial que le daba su proximidad a los embarcaderos de La Marina
y Playa Prieta y la gran afluencia de trabajadores que demandaba el
manejo de la carga y el tránsito dc viajeros procedentes de Europa, Asia
y Estados Unidos de América para los paises de Centro y Sud América y
viceversa. La carga era transportada en lanchones y los pasajeros en los
?emolcadores "Perico" y "Bolívar" hasta el costado de los vapores an-
clados en la Bahia de Flamenco, los que salían, o hasta los muellecitos
del "Ferrocarril" e "Inglés", los que entraban.

En la citada Carrera de SanLander se hallaban el almacén de C:on
Alfredo Orilac, la Sedería de Chong Kee, las oficinas de la Pacific Mail
Steamship Co. bajo la Gerencia de don Henry Lefevre, el almacén de
don José Manent y la Librería de don Nicolás Remón, este último abae;o
del actual Presidente de la República don Roberto Francisco Chiarl.

En los bajos del Palacio del Obispo, esquina oeste, frente al Parqcie
de la Catedral, estaba el almacén de la firma Asch & Asch y las oIicÌ11as
de La Pacific Steamship Navigation Co. a cargo de Mr. Peebles y don
Juan Brin, situadas en la esquina Este del mismo edificio. Enfrente de
esta esquina y otra vez en la calle 5a., en el local ocupado ahora por la
Agencia Comercial de don Virgilo Capriles, estaba el almacén de Vinos
y Licores al por mayor de don José C. Monteverde. Y ya en plena plaza,
el Banco de Ehrnin, única institución dc esa clase entonces, del enal
formaba parte don José Guilerrno Lewis; La Casa Renungton, de Pinel
Hermanos; el Gran Hotel Central de don Henry Ehrman y cruzando la
calle Real, ahora Avenida Central, la LiJjrería de Mr. Rodgers.
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En el edificio nacional donde están Correos y Telégrafos y ha¡;ta
hace poco el Ministerio de Educación, estaban las Oficinas de la Com-
pañia Universal del Canal Interocéanico, y, continuando por el lado Sur
de la plaza, estaba la Casa Municipal, edificio colonial con arcadas, en
cuyos bajos había una Cantina llamada "El Louvre", de don Pancho
VidaL. Este edificio fue derruído en 1909 siendo el que habla Concejal,
para edificar all mismo el actual Palacio Municipal, que fue inaugurado
el primero de Junio de 1910.

Pasando a la acera de enfrente, donde está ahora la Librería Precia-
do, estaba desde 1892 el almacén "A la Vile de Paris", de Ascoli Her-
manos y el socio Herbert De Sola. Antes de esa fecha, este almacén ha-
bia estado en la Carrera de Girardot, donde el autor de estas reminis-
cencias entró a trabajar a la edad de 16 años.

Doblando la esquina, en la vieja casa de madera del tiempo de la
Colonia, de la famila Ayala, había una cantina de un español de 'lpe-
JUdo Canela. Esta casa fue reconstruída más tarde mediante un con-
trato de anticresis, celebrado entre los propietarios y Ascoli Hermanos.
Terminada la construcción, el almacén "A la VIle de París" fue eam-
biando allí. Siguiendo en la misma dirección se encontraba el almacén de
Salmon & Vallarino; la Botica de La Catedral, de don Arturo Kohpke,
el mejor violin "amateur" de la época; la Farmacia Central de don Ma-
nuel Espinosa B.; el almacén de ventas al por mayor de don Mauricio
Lindo; cerca de all, en la calle de El Matadero, ahora Avenida Sur, e3-
taban los talleres tipográficos de The star & Herald y La Estrella de
Panamá, fundados en 1849; en el mlsmo sitio que ahora y bajo la Geren-
cia de don José Gabriel Duque. Cerca del paseo de Las Bóvedas estaba la
Ofcina del Cable y enfrente de ésta, la imprenta de don Aquilno Aguirre,
donde se imprimian los biletes de la Lotería de Panamá, fundada por
don José Gabriel Duque en 1883.

Después de don Mauricio Lindo, mencionado arriba, seguían la Ame-
rican Trade Developing Co. de don Ramón Arias :F'eraud; Mauricio To-
ledano, y el último almacén de importancia de don Manuel Delvalle Hen-
ríquez, en local ocupado hoy pOr Confecciones El Arte. Después de '~ste
almacén solo quedaban: la Funeraria Leblanc en Malambo, la fábrica de
~hocolate de don Gervasio Garcia en calle "H" y la Cantina "El Recreo",
de don Luis Angelini, cerca del puente de Galidonia. El resto eran pe-
queñas tiendas, casi todas de inmigrantes chinos.

Cruzando la calle Real, hoy Avenida Central, enfrente del almacén
de don Manuel Delvalle Henriquez, ya mencionado, y después de pasar
enfrente de la Iglesia de La Merced, estaba la casa de empeño de Jon
Agustín Arias Feraud, la Felleteria Lyons, el almacén de Piza, Piza &
Cía. y la Joyería de don Oscar Muller, esta última en bodega construida
en parte del altozano de la CatedraL.

En la carrera de Giradot, ahora calle Ba., estaban las acreditadas
firmas: Sasso & Sons, Luria & Compañía, Brandon Brothers, el Bazar
Francés, don Herminio Lunau, doña Bertina Díaz, don Julio Canavaggio,
la Farmacia Preciado, La Dalia, de don Moisés Cardoze, Guardia & Quel-
quejeu, Guardia & Compañía, 1. H. Cardoze y el importante almacén (le
novedades de Maduro e Hijos, que junto con el Bazar Francés y "A la
Vile de París" eran los mejores de entonces. De estos subsisten: el Ba-
zar Francés, a cuyo frente está todavía uno de los socios, don Julio Heur-
tematte, y Félix B. Maduro, Cerca de don 1. H. Cardoze Mtaba la tien-
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da que importaba calzado de Viena, de don Manuel Maria Díaz y do-
blando la esquina para entrar en la Avenida Norte, la Fotografía Artís-
tica de Carlos y Victoriano Endara. Y en la actual Avenida ,'B", entre
calles 7a. y Ba., la acreditada tienda "La Mano de Dios" de don Ernesto
B. Fábrega.

En la calle de Miranda, hoy calle de Sosa, SC hallab'n el almacén
de Vinos y Licores de Nicolau & Deric; la compañia de Vapores ...Tra"
sailalloica E:"pu.coia a caigo ne o.on Ignacio Ruiz Garda; la Royal Mail
Stearnship Comnany. a cuyo frente e~'~aba don .TuEo Arias. Y va otra 'ý2Z
enfrente del Parque de la Catedral, la Cantina "El Turr" deMr. 'McLean,
la tienda "El Byon" de Mr. Benjamin y La Mascota, sucursal del Bazar
Francés, vendida después a don Carlos W. MÜller, quien la trasladó des-
pués al local ocupado ahoí'a por Confecciones "El Arte".

Volviendo a la calle Ba. y Avenida Norte y doblando la esquina ocu-
pada por Maduro e Hijos, y avanzando hacia la Carrera de El Mercado,
se encontraba el almacén, y contiguo a éste, una tienda, ambos estable-
cimientos de doña Leona de León de Herbruger. Esta firma fue reorgani..
zada bajo la razón social de F.C. Herbruger Incorporated.

Bajando por las escaleritas, asi llamada por la escalinata construida
all debido al declive del t,erreno, se encontraba la tienda de doña Ma-
nuela de León de Casis; liquidada esta tienda, ocupó el local don .Tuan
Antoni:J Jiménez con su almaccn "El Cielo", a cuyo frente estaba don
Juan Paredes, abuelo del León Paredes Juan Pastor. La integridad per-
sonal de don Juan Paredes fue pucsta de relieve cuando pagó a sus acree-
dores, todo lo que les debía, después de haber sufrido, por un fuego, la
pérdida de un establecimiento comercial que tenía en la ciudad de Colón.
y con ligeras variantes de dueños, más adelante se encontrab'an los !Jr~n-
cipales establecimientos de abarrotes, ferreteria, y articulas para la ma-
rina. Helos aqui: don Nicolás Chiari, don José N. Recuero; Gerardo Lewis,
Nicanor Vilalaz, Salgueiro & Alvarez, Gustavo Adolfo Alvarado, David
Abad, padre del León Pablo Abad, Miguel Sanchiz, David Valencia, due-
ño de la "Casa Azul", Simons & Justiniani, M. D. Osario, Gustavo &
Elisondo Herrera, Manuel Maria Icaza, Ramón Gamboa, Kito Chen y
Po Yuen & Co. Cerca de all, en la calle i 1 E'ste, conocida con el nom-
bre de bajada de Jaén, la Casa de empeño de don Manuel Jaén, funda-
dor del Asilo de Huérfanos de San José de Malambo.

Como puede apreciarse por la rescña que precede, lo más importante,
casi todo el comercio de la ciudad de Panamá se encontraba ubicado en
los sectores que dejamos descritos. Es decir, alrededores de la en~onces
Gobernación del Departamento de Panamá; las calles 5a. y 6a.; la ?hl,7.H
de la Catedral; la calle de Sosa; la Avenida Central, desde la Plaza de
la Gatedral hasta la calle 11 oeste; la calle Ba. desde la Avenida Central
has(.a la Avenida Norte y la Carrera de El Mercado y'sus alrededores. Tam-
bién parte de la Avenida Sur y Avenida "A" y una Funeraria en el Ba-
rrio de Malambo.

Nótese también que en aquellos tiempos eran muchos los lmname-
ños honorables y extranjeros rcspetabilsimos, que habian formado aqiii
su hogar, que se dedicaban al comercio en sus diferentes manifestacionea.
Los siguientes nomb'res vinculados a esas firmas que hemos mencionado,
probarán lo que decimos. Dr. Pablo, Constantino, Harmodio y Florencio
Arosemena, Pedro A. Diaz, Abundio Casell, Alfredo Orilac, Henry Lefe-
vre, Chong Kee, José Manent, NicdlásRerrón,Juan Brin, José Guilertno
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y Gerardo Lewis, Próspero y Pablo Pinel, Henry Ehrman, David y M:ir-
cus Ascoli, Samuel Salmon, Octavio Vallarino, Arturo Kohpke, Joshua Pi-
za, E. M. Lyons, Manuel Espinosa B., Mauricio Lindo, Mauriciu Toledano,
Manuel Delvalle Henriquez, y sus hijos David, Elías y Arturo, Ramón y
Agustín Arias, Oscar Y Carlos W. Mül!er, los Sasso, los Luria, David e
Isaac Brandon, Herminio Lunau, Máximo Heurtematte y sus hijos Er-
nesto, Roberto y Julio, doña Bertina Díaz, Julio Canavaggio, Idclfonso
Preciado, Ramón y Abraham Benedetti, Moisés e 1. H. Cardoze, Camilo
y Adolfo de la Guardia, Camilo y Adolfo Quelquejeu, Manuel María Díaz,
Samuel, Joshua, Henry y FÆter Maduro, Ernesto B. Fábrega, Juan B.
Nicolau, Ignacio Ruiz Garcia, Julio Arias, Florencio C .Herbruger Y :m
dinámica esposa doiia Leona de León de Herbruger, Juan Antonio .Jimé-
nez, Manuela de León de Gasís, Nicolás Chiari, JOS2 N. Recuero, NllOanor
Vilalaz, Gustavo Adolfo Alvarado, Nicolás Justiniani, Mateo Simons, Da-
vid Abad, Miguel Sanchiz, David Valencia, Manuel María Icaza, RamÓn
Gamboa, José C. Monteverde, Carlos y Victoriano Endara, M. D. Osorio,
Gustavo y Elisondo Herrera, Kito Chen, José María Salgueiro, Joaq'lin
Alvarez, Manuel Jaén y Willam Leblanc. Descendientes de aquellos im-
nameños y extranjeros son honra de la sociedad panameña, muchos de
ellos continuadores de sus obras y miembros de nuestro Club de Leones.

Cabe anotar que en el Interior del entonces Departamento de Pana-
má, también el comercio era ejercido por panameños y extranjeros vin-
culados estrechamente a Panamá. En nuestra ciudad de nacimiento, Pe"
nonomé, ejercían el comercio los Conte, Arosemena, Araúz, Calvo, Car-
Ies, Quírós, Hil, Guardia, Tejeira, Jaén, Grimaldo, Suárez; Martínez &.&.
En las otras ciudades y pueblos prevalecía la misma dedicación al co-
mercio de los panameños.

Panamá en aquellos tiempos, era prácticamente un centro distribuidor
de mercancías extranjeras. Aquí venían comerciantes y viajeros del resto
de Colombia Y de Centro y Sud América, a comprar mercancías, especial-
mente europeas, atraidos por la calidad y los precios relativamente ba-
jos, comparados con los de sus respectivos paises. Panamá era algo asi
como una Zona Libre para el comercio. No habia' Arancel de Importación.
Los establecimientos pagaban una contribución directa de acuerdo CJn
su capital e importancia comerciaL.

. ~

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL
DE BENEFICENCIA DE PANAMA.. * ..

0000 - No ha salido.
1111 - Salió el 24 de Mayo de 1952 .-
2222 - No ha salido.
3333 - Salió el 25 de Octubre de 1925 . . . . . . .
4444 - Sanó e' 18 de Marzo de 1945 ............ - .
5555 - Salió el 24 de Junio de 1951 ................-
6666 - Salió el 14 de; Agosto de 1955 . .........-
7777 - Salió el 5 de Agosto de 1923 ." .. .........
7777 _ Sa.1ió el 16 de Febrero de 1958 ...... - .
7777 - Salió el 26 de Febrero de 1961 - . . . . . - . . . . -
8888 .- Salió t,i 15 de Marzo de 1925 _........ - . . . . . . .
9999 - Salió el 22 de Octubre de 1939 .. - . . . . . . _. ...

3er. Premio

3er. Premio
1er. Premio
3er. Premio
3er. Premio
1er. Premio
2do. Premio
ler. Premio
ler. Premio
ler, Preniio
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"Los Leones" re(~uerdan a comerciantes del siglo xix

¿:I Clut de J!oneJ de panamá
CONSIDERANDO:

Que los meritorios panameños y extranjeros que cjercieron el Co-
mercio en sus diferentes manifestaciones durante varias décadas 0el
Siglo pasado en la ciudad de Panamá, en ló general ajustaron sus activi-
ilades a las recomendaciones que contienen en este sentido, El Código
de Etica y los Objetivos de los Clubes de Leones, a pesar de no existir
en esos tiempos tales agrupaciones.

Que el primcro de esos Códig'os recomienda: "Buscar cl éxito y exi-
gir toda remuneración justa que se pueda merecer, pero rehusar toda Ra-
nancia o recompensa que pudiera resultar en menosprecio o pérdida de
la dignidad, como efecto del aprovechamiento de alguna ventaja o accio-
nes dudosas. Y, "Recordar que para desarrollar un negocio no es necc-
sario destruir el de otro; ser leal con los clientcs y sinceros para con
uno mismo".

Que entre los Objetivos de los Clubes de Lcones está "Tomar interés
por el blenestar cívico, comercial, social y moral de la Comunidad".

Que esas fueron las líneas de conducta seguidas por esos Comer-
ciantes, ya fueran nacionales o extranjeros, a pesar de las crisis econó-
micas a que el Departamento de Panamá estuvo sujeto durante nuestra
unión a Colombia, por las g,uerras civiles frecuentes; especialmente la
última llamada dc los Mil Días; las quiebras de las dos Empresas del
Canal Francés; y por último; cl rechazo por el Congreso de Colombia,
del Tratado Herran Hay, para la apert,ura de un Canal Interoceá':ico
a través del Istmo de Panamá, considerado de gran beneficio para el
comercio.

Que descendientes de esos Comerciantes y Hombres de Empresa, na-
cionales y extranj eros, constitUyen un aportc apreciable a la sociedad
panameña, muchos de ellos continuadores de su obra y miembros de
nuestro Club de Leones.

RESUELVE:

Celebrar una Sesión Solemne cn honor de esos Comerciantes y Hom-
bres de Empresas e invitar a ese acto, al descendiente más inmediato de
cada uno de ellos, a quienes se cntrcgará nitidamente impresa, copia de
es:a REsolución como un homenaje de respeto a sus antecesores, cuyoS
nombres figurarán abajo.

Dada en Panamá, a los 26 días del mes de julio de 1961.

El Presidente del Club,
CARr,OS RODGERS

El Secretar'io

IlECTOR DE LIMA
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!J.n.m :

La Población Indígena del Istmo

de Panamá

Por JUAN MARIA AGUILAR

(1891.1948 )

;j( ",:

I-Cuadro de c;asificación, por su origen, de la población preco'
lombina.

II-Lo. pobladores del htmo en el siglo XVI. distribuidos por caci~
ques y tribus, en la época del descubrimiento. Según Lehman
"Zentral Amerika", Berlin)

II-Relación y situación de las principales tribus existentes en el
Istmo en el siglo XV!. (Según Enrique J. Arce en "Historia de
Panamó", páginas 191 a 193, edición inédita de 1914).

IV-Culturas indigenas precolombinas :-Chiriqui-Coclé-Darién.

V -Lenguas habladas en el Istmo en el siglo XVi.

VI-La población de los aborigenes en su situación y culturas actuales:
al-Cuna-cuna o cuna.cueVa5; b)-Chocoes; c)-Guaymies;
y d) -Dorasques.

'" ,)k *
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I-CUADRO DE CLASIFICACION, POR SU ORIGEN, DE
LA POBLACION PRECOLOMBINA

A,)-NAHUAS
a) SIGUAS.-(Situados en Bo::as del Toro).

b) CHUCHUCURES.-mn!a provincia de Colón. En las proximld~des
de Nombre de Dios).

B)-CI-lBCHAS
(Seg'ún Rivet se extendieron desde el 30. al 120. de latitud Norte).

a) GUAYMIES.-AI Noroeste del pais. En las Provincias de Los Santos,
Veraguas, Coclé y Chiriquí.

b) DORASQUES.--En la pendiente occidental dpl volcán de Chiriqui;
valle del Rio Chiriqui Viejo; en los dpl del Changüena y DiqiiIS. (Cos-
ta Rica.

e) CUNAS.-Al Este del actual CanaL. En la costa atlántica has~a la
parte Norte de Colombia.

el) CHOCOES.-En una faja costera hacia el Pacifico: aunque pred:imi-
nantemente tienden a. internarse desde los ríos Tuira y Chucuna-
que hasta casi cerca del Rio Atrat.o.

.. ..
II-LOS POBLADORES DEL ISTMO EN EL SIGLO XVI,

DISTRIBUIDOS POR CACIQUES Y TRIBUS, EN LA EPOCA
DEL DESCUBRIMIENTO.

(Según Lehmon, "ZENTRAL AMERIKA", Berlín)
A)-CACICAZGOS DEL OESTE DE PANAMA, DARIEN Y

TIERRA FIRME

1 Acla o Acra. 2 Bea. 3 Birú, Biruqueta, Peruqueta, Perusalta. 1 Bo-
eliireboca, Buchebuca, Puchirebuca, Chirubcque. 5 Bononiomé. 6 Careta.
7 Cemaco. 8 Comogre (Comagr::, (Rio Comagre), (Rio Grande), (Rio
Chucunaquc). 9 Coquera. Cocurá, Cuquera. 10 Goquira (Rio Chepa). 11
Cotochis, Chiorisos, Ciuriza. 12 Crucraga. 13 Cuquiri. 14 Chagre. 15
Chame. 16 Chameco. 17 Chcpo. Chepa bar, Ghepobat, Chapabra, Chapwiri,
Chaepangre. 18 Chiape. Chaimán, Chinia, Chima, (Río Chimán). 20 Chi-
rú, Cherú. 21 Chitarraga. 22 Choehama, Chuchama, Chucama, Chicama,
Chicoma. 23 Ghiruca, Chuyrica, Dabaibe, Dabaybe, D--.vibe, Daibaba, Do-
bayba, õ'Abaibe, Grande Dobaiba, Ibebeiva, Abibeyba, Nutibara, (Mur-
tibara), (Antibara), Quinochú, (Quinuchú), Anubaybe, Urabayb'e, Dra-
baybe, (Urabá). 24 Abraybe, Abrayme, Abenamachei, Abenamaquei, Abu."l-
maqué, Banamaquey. 25 Darién, (darieD. 26 Juanaga, Javana, (CapiraL.
27 Mahe o Cacique Suegro, Rio del Cacique Queracha, (Río Paca (?), ,1,io
Timaracuati (?), Río Pirri (?), Río del Cacique Tutibra, (Rio Balsas),
i Tucuti). 28 Mas. 29 Otoque, O :.roque, (isla L. 30 Pacora, Cacique de Tù-
mame o Tamame. 31 Pacr3. o Poncra, (provincia de Todos los Santos),
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32 Panamá, (lugar abundante de pescadosL 33 Pananomé. 34 Paramu-
ná. 35 Paruraca, Paruran, Paruzaca. 36Penala, Penaca, Jumeto, Chiri-
buca, Topogre, Cuchara Ganchine, Tato, Cape, Tunaca y Thamao. 37 ?e-
queo o Pequebe. 38 Periquete, periqueten, Perequete, Periquito. 39 Poeo-
rosa, Pocochorosa. 40 Ponca. 41 Quárecua, Cuacua, Escarague, Cacique
Torecha, Cacique Porque. 42 Secativa, Cativa, (San Blás). 43 Taboga (is-
la). 44 Tabor, Tabore, Tavor, Taboren. 45 Tamache. 46 Tamao, Thamao.
47 Taocha, Thevaca, Teaochan, Teoca. 48 Tataracherurubi, Acarachiru-
bi, Acharachirubi, Taracurú. 49 Terarequi, Toe. (Islas de las Perlas). 50
Toragré o Tocagre. 51 Totonaga, Totonagua, Cot.onanga, (Sierras de Ca-
pira, "Capera", "palo de Panamá), Cacique Yuana o Juanaga. 52 Tuha-
namá o Tumanamá. 53 Tumaco, Tumaca. 54 Tunaca. 55 Tutibra, 56 Tu-
rui, Jurvi, Teruy, (provincias de Abrayme y Teruy). 57 Urabaybe, i del
nombre Urabá).

B)-CACICAZGOS DE VERAGUA y CHIRIQUI

1 Aburema, Aburená, (Bahía del Almirante, Laguna de Chiriquil.2
Borica, Burica, (Punta Burica). 3 Calabebora, Calobebora, Rio chiriquí,

(que desagua en la laguna de Chiriquí. 4 Cateba, (Cativa), (isla), )Escu-
do de Veragua). 5 Cebao, (isla de) Ceguaco, Caubaco, Pequeari, Isla del
Cacique CabO. 6 Coyba, (isla de Coiua), Coyva, Coiba, Cuevo (isla de San
Juan de Cuebo). 7 Cheriqui, Chiriqui. 8 Cherú, Chirú. 9 Dururua. 10 Fs-
("oria, Scoria. 11 Guanato, Guanata, Guanat. 12 Guarari, Guararé. 13
Guera, (Punta de), (Golfo de Chame). 14 Huista, Nisca, (Al Est.e de Bu-
rica). 15 Natá, Natán, Anata, (Natál. 16 Paris, Pariza, Parita, Pariba,
(Cercano al golfo de Paris-Quema, Chicacotra, Chirarona, usagaña, Ub-
sagano, saganá, Rio de Cocavira. 17 Pocoá y Tubraba (Taurabal. 18 l"o-
nuba, Punuta, (Rio Ponuga). 19 Quicara, (isla de); al sur de la isla de
Coiba o isla de Quicara, Quicaro, Quibo o Qpbaya o Quibo (Coiba). 20
Tobre y Trota, Tobreytrit.a; Tobie y Totrá, (cerca de Natá). 21 Urraeá,
Urraco, (Al Noroeste de Natá). 22 Veragua, Beragua, (El nombre del
Cacique de Veragua se dio a la provincia cedida a la famila dc Colón;
como "Ducado de Veragua" o "Ducado de Corobaró"), Caranbarú o Ce-
robaró. 23 Yebra, Hietfra, (Rio Belén). 24 Zorobaró, CorobarÓ, Zambará,
Cerabaro, Carabora, Carambaru, Garabaco, Caribaco, etc. (Bahia del Al-
mirante, Laguna de ChiriquÍ.

* * *

III-RELACION y SITUACION DE LAS PRINCIPALES TRIBUS
EXISTENTES EN EL ISTMO EN EL SIGLO XVI

(Según Enrique J. Arce "HISTORIA DE PANAMA",
pp 191 a 193-Edición 1914)

1. CEMACO.-mDel nombre del cacique CEMACO: Situada al extremo
oriental a media legua, en la margen izquierda, de la desembocadura
del Rio Tarena.

2. CARETA.-Era el Cacique jefe de los Coibas, y tenía el caserío en-
tre la bahia de Anachucuna y Puerto E'scocés.

3. ACLA.-Esta tribu estaba situada cerca de la bahía de Caledonia.
4. CUEVAS.-El jefe de esta Tribu era COMAGRE, establecido en las

márgenes del Rio Cuiti o Mosquito; en una extensión de 12 leguas.
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5. POCOROSA.-Situada a 15 leguas de Comagre, 5 al oriente de la
balúa de San BIas y a 30 de Santa María del Darién.

6. LOS CHARES O CHIAURES.-Llamados por los conquistadOres GI~
GANTES. Estaban en Nombre de Dios, entre la punta de Manzanilo
y el Puerto de Bastimentos.

7. LA DE PONCA.-Al interior lindando con su rival Careta.
8. CUARECUA O CARARA.-AI O. del poblado ant,erior. Según López

de Gómara "al entrar Balboa en la tierra de Cuurecuá encontró unos
negros esclavos del cacique", "estos fueron los primeros que se vie-
ron en las Indias y pienso que no se han visto más".

GHAGRES.-En las márgenes y desembocadura de este río.

19. CHEPO

20. CHEPAURE.

21. CHINIA.

22. CHIMAN.

23. TAMAHE.

24. BUGUE-BUGUE.

25. TUNACA.

26. COQUERA o COCURE.

27. CHIAPES.

28. TUTIBRA.

29. TUMACO.

30. CHITARRAGA.

31. CHICURA.-En el actual Garachiné.
32. TALEGUES.

33. CHICAMAS o CHOCHAMAS.-(Entre este lugar y Punta de Marzo).

34. BIRUQUETAS.-(Súbditos del belicoso Cacique BIRU).
35. YERARQUI o TERAEQUI.-(En el archipiélago de las Perlas).

9.

10.

11.

TUBANAMA o JUABNA Má
TOTONAGUA.

12. CAIORISOS.

13. PACRA.

14. BONOMIAMA.

15. CATOCHE.

16. PARAMANA.

17. PANAMA.

18. TOMAME.-De la que el cacique
P ACORA.
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I Todas estas tribus se en-
~ contraban bajando la ';or-
, dilera hasta llegar el las
playas del Mar Pacífico.

I

j

situadas en las cercanías
y costas del Golfo de San
MigueL.
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36. MAS.~ ;
37 CHAQUINA. . (~l for:do del Darién; en las fuentes y márgenes del. Rio Tuira).
38. CHACUCA.

39. CHUANAS.~(Cerca del Río Membrilo).
40. PAPAROS.~(A una legua del río Pinogana, hacia el OlÍente).
41. PEREQUETE o PEREQUITO.~(Entre Chorrera y Capíra).
42. JABOREN o TABOR.~
43. CHAME.~
44 CHERU.~(AI Sur de la anterior).
45. PERUQUETAS.~
46. PARURACAS o PARULATAS. (Entre Chame y la costa AtlánticaL.
47. PANANOME.-(En la actual Penonomé).
48. NATA.~En la actual Natá de los Cab'lleros).
49. TROBEITROTAS.-(En las Sierras).
50. ESCORIAS, ESQUERRAS, ESQUECAS o ESCOTAS.-(En las orilas

del río Santa María).
51. YEBRA o QUIEBRAS. (Al Norte; a pocas milas de la desemboca-

dura del coclé).
52. DURIRAS.-(En la desembocadura del río BelénL.-
53. URIRAS.-- (En el río Concepción).
54. CATIBAS.-(En el río Guasarol.-
55. CUBIGAS.-(En el rio Calobébora).
56. PARIS, PARIZA o PARIBA.-(Donde hoy se halla Parita).
57. JAURABA.-(Confinando con la anterior).
58. GUARARI o GUARARE.- L
59. CHIRACONA o CHICACQTRA. J (Al Centro Y al Sur)_
60. USAGAÑA.-n

61. QUEM. HUERA.

63. GUANACAS.-
64 TUBRABAS o COBRABAS.- (Hacia las Sierras).
65. TORRA.~(AI N.E. de las anteriores).
66. URRACA.-(En las lomas del poblado de Santa Fé).
67. MUSA.-
68. BULABA.-(Colindantes con la anteriorL.
69. CEBOS o CEBACQS.-
70. QUIBOS o COIBAS-(En las islas de estos nombresL.
71. DOLEGAS.-72. BUGABAS.-73. VARCELAS.-74. CHIRIQUIES.-

75. DORACES.-76 AGABUREMAS.-77 ZOROBAROS o CARIBA-
ROS.-(En el occidente del país), 78. BURIQAS.-(Cerca del Río
Guanábano) .
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IV-CULTURAS INDIGENAS PRECOLOMBINAS

A)-CULTURA DE CHIRIQUI
Est.idiada por W. Holmes, G. G., Mac Curdy y Osgood; quienes dis-

tingu"il varios tipos de alfarería correspondientes con tipos de cultura
que fijan en 8; denominadas, algunas, según los animales que aparecen
represeiitados en lOs objetos. Es una escala evolutiva que llega a la ce-
rámica policromada por la progresión desde una técnica morfológica sen-
ciUa. en sucesiva complicación y enriquecimient.o del número de colores
empleados. Max Uhle niega esta linea sencila ascendente y clasifica los
ciclos de esta cultura asi: L.-Cerámica policromada dcrivada del primer
período Mayoide de las civilizaciones Centroamericanas que llega a Chi-
riquí después de pasar PO!: los Chorotegas (Nicaragua) y sufrir influen-
cias: Va en ascenso desde el siglo II al V de C. Hasta el siglo XV se su-
ceden otras culturas con recucrdos mayoides; estableciéndose parentos-
co entre todos los vasos policromadcs panameños, a pesar de sus diferen-
cias accescrias que, indica debió existir un tipo local primit.vo desarro-
llado después. 2.-Cerámica de color negro. Vasos de la serpiente; j'ela-
cionada con las culturas de Costa Rica de descendencia mayoide (Calor
negro y decoración de soga torcida, y motivos de la serpiente); tipo que
Uega hasta el Ecuador. 3.-Vasos de color castaño o chocolate, de forma
de espina de pescado, copas cilndricas: se diferencian del arte comÚn
chiricano. 4.-Cerámica de pintura negativa; parece de origen choro-
t,ega; motivos decorativos mayoides; figuras de lira, de peine. 5..~NåSOS
de tipo aligator o caimán; de fuente chorotega; vasos perifo!.mes, con
tres pies, parecidos a los de Costa Rica y de origen chorotega; hay de-
cOl'ación de pájaros, cabezas humanas y en algunos vasos chiricanos deco-
ración en dibujos como jeroglíficos. 6.--Vasos de tripode o de pescado:
80n más modernos; recuerdan las piernas de figuras de los tripodes C03-
tarricenses. 7.-Vasos de barro cocido, sin pintar, frecuentemente con
asas; figuras de rana; decoración plástica que acusa su modernidad.
B.-Objetos de oro del t,ipo aligator, de rana, aguilas, buhos, lagartijas,
tortugas, arañas, etc.; son ofrendas funerarias; su antigüedad no se pue-
de prccisar pero no es de lo más antiguo.

B)-CULTURA DE COCLE
Esta cultura de Coclé puede clasificarse, según Lothrop, entre las

grandes civilzaciones americanas como la Azt,eca, Maya, Chimú, Nasca,
Tiahuanaco, Tolteca, Chavin o Inca. No hubo en Panamá grandes uni-
dades políticas y por ello no se concentró en vastas ciudades con arqui-
tectura duradera. Alcanzó un gran rango en las artcs y en los oficios.
Principalmente agricultura tuvo bien organizados los cultivos y el co-
mercio; tuvo clases sociales organizadas. En Sitio Conte debió habitar
el jefe o QUIVI; celebraban fíese.as; en la estación lluviosa marchaban
a tierras altas. Esta cultura se desarrolló en fecha reciente, del xiv al
XV de C. Los hallazgos de Sitio Conte reflejan relaciones culturales con
el último período de la cultura Chimú, con la ecuatoriana de Esmeral-
das, con la de los Quimbaya, (S. O. de Colombia) y Barbacoas (cerca de
Bogotá) y otras de México y América Central. "Coclé es, pues, una fu-
sión de las técnicas de Sur y Centro América".

C)-CULTURAS DEL DARIEN

(Estudia.das por Nordenskiold y Linoé (,'DARIEN IN THE PAST"). Las
Culturas del Da.én se refiere a las de la región que sirve de puente
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entre Centro y Sur América" ya que la denominación topog"ráfica ha tenido
variable aplicación. Los ~tudios han producido la clasificación en a

regiones; COSTA ATLANTICA, ISLAS DE LAS PERLAS Y
COSTA DEL PACIFICO

L.-COSTA ATLANTICA.-Los yacimientos arqueológicos explorados
son: La Gloria, (Tal vez el lugar de Santa María de la Antigua del Da-
rién), Candelaria, Severá, Titumate, y Triganá en territorio colombiano;
Cuepti, Puturgandi y Río Indio (cerca de Nombre de Dios y Porvenir) en
tierras de Panamá. Se hallaron sepulturas, cerámica, hachas de '.ioo
prehistórico neolítico, puntas de flecha, de lanza etc. de tipo muy pri-
mitivo. Esto revela la existencia de varias culturas de mucha antigÜ~-
dad; la del Golfo de Urabá de carácter homogéneo; la de los Cunas, di-
ferente a esa, pues por las urnas funerarias denota la influencia Sura-
mericana mientras que en las vasijas de barro con ranuras, en las pies
circulares de las mismas y en las pictografías se acusa la corriente Cen-
troamericana. Pascual de Andagoya anotó cerca de Nombre de Dios la
existencia del pueblo de los Chucheres procedentes de Honduras. T'am-
bién parece notarse influencia Caribe.

2.-ISLAS DE LAS PERLAS.- Yacimientos arqueológicos explorados
en las islas de: Saboga, la Contadora, la de Casa ya, la de Viveros, la de
San Miguel o del rey y la de Cañas. Se hallaron construcciones cuadran-
gulares y elipticas; vasijas de arcila con decoración plástica superpuesta;
cerámica pintada; vasos morfológicos; kjodemodingos. La cerámica de las
construcciones rectangulares se asemeja a la de Chiriquí, Costa Rica y
Nicaragua; la de las construcciones circulares guarda parecido con la
de la costa del Pacifico continental (Punta Patiño). Probablemente esta
cultura de las Islas de las Perlas rEpresenta el punto más lejano de ex-
pansión, por el Sur, de la cultura Centroamericana en tiempos cercanos
al descubrimiento.

3.-COSTA DEL PACIFICO.-Exploraciones en Punta Patiño, Río 'lai-
mati, Garachine, San Antonio, Río Sant.a Bárbara, Rio San Miguel, PUer-
to Piñas y Cocalito, en los dominios de Panamá; Cupica, Resaca, Huru-
vidá, Arusi, Cabo Corrientes y Río Pavasa en Colombia. De los hallazgos
sob'resalen, cerámica decorada con incisiones y cabezas de animales
y peces; restos de viviendas; figuras de barro; platos de barro cocido;
rollos para estampado; vasijas con decoración de dorsal del armadilo;
piedras talladas y pulimentadas, etc. Tales muestras presentan un carác-
ter común desde Garachiné a Cabo Corrientes; en Punta Patiño se desc~i-
bren vestigios de una cultura diferente. Se atribuye esta cultura a gen-
tes venidas de las tierras altas colombianas. Se advierten influencias
Centroamericanas cn estas viejas culturas aunque no bien estudiadas
ni precisadas. Por eso se hacen conj et.uras tales como la de si los indios
de la costa de Veragua navegaron hacía Esmeraldas (Ecuador) para ex-
plicarse la influencia que los indígenas de la costa ecuatoriana recibie-
ron de Centroamérica. Pero más parece que fueran los navegantes los
indios isleños de las Perlas, pues muchos de los puertos de esta costa
no fueron entonces habitados y desde luego los de la costa pacífica (¡el
Darién no eran marineros. Por todo lo cual se admite que emigraciones
procedentes de Centroamérica han pasado por el Is:mo de Panamá, y a
la altura de lo que es hoy la Zona del Canal se han bifurcado hacía el
Atlántico y hacía el Pacífico. En la cultura atlántica hay elementos de
procedencia suramericana (los tipos de sepulturas) e influencias centro-
americanas (cremación, modelos de estampados, etc.
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V-LENGUAS HABLADAS EN EL ISTMO EN EL SIGLO XVI
A) LENGUA CUEVA.-(La hablaban las tribus Chochama y Chimán.

Se extendía por el Este, ç1esde la punta de Mosquitos, en el Atlán-
tico, hasta Chame en el Pacifico).

B) LENGUA COIBA.-(Se hablaba en la mayor parte del Darién).
C) LENGUA CHIAURE.-(Se hablaba p-n Acla, y era idéntica al lengua-

je de la tribu de Chiaurc).

D) LENGUA DE ESCORIA.-(Según Andagoya era una de las diferèutes
lenguas que sc hablaban entre Chame y Natá).

E) LENGUA DE NATA.-(Elcronista Andagoya también menciona esta
lengua como diferente a las que se hablaban en otros lugares).

F) LENGUA DE CHIRIQUI.-(El colonizador y cronista el Ledo. Gas-
par Espinosa señala las particularidades lingüísticas que observó en
chiriquí) .

G) LENGUA GUAYMI.-(Señalada y estudiada por el misionero Fr.
Adrián de Santo Tomás).

H) LENGUA DARIENITA o DARIELI.-(EI jesuita Ignacio Francisis es-
cribió un vocabulario y gramática de esta lengua).

IJ DIALECTOS: TROBEITROTA, CHERU, PARIZA, GUARARI.

(Como nota general debe aclararse que no existia unidad lingüís-
tica y que la mayor part,e de las lenguas habladas enm dialectos de la
Chibcha) .

* *

VI-LA POBLACION DE LOS ABORIGfNFS EN SU
SITUACION y CULTURAS ACTUALES.

En la información presentada el Congreso Indigcnista de Paztcuáro
(México) celebrado en abril de 1940, el Delegado de Panamá, Dr. Octa-
"io Méndez Pereira, afirma que "el veinte por ciento de la población lst-
meña es indigena por raza y cultura". De esa población hace un cua-
dro de distriJ1ción así:

A) GUAYMIES.-(Distribuidos en Coclé, Los Santos, Veraguas y Chi-
riqui) .

B) CHOCOES.-(Escondidos en las selvas del Darién).
C) CUNAS.-(Regados por las costas y las selvas de San BIas).
D) DORASQUES, CHOLOS o DORACES.-(Chiricanos seinicivilizados; los

cholos de Coclé y otras regiones istmeñas).

El Dr. Méndez Pereira hace. también, una clasificación de las zonas
vitales de estos indios actuales distinguidas por la situación y estado
como sigue:

L.-ZONA DEL INDIO PRIMITIVO.-Incluye los indios bravos cunas-
cunas de San BIas, algunas tribus Chocoes y el grupo puro de los Guay-
míes. Se caracteriza por el estado gregario, extrenacional, hermético, ~on
técnica y cultura rudimentarias, con lenguaje propio y economía de
pesca, caza y recolección.
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2.-Z0NA DEL INDIO CON CULTURA Y COSTUMBRES MESTIZAS,
(CHOLO).- Corresponden a estos los Cholos de Coclé, Veraguas y ùtras
regiones. Son de religión católica-algunos protestantes-; lengua propia
en las relaciones interiores y la española en el trato con los demás.

3.-Z0NA DEL INDIO DISGREGADO.-Son los indios que se ¡en
en las ciudades, en la Zona del Canal, en los puertos, fincas e ingenios.
No tienen organización comunal ni lengua propia; se ha incorporado a
la vida general como obrero, como sirviente o como colono.

A)-CUNA-CUNA o CUNA-CUEVAS

Ocupan la Comarca de San Blas, Darién del Norte o costa de San
BIas. Casi toda la población vive en las islas. Son de 15,000 a 20,00Q. En
las cuencas del Chucunaque, Bayano y Tuira hay diseminales unas 14,000
poblaciones, entre ellas algunos albinos. Se extiende en también por Co-
lombia. Son de pequeña estatura, tronco muy largo, piernas cortas, ea-
bezR grande, nariz aguileña o achatada, color cobrizo. La casa es un
bohio cuadrangular; duermen en hamacas; las viviendas cstán agrupa-
das. La tierra pertenece a la comunidad. pero las plantaciones per:,e..
necen al que las hace y se trasmiten por herencia; cultivan el maíz,
yuca, cacao, etc.; la caza y la pesca; la cria de gallnas y cerdos. Para
la caza usan flechas. Son monógamos, en general; las mujeres hacen. los
trabajos domésticos y viven recluídas en los hogares. El poder político se
ejerce en cada isla por un SAGUILA o SAYLA; hay 2 jefes supremos
uno en la isla de Ustupu, era el NELE KANTULE, y el otro residente en
Mulatapu, YALIBA UINA; ayudan a los Sáquilas los ABARKINOTI o Vi-
carios, el ABSOQUETI, especie de sacerdote, los Nel€s y los Kantules.
Son monoteístas; crecn en el espíritu del bien del mal; LELEL significa
santo o sagrado y de aqui que llamen al espíritu bueno OLOKUPILELE
o DIOLELE; un espiritu tutelar es la piedra ACUALELE; el NELE es
mago y médico. Admiten la tradición del diluvio y después de él la lle-
gada de un héroe, IBEORGUN, quien enseñó a hacer la chicha de maíz
y anunció la venida de los NELES. El KANTULE o KAMOTURO, de kaml1
(flauta) y tule (persona india) es el cantor de las ceremonias. El NELE

Y el KAJTULE ejercen sus oficios en las ceremonias y cerca de los en-
fermos. Creen en los demonios, Ponigana. La fiesta principal es la ~ele-
bración de la pubertad en la mujer; untan de negro a la puber, des-
pués de examinada por los KANTULES quienes certifican de que se
inicia el nuevo estado con la virginidad, y con esta venia comienza la
fiesta ostentosa y duradera. Son retraidos y rccelosos para con el ~x-
traño; cndogámicos; los extranjeros admitidos a visitarles no pueden
pasar la noche en sus domlnios. Sin embargo acogieron bien a los "0-
lonas holandeses (1698). Después de la independencia de Panamá 'mas
quedaron sometidos a colombia y otros optaron por la República pana-
meña. En febrero de 1925 se produjo el movimiento de rebelión de estos
indios que se llamó LA REPUBLICA DE TUE. Según Otto Lutz perte-
necen a la cultura chibcha de donde son originarios. Méndez Pereiru
afirma "procedian de los Caribes" ("Historia de Ibero-América, p. ,\0).
Se señalan entre ellos los 3 principales GRUPOS siguientes:

l.-CUEV A-COIBA. 3.-MANDINGA-CUNA.2.-CUNA.

Bi-CHOCOES

Habitan en la provincia del Darién desplazándose cada vez más ha-
cia el Pacifico pero siempre procurando internarse en las montañas y
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en las cuencas de los ríos Tuira y Chucunaque. Su número parece i;cr
de unos 2,000. Son de tipo fisico bien proporcionado, color moreno ac~i-
tunado, pelo largo, no tan lacio como en otros indios, y tiene unos re-
flejos rojizos visto a la luz; algunos niños son rubios. Se decoran la ;Jiel
con dibujos; usan collares y en el pelo se colocan adornos de flores olo-
rosas. Viven pol1remente de la caza y la pesca; las mujeres cultivan
pequeños huertcs que rodean la vivicnda y se dedican a las faenas ca-
seTas; tejen hamacas de algodón en colores. Las viviendas se agrupan
en campamentos de ranchos hechos en las orilas de los ríos disemina-
das y ocultas; en casas de base cuadrada, sin paredes, elevadas en pi-
lotes sobre el suelo. Como alimento toman el MATUN (plátano macha-
cado, cocido con polvo de cacao); la CHUCULA o chocolate indio de ea-
cao, sin fermentar, tostado y molido, y cocido luego con azucar o .'5wno
de caña; la CHICHA de maiz machacado y fermentado; el MASATO,
mezcla de plátano, maíz y micl. Son monógamos; los individuos de los
difeTcntes sexos viven separados, la mujer es un instrumento de trabajo.
Se les suele llamar CHOLOS y KUNAS. Son aficionados al nomadismo;
de gran ingenuidad; ajenos y refractarios a la civilzación; celosos de
sus usos y ritos. Como instrumento musical tienen el CAMa (cañas uni-
das por hilos): sus cantùs el TEGUET. Según L8hman son originarios
del Amazonas, pcrt8neciendo al grupo Caribe, para lo cual ha creído en-
contrar la prueba en comparaciones idiomáticas; cree dcbieron inmigrar
con los Chibchas a los cuales se sobrepusieron venciéndolos por el '.1030
de las flechas envcnenadas y la práctica de la antropofag'ia: Por esta
pugna y oposición a los Chibchas explica, además, el desplazamiento de
este pueblo hacia la costa del Pacifico.

C)-GUAYMIES
Se conservan en el Oeste del pais: Chiriquí, Veraguas, Coclé, Los San-

tos, cnca de Remedios y de la aldea de San Félix que son los lugares
donde se han mantenido con mayor pureza. Su número debe ser de unos
5,000; bajo el gobierno de 2 caciques. Son de tipo recio, anchos de espal-
das, labios gruesos, nariz chata, pelo lacio negro, andan moviendö la
pierna desde la cadera con inmovilidad de la parte superior del cu;~rpo;
la belleza femenina destaca por los ojos negros brillantes y piel morena.
Se pintan la piel con colores en dibujos que arrancan de la parte alta
de la nariz. Son poligamos y el número de mujeres es signù de riqueza:
la mujer se utilZa como elemento de trabajo; se castiga el adulterio y
practican el repudio; el incesto no es raro en la región de Coclé; la for-
ma matrimonial es la adquisición de la mujer mediante la fórmUla del
eambio pues al pedirla en matrimonio tiene que ofrc,:er, en cambio, su
hija, hermana, prima, etc. de su famila a un otro familar de la novia que
no sea el padre: la autoridad del padre de famila es suprema y ah'3Ol'-
bentc; guardan gran respeto al cmbarazo durante el cual la mujer no
puede tener trato carnal; en el parto se practica la fórmula de la co-
vada (el marido durante el alumbramiento de la mujer simula sufrir los
dolorcs del parto y guarda cama) para acreditar la paternidad, Practi-
can el aborto y el anticoncepcionismo valiéndose de yerbas. Celebran,
como los Cuna, la entrada de la mujer en la pubertad, tiñéndola con
jugo de jagua, bebiendo y bailando. Usan el sistema de enterramiento
acompañando al cadaver los atributos de actividad en vida. Han sido
muy influidos por el cristianismo que acomodan a sus antiguas creen-
cias; una muestra de esto es la representación de la TULIVIEJA ~omo
espíritu del mal, originado por el alumbramiento clandestino de un ni-
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ño cuya madre ahogó para ocultar su falta y fue castigada por Dios
convirtiéndola en el monstruo de la TULIVIEJA, por cara un colador
del que salen cerdas por los agujeros, cuerpo de gato, patas de caballo
y manos de garra. Usan el vestido europeo, pero cuando tienen que aden-
trarse en la selva se despojan de éL. Viven en las sábanas de las alturas
en la cordilera, en las cercanias de los rios o en las llanuras de la ':03-
ta; tienen una residencia de verano y otra de invierno; en verano ~n
lugares desmontados de la selva, cerca de los ríos para dedicarse a pes-
car; en invierno en bohios redondos, de techo cónico, paredes de barro
y estiercol, una habitación de dormitorio (JORON) al que suben por un
palo; las viviendas suelen estar dispersas; los muebles son simpl2s y
elementales. Tamb'én se dedican a la ganadería y a la agricuitura; el
comienzo del verano los hombres van a trabajar potrcros y dehesas y
dejan el cuidado de sus sementeras, maíz, arroz, tabaco, ctc., a sus inu~
jeres. Tejen hamacas y chácaras (alforjas) de fibra de pita decoradas.
Eligen sus propias gobernadores que confirma el Gobierno de la RepÚ-
blica. El DIVINO es un personaje, jefe espiritual, hechiccro, m.édico y
adivinador. En los bailes Y ceremonias usan máscaras representando 13a-
bezas de jabali u otro animal; esos bailes se llaman CUCUAS y MAN-
TUES. Tienen la fiesta del AGüITO; especie de rogativas, durante la
cual beben granos de cacao hervidos en agua (agüito); signifcando una
especie de ayuno que regula y ordena el DIVINO. Las CHICHERIAS !;on
fiestas con bailes en las que se debe chicha de maíz. La más famosa
de sus fiestas son las BALSERIAS, que es un baile con bastones hcchos
con balsas; los hombres se colocan en dos filas y enfrentándose se pro-
vocan agitando el bastón y después de unos amigos acompañados de
cantos y bailes, uno arroja el palo a las corvas del adversario quien ha
de evitar lo y después de hab~r estado a la defensiva pasa a ser ata:3an-
te; para eSta fiesta se engalanan con plumas de quetzal o de guacama-
yo, llevan collares (CHAQUIRS) y fuman en unas pipas (CACHIMBAS).
El vencedor de las BALSERIAS goza de una doncella. La noche anterIor
a la fiesta hacen lo que llaman la VELA de las balsas.

Aunque el Dr. Méndez Pereira dice que los GUAYMIES proc,~den de
los Mayas, Walter Lehman ha probado que pertenecen a los Chibchas,
y como los Cuna, abandonaron sus sitios originarios colombianos para
emprender peregrinaciones por la costa atlántica que les condujeron a
sus residencias actuales, quedando en un estado primitivo de evolución
por la separación del centro de su cultura matriz.

Forman los siguientes Grupos:

l.--MURlRE-BURKUETA. 2.-MUOL 3.--ABANERO. 4.---
MOVE- V ALIENTE. 5-NORTEÑO. 6.-GUA YMI-PENONOME~O.

D)-DORASQUES

Situados en la pendiente occidental del volcán de Chiriqui, en el
valle del Río Chiriquí Viejo y en los del Changüena y el Diquís (Costa
Rica). Tribu guerrera Y actualmente civilzada que ha dejado vasijas
de barro hel'mosamente pintadas y objetos figurilas de oro encontra-
dos en las huacas o cementerios de entonces, en la parte del Noroeste,
que demuestran el desarrollo que alcanzaron en los oficios y artes ma-
nuales. Lehman es quien más ha estudiado este pueblo en las fronteras
de costa Rica y en la República de Panamá. Hoy están extinguidos en
su personalidad racial y de grupo, pero supervivíentes por los rastros de

LOTERIA 8 L



su cultura y en los individuos esparcidos y mezclados, etnológica y so-
cialmente, con otros grupos, principalmente con sus antiguos vecinos, los
Guaymíes, que puede decirse los absorbieron confundiéndolos con .,lh,.

Se destacaron en la orfebreria que debía estar en pleno florecimiento
en el tiempo del descubiimiento. Trabajaban el oro, que obtenían de
los lavaderos de los ríos, y lo aleaban con cobre y plata: En las huacas
del TÍo Caldera, cerca de Boquete, se ve están colocadas una junto a
otras; las tapas son en su mayor parte de andesita, piedra que se halla
en las montañas cercanas. Algunas de las huacas tienen una posición
oblicua que no es posible determinar si fueron construídas así o se lm
producido la inclinación por depresión del terreno; las tapas son en for-
tna de pirámide y están colocadas, casi siempre, a una profundidad de
uno o dos pies, descansando sobre paredes de piedras, generalmente re-
dondas, y en algunas son fragmentos de roca en forma de columnas; en
las extremidades que corresponden a la cabeza y a los pies, hay dos co-
lumnas de esa clase y cuatro o seis a los lados. Las bases o fondo de las
huacas varian considerablemente y por ello puede pensarse no obede-
cian a un plan determinado. En la Concepción se encuentran tumbas de
forma circular, al lado de ovaladas y cuadradas colocadas en las esqui-
nas: las de bases iimales se hallan ordenadas en series. Hay una tumba gi-
gantesca de 6 metros de largo por 2 de ancho. Las ofrendas para el
muerto están colocadas, generalmente a ambos lados y algunas veces
en el eje longitudinal del túmulo o en el espacio formado por las piedras;
esas dádivas son objetos de barro en figuras de animales, estatuilas etc.,
contenidas, a veces, en vasijas de barro y otras dispersas en la tumba;
rara vez ponian objetos de oro. En las huacas del Boquete Lutz encontró
gran cantidad de vasijas de barro, un hacha de piedra; en las regiones
superiores del volcán de Chiriqui se encuentran siempre estatuas he'-~has
de piedra volcánica que pertenecen a la cultUra y arte de los GüETARES
(de las mesetas y de Costa Rica), mientras en lugares más b'aj os las
huacas encierran sólo vasijas, vasos y figurilas de arcila y barro, que
se conocen con el nombre de "urrabá". Algunos exploradores de huaca
quieren deducir, por la posición de los huesos encontrados, que enterra-
ban con la cara hacia abajo y algunas veces en cuclilas.

En la antigua región de los DORASQUES, hoy colonizada comarca
de los Guaymies, se encuentran numerosas p,iedras pintadas; las halla-
das cerca de San Félix y de Caldera son de rara hermosura; el bloque
dioTÍtico de caldera que mide cerca de 8 metros de largo por 3 de :tIto
hay numerosisimos dibujos, grandes y difíciles. Las figuras encontradas
en San F:lix, en un bloque margoarenoso poco duro, están muy deterio-
radas; tienen motivos solares, espirales, alguna imitación de figura llU-
mana. No se puede determinar si se valían de instrumentos especiale,S,
lo cual parece dificil, por no haberse hallado metales dc dureza mfi-
ciente para labrar los instrumentos; por ello es más acertado pensar se
valieron de la misma piedra. En las representaciones de animales dibu-
jados acusan una extraordinaria capacidad de observación. El bloque
de Caldera tiene los más variados dibujos apiñados unos con otros; figu-
ras de animales, una cabeza de hombre, máscaras etc.

De los DORASQUES SE PUEDEN HACER LOS TRES GRUPOS QUE
SIGUEN: l.-DORASQUE-CHAGüENA. 2.-DORASQUE-CHUMULO. 3.-
DORASQUE-GUALACA.
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lJ Dßù a.:

La Lotería y el Tribunal de Menores
En la continuación de su proyecto de asistencia para los grupos más

necesitados, la Lotería Nacional de Beneficencia ha organizado y sos-
tenido cursos especiales de pequeñas industrias en el Trlb'1mal Tutelar
de Menores. Numerosos muchachos, que habían sido víctimas de la de-
sorientación social o del abandono familiar, y que estabàn a punto de
extraviarse en el vicio, la corrupción y la delincuencia, han comenz9.do
a aprovechar los beneficios de esos cursos, que ya han producido su
primera graduación.

Es est.e el primer esfuerzo serio que se realiza en el país por ofrecer
l' los menores de edad que incurren en transgresiones de la ley y del
orden, la oportunidad de obtener su rehabiltación. La Lotería Nacional
de Beneficencia, con clara conciencia de su responsabildad social y de
su misión alentadora, ha acudido en ayuda del Tribunal de Menores,
para faciltar el cumplimiento de ese importante aspecto de sus funcio-
nes, con resultados excepcionalmente beneficiosos no solamente para los
muchachos que han recibido los cursos, sino también para la comuni-
dad de que ellos forman parte.

Por ahora, se están dictando en el Tribunal de Menores solamente
algunos cursos preparatorios en ciertas labores de artesania, que sembe
tienen oportunidades seguras de colocar sus productos en la comunid,id.
De esa manera, se ofrece un medio de vida, un trabajo honrado y bi¡m
remunerado, a grupos de adolescentes y jóvenes que, precisamente por
carecer de conocimientos y experiencias, resultaban victimas de las i!l-
fluencias destructoras del ambiente.

lis de e~erar, sin embargo, que el buen éxito logrado en este pri-
mer ensayo signifique el punto de partida para ampliar y mejorar lüs
planes y proyectos que en ese sentido tienen tanto la Loteria Nacional
de Beneficiencia como el Tribunal Tutelar de Menores. En efecto, con
actividades de esta naturaleza, la campaña contra la inmoralidad, el
vicio, la corrupción y la delincuencia adquiriria una forma positiva, se
convertiría en un esfuerzo positivo por dotar a las generaciones En fOt-
mación, a los muchachos que actualmente carecen de oportunidades de
vivir honradamente, de recursos y conocimientos suficientes para ganar-
se la vida sin caer en la violación de las normas de la moral y de las
buenas costumbres.

Este nuevo esfuerzo de la Lotería Nacional forma parte de un phm
mucho más amplio y completo que, aunque no ha recibido todo el apo-
yo oficial que merece, ha logrado avanzar notablemente con la creación
y funcionamiento de algunas escuelas de artesanía en comunidades ru-
rales del interior de la República. Es, en verdad, un plan de vastas pro-
yecciones, que puede constituir una de las formas más efectivas de ayn-
dar a resolver los problemas de la economia en milarcs de hogares po_o
bres de todo el país.

Al mismo tiempo, se ha logrado demostrar la urgente necesidad de
que el Tribunal Tutelar de Menores cuente con mayores recursos para
poder llevar a cabo, en forma más completa y efectiva, la labor de Prc-
vención y reorientación que le corresponde en beneficio de los menores
desorientados y abandonados que son las víctimas propicias de la co-
rrupción y la delincuencia.

("LA HORA"-'Viernes 26 de juDo de 1963-Editoríal)
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COIBA
Por DIEGO DOl\ßNGUEZ CABALLERO

Nos enteramos por la prensa que pronto será una realidad la implan-
tación de los primeros talleres de Talabart.eria y Zapatería que funciona-
rán en la Penitenciaría de la Isla de Coiba con ayuda de la Loteria Na-
cional de Beneficencia, según ha declarado el Gerente de esa institución,
don Guilermo Elías Quijano.

Hace ya algunos años y con un grupo de estudiantes y profesores
universitarios tuvimos la oportunidad de visitar la Penitenciaria de Coi-
ha y del articulo que en aquel entonces escribimos para EPOCAS toma-
mos algunos datos.

Coiba es una isla preciosa. Forma parte de la provincia de Veragiias.
Situada a 25 kilómetros de la costa es la isla más grande de la República.
Encierra cordileras de escasas elevación en las que toman nacimiento los
ríos Santa Cruz al N.; San Juan al E.; Playa hermosa, Pozo y Santa Cla-
ra al S.O. Por término medio tiene de 25 a 30 kilómetros de diámetro con
518 kilómetros cuadrados de superficie. Durante la administración del Dr.
Belisario Porras por ley 44 de 1919 del 20 de marzo Be dispuso el estable-
cimiento de la colonia penal en la isla de Coiba, autorizada por la ley 41
de 1912. Por considerarlo de interés trascribimos el articulo 20. y 30. de
la mencionada ley:

Articulo 20.:-Facúltase al Poder Ejecutivo para iniciar y desa-
rrollar en dicha colonia toda clase de trabajos agricolas y a b'eneficio

de la Nación y asimismo para implantar cualesquiera clases de "m-
presas industriales que tengan por objeto aprovechar, benefichr o
elaborar los productos naturales y agrícolas de la isla y de la colonia,
como aserríos, explotadón dc coqueras, etc.

Artículo 30.:-Facúltase al Poder Ejecutivo para indicar y destinar
a la Colonia Penal de la Isla dc Goiba en concepto de braceros y ope-
rarios a los condenados a las penas de relegación, prisión, destierro
y confinamiento y asimismo a los vagos, cuatrcros, individuos perni-
ciosos o de malas costumbres, inmorales, ebrios consuetudinarios, jii-
gadores reincidentes, etc., por todo el tiempo que la sentencia dis-
ponga.

Sin embargo la isla es un verdadero infierno. A una pregunta nues-
tra contesta uno de los presos:

"¿ Qué hacemos en el pcnal? Tirar machete y esperar a que nos pique
una víbora". Y realmente es innumerable la cantidad de equis y de coral
que existe en la isla. E,l día de nuestra partida el doctor corrió ansiosa-
mente a preguntarnos si había llevado medicina contra las picadas de
las viboras: era lo que más urgentemente necesitaba.

En Ese entonces y de nuestras observaciones en torno al estado ge-
neral de la Colonia Penal de Coiba llegamos a las siguientes conclusiones:

L.-La alimentación dc los presos es territlemente deficiente.
2.-Las condiciones higiénicas son desastrosas.
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3.-La moral de los presos, en general, se encuentra muy baja. Se
sienten como individuos olvidados.

4.-Existen aún formas de castigos que están condenados por los mé-
todos modernos tales como el Tigre (confinamiento en un peque-
ño cuarto con una abertura en donde entra el sol y el agua). Ama-
rrar con sogas alrededor de una paJia al que ha cometido una
falta.

!J.-Los presos no están debidamente protegidos en el trabajo con-
tra las víboras ni tampoco contra la malaria.

6.-El sistema de fincas seria magnifico si se intensificara Y se diera
una participación al preso del producto de su trabajo.

7.-No se hace nada por mejorar la instrucción del preso: enseñar-
les a leer y escribir a aquellos que no saben. O enseñarles alguna
profesión que les ayude a ganarse la vida cuando retornen a la
sociedad.

Para terminar podemos decir que Coiba no es un lugar donde .'3e re-
genera un individuo sino el lugar donde paga su condena. Todo 0stá
preparado para volverlo loco o para intensificar su odio a la sociedad.
Día a dia el recuerdo de la falta cometida junto con el ruido de las olas
que se estrellan en la playa, sin que los alcance una palabra de alienl.o.
sin una distracción en los dias interminables es capaz de llevar estos
hombres a la locura o al suicidio. Me atrevo a afirmar que hay que te-
merle más a un hombre que sale de Coiba que a uno que acaba de con-
denar nuestros tribunales de justicia. El acabado de condenar pudo Cù-
meter su crimen por pasión, por una mala educación, etc. El que sale de
Coiba sale dispuest.o a vengarse de la sociedad. y sugeriamos nosotros el
que una persona especializada en métodos carcelarios hiciera una inves-
tigación de los métodos utilzados en Coiba y formulará sugestioncs.

La noticia a la que hicimos referencia al comienzo de esta crónica
nos trajo recuerdos de aquella visita nuestra al penal de Coiba y con-
sideramos pertinente la ièproducción de algunas de nuestras impre~)Ìo-
nes de entonces. Nos parece magnífica y de gran contenido humano y
social la iniciativa del señor Gerente de la Lotería Nacional y ojalá sea
este el punto de partida que inicie una nueva modalidad en nuestro ;Üs.
tema carcelario.

("El Tiempo de Panamå"-Såbado io de Agosto de 1963).

'-
Minis'lerio de

Relaciones Exteriores
República de Guatemala
Correspondencia Particular

Guatemala, 12 de agosto de 1963.

Señor Don
Juan Antonio Susto

Secretario de la Academia Panameña de la Historia
Apartado Pcstal No. 973,
Panamá, Rep. de Panamá.

Muy estimado amigo:
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Tres acontecimientos agradables han regocijado mi espíritu última-
mente.EI primero, el envio por parte de nuestra Embajada en Pan",má,
de la Revista "Loteria", órgano de la Lotería Nacional de Beneficencia,
Volumen VII, No. 81, de Agosto del corriente año, de la cual es Ud.
editor, y en la que, con extrema gentUcza, no solamente reproduce mi
pequeño emayo titulado "Panamá en la integración Centroamericana",
sino que, a la vez, en nota bibliográfica expresa sus comentarios -..-muy
cordiales-a "un libro cordial". El segundo, la oportunidad de haberle
conocido y .tratado -aunque fuera por breves momentos- con motivo
de su reciente viaje a esta ciudad. Y el último, la solicitud de Panamá
para entrar al Mercado Común Centroamericano. Los tres llenan de
satisfacción mi fervoroso anhclo por la integración de nuestros pueblos.

Sus comentarios a mi pequeño ensayo son certeros y oportunos.
Lástima grande que, al cscribir yo dicho ensayo, no hubiese conocido el
intercsantc informe del Profesor Angel Rubio y las conclusiones del
Jns-tituto Panamericana de Geografía -e Historia, para fundamentar mi
estudio. De todos modos, esa circunstancia me ha brindado la oportu-
nidad de que Ud. se ocupara de mi ensayo y me señalara ese alfmmento
tan importante. Lo que más puede halagarme es que un panameño --y
en este caso un historiador de fama muy merecida-se ocupara de
comentar mi libro.

Lamento que por su corta estadía aquí no hubiera podido atenderlo
como utseaba, pero espero tener la oportunidad de verle de nuevo Y
cultivar su amistad. Lo saluda muy cordialmente,

Ledo. Alberto Herrarte

Ministro de Relaciones Exteriores.

BANCO NACIOINAL DE PANAMA
Instituto garantizado por el Estado

Sucursales y .Agencias en toda
la RepÚblica

Corresponsales en todas partes
del Mundo.

Prestamos toda clase de servicios
Bancarios.
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£flr¡Ja.n:

LEYES COLOMBIANAS
que se relacionan de manera general o particu-

lar a Panamá, a partir de 1821 (*)
Compilación hecha por JUAN ANTONIO SUSTO

(Continuación)
,. '* ,.

184(.- Junio 2.- Ley sobre monedas nacionales.- XI, 331

1846.- Junio 2.- Ley de tránsito por el Istmo de Panamá. (Artículo 10.
Se permite el tránsito por el Istmo de Panamá de toda clase de efectos
o mercancias, sean o no de permitida importación). Se enceptúan los
cañones o piezas de artilería, fusiles, carabinas, rifles, y toda clase de
articulos de guerra, los cuales no transitarán por el Istmo sino a virtud
de permiso especial del Poder Ejecutivo.-Articulo 20.--Los puertos por
donde podrá hacerse el comercio de tránsito son Portobelo y Chagres, en
el Atlántico, y Panamá, en el Pacífico).- XI, 339
1846.- Junio 2.- Decreto que erige en territorios varios cantones. (El
cantón del Darién y los distritos parroquiales de San Miguel y Chimán,
en la provincia de Panamá).- XI, 352
1846.- Junio 3.- Decreto en ejecución de la ley de 18 de mayo último,
reformatoria de la ley orgánica de hacienda nacionaL. (Articulo 40.-
Mientras se arregla definitivamente la división, territorial de la República
en distritos y departamentos de hacienda, oidos los informes del con-
sejo de hacienda, se estab~eçen los siguientes departamentos, a saber: - . .
70.-Del Istmo, con las actuales provincias de Panamá y Veraguas y los
territorios de Bocas del Toro y del Darién; su cabecera, Panamá).-
XI, 375

1846.- Junio 9.- Ley que adiciona la de 7 de mayo de 1845, sobre ca-
minos nacionales. (Articulo 40.-Gon el objeto de llevar a efecto lo más
pronto posible la construcción de los caminos que van a expresarse, po-
drá el Poder Ejecutivo contratar dicha construcción con nacionales o
extranjeros... hasta ochenta mil pesos para el de Panamá al Atlántico;
hasta cuarenta mil pesos para los del distrito parroquial de Montijo al
de Mineral de, y del de Alange a la bahía del Almirante. .'.--XI, 400

1846.- Junio 25.- Decreto por el cual se reforma el de 21 de junio de
'1844, sobre designación del número de diputados a las cámaras provin-
ciales que corresponden a cada provincia. (Articulo 10.-La cámara pro-
vincial de Bogotá se compondrá de 17 diputados; las de Panamá y Ma-
riquita. de 12.. _ Artículo 40.-Los 12 diputados correspondientes a la

(*l Las leyes de 21 de Julio de 1821 a 16 de Mayo .de 1846, fueron publicadas en la
revista "i-oLria número 92 de Julio de 1963, de páginas 81 a 94.
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provincia de Panamá serán elegidos en esta forma: en los cantones de
Natá y Parita, 3 cada uno; en los de Panamá y Los santos, 2 cada uno;
en los de Chorrera y Portobelo, uno en cada cantón).- XI, 418
1846.- Agosto 29.- Decreto sobre comercio de tránsito por el Istmo de
Panamá. (Consta de 23 articulos).- XI, 439
1846.- Diciembre 18.- Decreto sobre formación de una estadística ge-
neral de la República.- XI, 514

1847.- Enero 19.- Decreto por el cual se scñalan las cantidades con que
deben contribuir anualmente las diócesis de la República para el soste-
nimiento de la legación cerca de la Santa Sede. (Panamá, 813 pesos 5 1/4
reales).- XII, 7

1847.- Marzo 20.- Decreto que autoriza a la cámara provincial de Pa-
namá para aplicar a cualquiera de los objetos en que puedan ser inver-
tidas sus rentas, los derechos de tonelada de que habla cl decreto legis-
lativo de 27 de marzo de 1845.- XII, 13
1847.- Marzo 22.- Decreto sobre reunión de datos estadísticos en los
distritos parroquiales.- XII, 18
1847.- Abril 6.- Decreto que destina la renta de la dignidad de maestre
escuela del Istmo, a la composición de aquella catedral.- XII, 30
1847.- Abril 21.- Decreto que exime de derechos de importanción a
ciertas medicinas que sean donadas al hospital de Santo Tomás de Pa-
namá.- XII, 36

1847.- Abril 27.- Ley sobre monedas.- XII, 42
1847.- Abril 28.- Ley prohibitoria dc la im,portación y exportación de

esclavos.- XII, 45

1847.- Mayo 5.- Ley que reforma a la de tránsito por el Istmo de Pa-
namá. XII, 53
1847.- Mayo 29.- Ley que determina las atribuciones de los podcrcs pú-
blicos sobre división territorial.- XII, 91

1847.- Mayo 30.- Ley adicional a la de 23 de mayo de 1846, de impuestos
sobre el oro y su libre exportación en pasta y en polvo. (El articulo 30.
se refiere a la exportación del oro por el Istmo de Panamá).- xn, 92
1847.- Junio 10.- Ley adicional a la la., parte 2a., tratado 10. de 19 re-
copilación granadina, sobre régimen politico y municipal de las provin-
cias, cantones y distritos parroquiales.- XII, 118

1847.- Junio 10.- Ley sobre establecimiento de un banco nacionaL.--
XII, 125

1847.- Junio 10.- Ley de sueldos, complemental de la orgánica de la
administración de la hacienda nacionaL. Articulo 30.-El Poder Ejecu-
tivo fijará los sueldos anuales de los empleados de las intendencias ge-
nerales de hacienda en los distritos de.. .Istmo.. . Articulo 15.- Los pa-
gadores generales de los distritos de ... Istmo. . . serán pagadores parti-
culares del culto de las diócesis de...Panamá...".- XII, 131
1847.-Junio 7.- Ley orgánica de la administración de hacienda nacio-
naL.- (Artículo 16._ Para la mejor y más arreglada recaudación de las
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contribuciones Y rentas nacionales se divide el territorio de la República
en los siguient.es distritos de hacienda:.. . 

11.-Distrito del Istmo, com-

puesto de las provincias de Panamá y Veraguas".- XII, 146
1847.- Junio 7.~ Ley adicional a la del régimen politico y municipaL.-
XII, 187

1847.- Junio 8.- Decreto aprobatorio del contrato sobre privilegio para
la construcción de un ferrocarril por el Istmo de Panamá. (Celp.brado
entre Juan de Francisco Martin, a nomb'e de la Nueva Granada y Mateo
Klein, apoderado de la asociación Compañía de Panamá, firmado el 10
de mayo de 1847, en Bogotá).- XII, 192-

1847.- Junio 22.- Decreto sobre exenciones a los territorios de las Bo-
cas del Toro y San Andrés. (Artículo 10. - Decláranse libres y francos
para el comercio de importación, exportación y depósito, los puertos y
territorios de las islas de las Bocas del Toro. . ." En el articulo 30. se dis-
pone que los habitantes de las Bocas del Toro no paguen ciertas con-
tribuciones; que sus mismos habitantes proveerán el sostenimien'o de
la religión de profesen ya los católicos la nación proveerá el sosteni~
miento del culto).- XII, 304

1847.- Junio 30.- Decreto sobre exenciones al territorio del Darien.-
XI!, 310

1847.- Julio 17.- Decreto sobre el destino que debe darse a los hijos de
esclava que no se concierten, o que concertados se fugaren. XII, 320

1847.- Julio 19.- Decreto por el cual se designan las capitales de los
distritos de hacienda. (Artículo 10.- y del Istmo, Panamá. . .".- XII, 321

1847.- Agosto 4.- Decreto por el cual se establece la corte de cuentas.-
(El panameño José Vallarino, se le nombra juez supernumerario).-
XI!, 374

1847.- Agosto 7.- Decreto por el cual se señalan provisionalmente los
límites del territorio del Darién.- XII, 380
1847.- Agosto 9.- Decreto que destina fondos a ciertas vias de comuni-
cación. (Al Istmo de Panamá).- XI!, 381

1847.- Agosto 17.- Decreto adicional al decreto ejecutivo de 9 de junio
del presente año. (Artículo 10.-0bras públicas.. .4-La destinada a la
exploración de una comunicación al través del Istmo del Darién, desde
la ensenada de Mandinga hacia el Pacifíco).-- XII, 383

1847.- Agosto 28.- Decreto en ejecución de la ley de 10. de juniO sobre
intérpretes públicos. Articulo 10.-Habrá intérprete púbìico de idiomas
extranjeros en cada uno de los puertos de.. .Chogres, Panamá.. "--
XII, 386

1847.- septiembre 14.- Decreto que organiza las universidades. (Hay
en la Nueva Granada tres universidades, a saber: la del primer dis-
trito. . .; la del segundo distrito, que comprende las provincias de Car-
tagena, Moinpox, Panamá, Ríohacha, Santa Marta, Veraguas, y los te-
rritorios del Darién, Bocas del Toro, Goajira y San Andrés, su capitaL.
Cartagena; y la del tercer distrito. . . ").- XII, 402
1847.- octub're 21.- Decreto en ejecución de la ley de 10 de julio de
1843. (Artículo 20.-Hay once circuitos de vacunación, compuestos de las
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provincias que se expresan.. . 11.-Panamá, Veraguas y territorios de
Bocas del Toro y Darién"L.- XII, 466

1847.- Noviembre 25- Decreto que designa las tesorerías generales que
deben pagarse los intereses de la renta sobre cl tesoro al 6 por 100 anual
(En las tesorerías generales en los distritos dc Antioquia, Istmo.. )
XII. 479

1847.- Diciembre 21.- Dccreto que facilta los mcdios dc amortizar la
moneda macuquina y caraqueña. (En las tesorerías generales de dis-
tribución y pago de los distritos de... Istmo.. ).- XII,

1847.- Diciembre 23.- Decreto que concentra los recursos para caminos
nacionales. (.. IV.-"Ninguna novedad se hace refoper,to de los cami-
nos que en la actualidad se abren y componen por contratas particula-
res, ni respecto de lo dispuesto acerca del camino del Istmo").- XI1,,-t92

1848.- Enero 31.- Decreto sobre el modo de proceder los concejos muni-
cipales en la manumisión de los esclavos.- XIII, 20
1848.- Febrero 17.- Decrcto sobre mensura y demarcación de caminos.
XIII, 24

1848.- Mario 20.- Ley adicional a las de 2 de junio de 1846 y 27 de
abril de 1847, sobre monedas.- XIII, 37
1848.- Marzo 29.- Decreto que exime del alistamicnto y servicio miltar
a los indígenas salvajes que se reduzcan a la vida focial.- XIII, 40

1848.- Marzo 30.- Ley sobre carros que cargados transiten por los ca-
minos nacionales.- XIII, 40

1848.- Abril 5.- Ley que arregla el comercio con laf.' provincias de Pa-
namá y Veraguas, y con los territorios de las Bocas del Toro, San An-
drés y Caquetá.- XIII, 43
1848.- Abril 5.- Decreto que aplica a favor de la escuela normal de
Panamá los restos del edificio llamado Puerta dc Tierra.- XIII, -16

1848.- Abril 25.-- Ley sobre medidas de alta policía con respecto a in-
dividuos extranjeros.- XIII, 54.

1848.- Abril 26.- Ley adicional a la de 10 de mayo de 1846, sobre -ie-
gimen de los territorios.- XIII, 56
1848.- Abril 28.- Decreto que habilta para la exportación varios puer..
tos de las provincias de Panamá y Veraguas. (En la provincia de Pana-
má: Natá, Parita y Los Santos, y en la provincia de Ver aguas, el de la
Concepción.- XIII, 59
1848.- Abril 29.- Ley sobre cesión de tierras baldías.- XIII, 64
1848.- Mayo 4.- Decreto que crea un distrito parroquial en la isla de
Coiba. (Coiba pertenecía al cantón de Santiago, provincia de Veraguas).
XIII, 66

1848.~ Mayo 7.- Ley que autoriza a las cámaras provinciales para dis-
poner lo conveniente con los deudores dc ciertos cstablecimientos. ._-
XIII, 71

1848.- Mayo 8.- Ley sobre libertad de enseñanza y habiltación de
cursos.- XIII, 71
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1848.- Mayo 10.-. Ley sobre establecimientos de beneficencia.- XIII, '19

1848.- Mayo 29.- Decreto que determina el modo como Dionisio Facio y
Francisco Sánchez hagan cierto pago al tesoro público. (Empleados que
fueron en la extinguida administración de tabacos de la provincia de
Veraguas).- XIII, 180

1848.- Mayo 29.- Decreto que asigna pensiones vitalicias a las señoras
Juana Vilamizar de Soto y Dolores Leguina de Lópz. (La señora Dolo-
res Leguina, fue viuda del prócer de la independencia doctor Elias López
Tagle, sacrificado en Portobelo en 1819).- XIII. 184

1848.- Junio 3.- Ley orgánica de la administración Y régimen muni-
cipaL.-- XIII, 229

1848.- Julio 6.- Decreto sobre adjudicación de tierras baldías a los que
las han cultivado.- XIII, 254

1848.- Julio 25.- Decre,to que arregla el uso de los carros en los cami-
nos nacionales.- XIII, 256

1848.- Julio 28.-...- Decreto que declara en su fuerza y vigor el ejecutivo
de 24 de diciembre de 1844, sobre correos.- XIII, 258
1848.- Agosto 16.- Decreto que promulga como ley de la República el
tratado de paz, amistad, navegación y comercio entre la República de
la Nueva Granada y los Estados Unidos de América. (Firn19.do en Bo-
gotá el 12 de diciembre de 1846, entre Manuel María Mallarino, Secre-
tario de R.R.E.E. y Benjamín A. Bidlack, encargado de negocios en Bogo-
tá).- XIII, 262

1848.- Agosto 17.- De.creto sobre establecimiento de oficiales primeros
en las tesorerías subalternas de pago. (En las capitales de las provin-
cias de. . . Veraguas).- XIII, 278
1848.- Septiembre 8.- Decreto que adscribe los territorios creados por
leyes, a los distritos de hacienda. (Los de las Bocas del Toro Y Darién,
al distrito del Istmo).- XIII, 286
1848.- Septiembre 13.- Decreto en ejecución de la ley de 5 de abril últi-
mo, que arregla el comercio con los puertos de Panamá y Veraguas. (Ar-
tículo 10.- Para el cobro de los derechos de importación que se causen
en el distrito de hacienda del Istmo, quedan subsistentes las aduanas
que siguen: La de Panamá; la de Chagres; la de Portobelo, Montijo y
David).- XIII, 297

1848.- Octubre 28.- Decreto sobre adjudicación de tierras baldías a
las provincias.- XIII, 318

1849.- Enero 15.- Decreto que reforma los limites del territorio del
Darién.- XIII, 354

1849.- Marzo 28.- Ley sobre concesión de tierras baldías a los pobla-
dores de los caminos nacionales.- XIII, 376

1849.- Marzo 30.- Ley adicional a las leyes sobre moneda.- XIII, 377
1849.- Mayo 26.- Decreto que divide en dos la provincia de Veraguas.
(Artículo 10.- Se crea una provincia compuesta del cantón de Santiago,
y otra compuesta del cantón de Alange. La primera se denominará Pro-
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vincia de Veraguas; su capital, la ciudad de Santiago; y la segunda, de
Chiriquí, su capital, la vila de David.- Artículo 20.-Las islas de los
océanos Atlántico y Pacifico, correspondientes a la antigua provincia de
Veraguas, pertenecerán a la nueva de este nombre, o a la de Chiriquí, se-
gún su mayor aproximación a la una o la otra".- XIII, 425
1849.- Mayo 30.- Ley que adiciona y reforma la de 3 de junio de 1848,
orgánica de la administración y régimen municipal.- XIII, 439

1849.- Mayo 31.- Decreto que permite un auxilo de dinero para el
arreglo de una colección de documentos pertenecientes al coronel An-
selmo Pineda.- XIII, 452

1849.- Junio 2.- Ley sobre franquicias al Istmo de Panamá. (Artículo
10.- Desde ello. de enero de 1850 queda derogada la ley de 5 de abril
de 1848 en cuanto se refiere al Istmo, y todas las demás disposiciones que
sean contrarias a la presente").- XIII, 491

1849.- Junio 16.- Decreto que señala el número de diputados de que
deben componerse las cámaras provinciales de Chiriquí, Ocaña y TlJE1-
dama, y que distribuye los que corresponden a las otras provincias. (Ar-
tículo 70.-La cámara provincial de Veraguas tendrá siete diputados, que
serán elegidos por el cantón de que ahora se compone aquella provincia.-
Artículo 80.-La cámara provincial de Chiriquí tendrá siete diputados,
que serán elegidos por el cantón de que se compone aquella provin-
cia).- XIII, 523

1849.- Noviembre 6.- Decreto sobre plan general de díezmos. (Artículo
40. Los remates pOr pro~incias se abrirán cada año en cada provincia,
a las doce del día y meses que se dirán, a saber: los de las provincias de
Chiriquí, Panamá y Veraguas, ello. de enero;...).- XIII, 562

1850.- Abril 8.- Decreto que crea la provincia de Azuero. (Articulo 10.--
Los cantones de Los Santos y Parita, y el distrito parroquial de Santa
María, que se agrega al último cantón, compondrán una nueva provincia
denominada de Azuero, cuya capital será la ciudad de Los Santos.-Pa-
rágrafo.-E'l distrito parroquial de Macaracas, perteneciente hoy al can-
tón dc Parita, queda incorporado al de Los Santos").- XIV, 25

1850.- Abril 22.- Ley adicional a la de 10 de junio de 1849, sobre perso-
nal y sueldos de varias oficinas de hacienda. (Artículo 30.-En las pro-
vincias de Antioquía, Bogotá, Cartagena, Popayán, Panamá y Santa Mar-
ta podrá haber, a juiCiO del Poder Ejecutivo, en las respectivas gober-
naciones, en su calidad de intendencias de hacienda, hasta dos ofi-
ciales.. .".- XIV, 41
1850.- Abril 29.- Ley que asigna sobresueldo a los miltares que sirvan
en la provincia de Panamá.- XIV, 43
1850.- Abril 29.- Decreto que reforma el de 26 de mayo de 1849, que
dividió en dos provincias la de Veraguas. (Artículo 30.-Suprímese el te-
rritorio de Bocas del Toro, que bajo el mismo nombre queda incorporado
a. la provincia de Chiriqui, y restablecido a su antigua categoría de can-
tón.-Articulo 40.-EI jefe politico de Bocas del Toro tendrá una .renta
anual de cuatro mil ochocientos reales, y el secretario, tres mil dos-
cientos).- XIV, 44

1850.- Mayo 4.- Decreto de honores a la memoria del general José de
Fábrega.
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1850.- Mayo 13.- Decreto que crea nuevos cantones en las provincias de
Cartagena y Panamá. (Artículo 20.-Créanse dos en la provincia de Pa-
namá: el de Soto, compuesto de los distritos parroquialrs de Antón, La
Pintada y Penonomé; y el de Taboga, formado de la isla de este nombre
y de las de Flamenco, Perico, Otaque, Nao y Taboguila".- xiv, 51
1850.- Mayo 15.- Ley sobre instrucc!ón pública.- XiV, 52

1850.- Mayo 16.- Ley adicional a la 12. parte 2a., tratado 10. de la re-
copilación granadina, (Articuio único. Hácese extensiva a todas las cá-
maras provinciales del Istmo la autorización que a las de Panamá y Ve-
raguas se dio por la ley 12, parte 2a., tratado 10. de la recopilación gra-
nadina. En su consecuencia dichas cámaras distribuirán entre los res-
pectivos poseedores, la tierra de que trata la menciûnada ley, conforme
a las reglas que ella establece".- xiv, 56

1.850.- Mayo 27.- Ley reformatoria de la parte 5a., artículo 44 de la ley
de 20 de abril de 1850, sobre descentralización de ciertas rentas y gaslos.

(Artículo único.--Las provincias del Istmo de Panamá quedan exentas
de la obligación a que las sujeta el 50., artículo 44 de la ley sobre des-
centralización de rentas y gastos".- xiv, 66

1850.- Mayo 27.- Decreto que manda reconocer un crédito al doctor Ig-
nacio Cavero. (Artículo.-La suma de cincuenta y seis mil reales, mitad
de la que el doctor Ignacio Cavero dio prestada en 24 de marzo de 1819
para auxilar los gastos de la expedición de Portobelo al mando del ge-
neral Mac,Gregorl.- xiv, 70

1850.- Mayo 29.- Ley adicional a las de régimen político.- xiv, 75
1850.- Junio 10.- Ley sobre caminos. (Artículo 10.-Se designan como
caminos nacionales:. . .30. El que atraviesa el Istmo de Panamá por la
provincia del mismo nombre".- xiv, 85
1850.- Junio 10.- Decreto que fija el sueldo que pueden disfrutar los
capataces de ciertos estab1ecimientos de castigos. (Artículo único.-Au-
torízase al Poder Ejecutivo para que pueda aumentar el sueldo de los
capataces del establecimiento de trabajos forzados existentes en Pana-
má,... ".- xiv, 86

1850.- Junio 3.- Decreto que dispone la venta de ciertas propiedades
nacionales en la ciudad de Panamá. (Artículo 10. Se autoriza al Poder
Ejecutivo para que disponga la enajenación por dinero de las piedras de
sileria y todos lOs materiales que forman las murallas qUe en la cI1l-
dad de Panamá dividen la plaza fuerte de. los arrabales de la misma ciu-
dad.- Artículo 20. El recinto y los fosos que dividen la plaza fuerte de
Panamá y de sus arrabales, se enajenarán también en los términos ex-
presados en el artículo anterior.-Artículo 30. Del producto de las ena-
jenaciones de que tratan los artículos anteriores se aplicarán diez .nU
pesos para la reparación de las murallas que Se conservan en Pana-
má".- xiv, 98

1850.- Junio 4.- Decreto que promulga como ley de la República el de-
creto legislativo aprobatorio del contrato celebrado con la compañía em-
presaria del ferrocarril de Panamá. (Firmado en Bogotá el 15 de Abril
de 1850, entre Victoriano de Diego Paredes, Secretario de Relaciones Ex-
teriores y John Lloyd Stephens, apoderado de la "Compañía del Ferro-
carril de Panamá" L- xiv, 112

(Continuará,)
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El presente depende de cuanto gaste y
el futuro de cuanto gtta-rde. N o impÓrta
cuáles sean sus ganancias; un p-resente

de auste-ridad es un futuro de p-rosperidlld

Ab-ra hoy mismo una cuenta en la
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